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La edición de este libro sale a la luz con la aprobación de la familia 
del Señor Hermes Campos! (q.e.p.d.), quien hiciera la exhaustiva y 
bien lograda investigación, recolección de fotografías, entrevistas y 
anécdotas para la presente biografía del Padre Raymundo Jardón, 
Siervo de Dios. 


La finalidad del presente volumen es complementar el libro 
original titulado EL MUNDO DEL PADRE RAYMUNDO con los 
sucesos y avances que ha tenido a bien la Causa de Beatificación y 
Canonización del Padre Raymundo Jardón que se dieron a partir de 
la última edición que tuvo lugar en 1991. 
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Prólogo a la primera edición 


Un pueblo tan profundamente religioso como el pueblo mexicano 
es un semillero de santos. Ellos han florecido en este campo regado 
con amor y con sangre por varias generaciones. 


El mundo del Padre Raymundo fue una bendición del Señor para 
muchos y a mí me tocó participar en él, recibiendo el Bautismo y 
posteriormente muchas veces la Penitencia y la Eucaristía. 


El Padre Raymundo Jardón es un sacerdote modelo para nuestro 
presbiterio por su entrega comprometida a Cristo, su pobreza 
evangélica, su profundo amor a la Eucaristía, su entrañable devoción 
a la Santísima Virgen María de Guadalupe y por un servicio generoso 
a sus semejantes en lo espiritual y en el alivio de sus necesidades 
materiales. 


Este es el retrato que el Sr. Hermes Campos nos presenta en este 
libro: EL MUNDO DEL PADRE RAYMUNDO, escrito con una gran 
sencillez y con un gran cariño a este sacerdote que santificó con su 
ministerio toda nuestra ciudad de Monterrey, principalmente la 
comunidad de la Catedral de Monterrey, Parroquia del Sagrario. 


Le pido a Dios que este libro ayude a muchos en su anhelo de 
servir al Señor como lo sirvió el Padre Jardón. 


Enero 1 de 1991 
Alfonso Hinojosa Berrones 
Obispo Auxiliar de Monterrey” 


2 Actual Obispo Emérito 


Prólogo a la presente edición 


En el 80 Aniversario luctuoso del 
Padre Raymundo Jardón Herrera, Siervo de Dios 


Tengo el gusto y el privilegio de presentar la cuarta edición de “El 
Mundo del Padre Raymundo”, que ha sido actualizada y aumentada al 
incluirse ahora nuevos eventos en relación a la devoción al padre 
Raymundo Jardón y que refuerzan el proceso de su Causa de 
Beatificación y Canonización. 


Leer esta obra deja en los lectores una sonrisa auténtica, al conocer 
detalles de la vida de un verdadero hombre de Dios, quien vivió, actuó 
con gran certeza y carisma en nuestra Arquidiócesis, caminó por 
nuestras mismas calles y ejerció el presbiterio en nuestra Catedral que 
hoy sigue acogiendo a los feligreses regiomontanos. 


Pidamos a Dios nuestro Señor que, inspirados en su ejemplo, tanto 
pueblo como presbiterio nos sintamos animados por el ejemplo del 
Padre Jardón y vivamos nuestro compromiso de cristianos con su 
mismo celo y alegría. 


+ Mons. Rogelio Cabrera López 
XII Arzobispo de Monterrey 
6 de Enero del 2014 
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INTRODUCCIÓN 
El Mundo del Padre Raymundo 


El mundo geográfico donde pasó su vida el Padre Raymundo 
Jardón, fue más bien reducido. Tenancingo tuvo el privilegio de 
verlo nacer y gozar con la alegría e inocencia de su infancia. 
Cuernavaca lo conoció de joven estudiante y seminarista. 
Monterrey recibió el regalo de su sacerdocio y de su fecundo 
ministerio, luego de ordenarse en Saltillo y salvando el breve 
tiempo de su destierro en San Antonio, Texas y en La Habana, 
Cuba, por causa de la persecución religiosa en México. 


Pero no es a ese mundo terrenal ——por cierto conflictivo e 
inseguro en lo político y social, lleno de incertidumbres, odios e 
injusticias que podemos ver en esa etapa de la historia de nuestro 
México— al que queremos referirnos como EL MUNDO DEL 
PADRE RAYMUNDO, sino más bien al mundo —éste sí, amplio, 
vasto y muy rico— de su ministerio sacerdotal, fruto, sin duda, de 
su caridad, de su vida íntima de unión con la Santísima Trinidad, 
de su devoción a la Santísima Virgen, de la fuerza de una oración 
humilde, confiada y constante, y del carisma especial que recibió 
de Dios para vivir la humildad, la pobreza, la castidad y la 
obediencia. 


Fue grande su amor a la «Morenita», como él llamaba a la Virgen 
de Guadalupe. No sabemos si fue a propósito, pero hoy podemos 
apreciar que la escultura de bronce que se encuentra colocada en el 
monumento que el pueblo de Monterrey levantó a su memoria en el 
jardín de la Catedral, tiene su mirada dirigida hacia la Basílica de la 
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Virgen de Guadalupe, en la Colonia Independencia, donde en aquella 
época vivían muchos de sus «pobres», en el barrio de San Luisito. 


Gracias a personas que convivieron estrechamente con él y que 
nos han compartido sus valiosos recuerdos y anécdotas, fue posible 
ampliar el conocimiento de ese MUNDO DEL PADRE 
RAYMUNDO, santificado por su acción sacerdotal. 
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Capítulo 1 


SU INFANCIA 
Tenancingo, Estado de México 


Tenancingo es una hermosa ciudad elevada a tal rango por decreto 
del Gobierno del Estado de México el día 14 de marzo de 1878, 
nueve años antes del nacimiento de Raymundo Jardón. 


Fue fundada por los españoles en 1551, en las faldas del cerro Las 
Tres Marías: María Magdalena, María Martha y María Cleofás. 


“En ese lugar —dice el profesor Juan López Medina en su 
monografía de Tenancingo— brotaban abundantes manan- 
tiales de agua dulce y junto a ellos se asentaron las primeras 
familias aborígenes, siguiendo el camino que conducía a los 


Ciudad de Tenancingo, estado de México, lugar de 
nacimiento del Padre Raymundo Jardón Herrera 
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minerales de Taxco y Zacualpan. En el año 1537 habían 
llegado los frailes agustinos, quienes iniciaron la evangeli- 
zación de los indígenas dispersos por toda la región”. 


La parroquia de Tenancingo fue erigida en el año 1561, siendo su 
primer párroco don Alfonso Martínez de Zayas, sacerdote ordenado 
en Jalisco. Además del templo parroquial dedicado a San Francisco 
de Asís, la ciudad cuenta con templos y capillas muy significativas 
por sus dimensiones, arquitectura y afluencia de sus devotos, tales 
como El Calvario, la Basílica de San Clemente —dedicado a Nuestra 
Señora de los Dolores—, la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe y 
la capilla de Nuestro Señor en la Oración del Huerto, a cuyo costado 
se encuentra el terreno donde viviera la familia del Padre Jardón. 


Existe un hermoso relato, escrito en 1907, por el señor cura don 
Juan Herrera y Cairo, acerca de la especial devoción que se tributa a 
la Santísima Virgen de los Dolores en toda la región de Tenancingo. 
El boletín «Alborada» que editaba mensualmente el grupo local de la 
Asociación Católica de la Juventud Mexicana ACJM, en su número 
correspondiente a abril de 1921, nos ofrece el texto íntegro de tal 
documento, mismo que podemos extractar aquí, gracias a los trabajos 
de investigación realizados por don Heriberto Rosales: 


“Sábese por tradición que a principios del siglo XVI el lugar 
que hoy ocupa la ciudad de Tenancingo era una desierta 
pradera por la que atravesaba el camino que conducía de Taxco 
a la capital del Reino. Al sitio donde hoy se levanta el suntuoso 
Templo El Calvario, venía de una ranchería inmediata una 
pobre mujer que se instalaba todos los días a la orilla del 
camino, con el objeto de vender comida a los transeúntes. Pasó 
cierta vez un hombre de aspecto humilde, jinete en un mal 
caballo, y entre otras cosas, traía un rollo cubierto con una 
funda de tosco lienzo cerrado a costura, lo que impedía ver su 
contenido. Ese día, después de tomar alimento y de un breve 
descanso, aquel hombre, al continuar su marcha, ya fuera 
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porque aquel bulto por sus dimensiones le era demasiado 
molesto, o bien para aliviar la carga de su cansada 
cabalgadura, resolvió dejar en guarda con aquella mujer, el 
bulto que lo acompañaba y que recogería a su regreso. Pasaron 
los días y la mujer tenía que agregar diariamente a la carga de 
sus útiles, el consabido bulto, para entregarlo a su dueño, si 
éste regresaba, lo que nunca llegó a ocurrir. El tiempo 
transcurrido hizo suponer a la depositaria que aquel hombre no 
volvería y, considerando que el bulto no era de importancia, 
resolvió abrirlo. Con gran sorpresa pudo ver que lo que por 
tanto tiempo había guardado, no era otra cosa sino una buena 
pintura representando a la Santísima Virgen María al pie de la 
Cruz”, 


“Quizá por inspiración divina, ocurriósele a aquella buena 
mujer la idea de establecerse en aquel lugar y al efecto, 
trasladó de la ranchería su pobre casucha, a la que agregó un 
pequeño departamento hecho de tejamanil, en donde colocó la 
imagen, quedando ésta a la vista de todos los pasajeros. Bien 
pronto llamó la atención, excitando la veneración de cuantos la 
contemplaban, al grado que ningún caminante pasaba sin 
detenerse a orar ante la santa imagen y depositar sus limosnas, 
cera o flores. Con el fondo reunido de aquellas limosnas pudo 
fabricarse una pequeña capilla de adobe, conviniendo entre los 
vecinos dar por nombre a la naciente población el de 
«Tenancingo». A mediados del siglo XVII se comenzó la obra 
del nuevo templo, cuyas dimensiones permitieron conservar en 


, 


su interior la antigua capilla...” 


Agrega Heriberto Rosales que la obra se terminó en el mes de 
Noviembre de 1913. 


“Como se dijo —continua el señor Herrera y Cairo— el 
cuadro representa a la Santísima Virgen María al pie de la 
Cruz; mide dos varas de alto por una y media de ancho. El 
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rostro de la Señora es verdaderamente notable, pues a la 
prodigiosa hermosura que encanta, se une la tierna expresión 
de dolor que conmueve el alma... Son innumerables los 
prodigios que la misericordia divina ha obrado por la 
intercesión de la Virgen Santísima, con las plegarias que los 


, 


creyentes han elevado ante esta venerada imagen...” 


El famoso cerro de Las Tres Marías, que tiene al pie de su falda 
este hermoso santuario, está coronado con una monumental estatua de 
Cristo Rey, que se divisa desde muchos kilómetros antes de llegar a 
Tenancingo. Mide 32.85 metros de altura; la base de su pedestal es de 
nueve metros de alto por lado. La construcción tardó cuatro años y 
fue dirigida por el arquitecto Héctor Moret, declarándose terminada 
en febrero de 1979. 


Uno de los congregantes de la Catedral de Monterrey recuerda con 
alegría que un grupo reducido de ellos acompañaron en 1921 al Padre 
Jardón en uno de los pocos viajes que pudo realizar a su tierra natal, 
ya siendo sacerdote. Llegaron al templo de El Calvario en donde el 
Padre celebró la Eucaristía acompañado de muchísima gente, pues se 
había corrido la voz de tal celebración. En las bancas de adelante se 
encontraban los familiares del Padre junto con las autoridades civiles 
y eclesiásticas de la ciudad. En ese viaje iba también Andrés su 
hermano mayor, gran conocedor de hierbas medicinales, por lo que 
aprovecharon la ocasión para salir al campo a recolectar algunas espe- 
cies que luego trajeron a Monterrey. 


En la Parroquia de San Francisco de Asís, fue bautizado Raymundo 
a los tres días de nacido. En el libro número 31, foja 148, consta la 
partida 1887 que a la letra dice: 


“En esta Parroquia de Tenancingo, el veintitrés de enero de 
mil ochocientos ochenta y siete, yo el vicario Manuel Morales 
V.P., bauticé solemnemente a un infante de tres días y le nombré 
Raymundo Fructuoso, hijo legítimo de Jacinto Jardón y de 
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Paula Herrera; fueron sus padrinos Jesús Ledesma y Paula 
Ledesma”. 


Por la constancia del 
Registro Civil sabemos que en 
la fecha de nacimiento —-2/ 
de enero de 1887— sus 
padres eran de 45 y 39 años 
de edad. Jacinto  Jardón, 
jornalero, se desempeñaba, sin 
duda, en los distintos trabajos 
que ofrecía la actividad 
económica del lugar. 


La pequeña ciudad de 
Tenancingo está situada al 
suroeste del Estado de 
México, a 45 kilómetros de 
Toluca, la capital, a un lado de la carretera que lleva a Ixtapan de la 
Sal. En aquel tiempo era una región rica en agricultura y árboles 
frutales; aún tiene buena ganadería, se explotan ricas canteras de 
mármol y la fabricación de rebozos. Don Jacinto, como jornalero, 
dejó por ahí su sudor y su esfuerzo para atender las necesidades más 
apremiantes de su numerosa familia. Dios bendijo al matrimonio 
Jardón Herrera con catorce descendientes. Raymundo Fructuoso fue 
el último y al partir al Seminario solo sobrevivían Bernardo, José 


Parroquia de San Francisco de Asís, 
en Tenancingo 


María y Andrés. 


Como se ve, la cuna del Padre Jardón fue de condición humilde 
como son generalmente los hogares de todos los asalariados de 
numerosa prole. De ordinario, es también en estos lugares donde se 
dan con facilidad muchas de las virtudes cristianas y donde la vida 
familiar se ajusta a los mandatos evangélicos del amor y la justicia, la 
caridad y la confianza en la Divina Providencia. Estos valores deben 
haber rodeado su infancia y seguramente contribuyeron a que desde 
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su niñez se manifestara de una manera singular su vocación al 
sacerdocio. 


Sus hermanos recordaban alegremente los juegos en los que el 
pequeño Raymundo se entretenía en el hogar. A él le gustaba jugar a 
“decir misa” Para ello, sacaba de la ropería una falda negra de la 
abuela y con eso se convertía en el “padrecito”, para la misa y la 
procesión, lo que solemnizaba con un par de candeleros de barro de 
manufactura casera. Con mucha habilidad involucraba en sus juegos a 
sus hermanos y vecinos. 


Las vocaciones sacerdotales nacen de ordinario en las familias 
cristianas. En ellas se forma la personalidad del niño, ahí se adquieren 
los primeros conocimientos de la fe, el sentido de la oración, del don 
de sí mismo y del servicio. El Padre Jardón supo vivir esos conceptos 
con mucha generosidad. Sin duda los aprendió en el hogar de Jacinto 
y Paula, quienes además, supieron encauzarlo desde niño al servicio 
de la Iglesia. 


La información sobre la infancia del Padre Jardón es escasa. En un 
viaje a Tenancingo tuvimos la oportunidad de conocer la parroquia y 
la pila donde fue bautizado; conocimos el terreno en que estaba la 
humilde casa paterna donde él naciera, justo atrás del templo del 
Señor del Huerto y las instalaciones en las que estuvo operando el 
famoso Colegio Pío Gregoriano donde Raymundo cursó su 
instrucción primaria y por cuyas aulas pasaron muchos niños que 
también llegaron al Orden Sagrado y que Tenancingo ha dado a la 
Iglesia, por lo que se ha ganado el nombre de “semillero sacerdotal”. 


El Colegio Pío Gregoriano fue fundado en 1879, ocho años antes 
del nacimiento del Siervo de Dios. En 1926, a causa de las leyes 
persecutorias de la Iglesia en México, interrumpió su funcionamiento 
y no fue reabierto sino hasta 1948. Lamentablemente toda la 
documentación relacionada con aquella época ha desaparecido. En 
ella se hubiera encontrado valiosa información respecto a la vida 
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escolar de Raymundo Jardón como alumno de dicha institución en la 
década de 1890. 


Hubo dos o tres personas de edad centenaria que convivieron con 
él siendo niño y que tuvimos la oportunidad de entrevistar. Micaela 
Mercado, una de estas longevas personas que han tenido la gracia 
peculiar de contar los días y sus circunstancias de dos siglos 
diferentes vivió en el número 408 oriente de la calle Hidalgo y 
comentó haber participado en los juegos infantiles de “decir misa” del 
pequeño Raymundo, cuando éste iba de visita a casa del tío 
Celedonio. Comentario parecido nos hizo don Roberto Galicia, 
también contemporáneo del Padre Jardón, y que viviera en la calle sur 
de Abasolo número 404 y que con casi 100 años de edad recordó bien 
al niño Raymundo. 


Por otra parte, don Manuel Pedraza, primo hermano, contaba que 
la vida familiar de sus tíos Jardón Herrera había estado llena de 
limitaciones y sacrificios; todos los hijos, desde pequeños, conocieron 
la exigencia de trabajar para ayudar a las necesidades del hogar. Con 
el pequeño Raymundo la cosa no iba a ser diferente. Aquí tuvo que 
hacer honor a su segundo nombre, Fructuoso. Con mucha frecuencia, 
al terminar el horario escolar, salía corriendo para acompañar al papá 
en la pizca del maíz, o hacia el hogar, a ayudar a su mamá en distintas 
tareas domésticas. Durante cierta temporada de su niñez, el niño 
Raymundo solía acudir a un taller de rebozos, donde por una modesta 
paga se le permitía desempeñar algunos oficios sencillos relacionados 
con la fabricación de esa prenda, símbolo de la feminidad mexicana 
en décadas no muy lejanas, el rebozo, y que en Tenancingo se 
producen con muy alta calidad. 


Aquel niño pronto se gana la estima y simpatía de los obreros del 
taller, quienes descubren de inmediato la natural disposición 
religiosa-espiritual de Raymundo y deciden seguirle el juego cuando 
él les dice que antes de trabajar debe oírse misa, para la cual 
improvisa un altar con algunos de los elementos que se usan en el 
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taller para la confección de los rebozos. A veces los mismos 
trabajadores “corretean” al pequeño para que “diga su misa” y así 
poder ellos iniciar tranquilos su jornada. 


AS A La infancia y adolescencia de 
| a 


Raymundo debió transcurrir al estilo de 
vida de una familia humilde de un pequeño 
pueblo campesino. Es probable que para la 
llegada del nuevo siglo, el año 1900, su 
padre Jacinto Jardón ya no estuviese en el 
hogar; no hay prueba segura, pero se dice 
que una de las famosas “levas” del régimen 
de don Porfirio Díaz lo levantó junto con 
un grupo de varias docenas de moradores 
de Tenancingo y nunca más se supo de él. 
El niño Raymundo mientras tanto, continúa 


Doña Parita Herrera sus estudios en el Colegio Pío Gregoriano, 
de Jardón adscrito al curato del pueblo y bajo la 
dirección del párroco, Pbro. Silvestre 

Hernández, hombre prudente pero enérgico, quien al advertir las 
manifestaciones de la vocación sacerdotal de Raymundo, se esfuerza 
en probar su consistencia y seriedad. En ese colegio realiza sus 
estudios hasta terminar el segundo grado de latín, gracias al interés 
del párroco por aquella vocación sacerdotal que mucho prometía, 
pero también gracias al esfuerzo y al trabajo desplegado por su madre 
doña Paulita, viuda, o al menos sola, sin el apoyo de su esposo. Ella 
pone todo su empeño hasta donde sus fuerzas le alcanzan, sin medir 
sacrificios, para facilitar a su hijo Raymundo su ingreso al Seminario. 


El párroco, convencido de la autenticidad de aquella vocación 
sacerdotal, se preocupa en alimentarla adecuadamente, aunque la 
pobreza del hogar le exige al pequeño Raymundo su contribución a 
las necesidades más apremiantes y ello obstaculiza de algún modo el 
plan del párroco para su formación. Ya en el ejercicio de su 
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ministerio sacerdotal en la Catedral de Monterrey, se complacía en 
narrar las pobrezas de su niñez. 


“De la clase social más humilde —=<escribió así don 
Celedonio Junco de la Vega, pionero del periodismo 
regiomontano, el día de la muerte del Siervo de Dios— había 
surgido aquel varón justo, noble y magnánimo, que supo 
rodearse de innumerables simpatías y derramarlas a su vez en 


, 


torno suyo con prodigalidad ejemplar...” 


En 1900, Raymundo es un niño de unos doce años de edad, 
“prietito”, de complexión robusta, de rasgos faciales más bien toscos, 
pero mirada profunda, serena y franca, que deja apreciar la bondad y 
grandeza de un carácter firme. 


El tranquilo y sano ambiente campirano de su pueblo natal, junto 
con la rica experiencia cristiana de su hogar paterno y el apoyo de una 
educación que favorecía el desarrollo de los valores trascendentales, 
todo ello contribuye a delinear al futuro seminarista que iría tras una 
ilusión: ser sacerdote de Cristo para servir a sus hermanos. 


En el momento preciso, Dios pone los medios para que aquel 
adolescente encaminara sus pasos hacia la realización de su ideal, y 
de ese camino ya no lo apartaría nadie, ni nada. 


Por ello mismo, un día sale de Tenancingo al Seminario de 
Cuernavaca, llevando en su ánimo la alegría y también las penas de 
su niñez transcurrida entre gente noble y buena de aquellas tierras que 
parecen “el jardín de Dios” y que ya no volverían a ver al pequeño 
Raymundo, sino de vez en cuando en que viajaría hasta allí por 
razones familiares. 
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Aquí vemos al seminarista Raymundo con su madre, 
sus hermanos Andrés y José María, su cuñada Paula González, 
sus sobrinas María Alejandra y María del Carmen. 
Los acompaña la prima Isabel. 


Capítulo 2 


SUS ESTUDIOS Y 
ORDENACIÓN SACERDOTAL 
Tenancingo, Cuernavaca, Saltillo y Monterrey 


En su pueblo natal, Tenancingo, junto con sus estudios elementales 
de la primaria hizo también hasta el segundo año de latín en el 
Colegio Pío Gregoriano bajo la dirección del Sr. Cura don Silvestre 
Hernández. Formalizó su preparación al sacerdocio al ingresar al 
Seminario de Cuernavaca. 


El padre Aureliano Tapia Méndez señala el 31 de julio de 1985, en 
su discurso en la develación del Monumento al Padre Jardón ubicado 
en el jardín de la Catedral de Monterrey: 


“Al visitar el Obispo de Cuernavaca don Francisco 
Plancarte y Navarrete la Parroquia de Tenancingo, el sacerdote 
encargado le presentó al pequeño Raymundo, que servía allí 
como acólito y daba señales de tener vocación sacerdotal. El 
Obispo, desde aquel momento, se constituyó en su tutor y lo 
recibió como alumno del Seminario de Cuernavaca, del que 
eran maestros los Padres Operarios Diocesanos ”. 


¿Cuáles serían los signos que pudo advertir el Obispo para 
determinar su decidido apoyo a la formación sacerdotal de aquel 
joven de origen tan humilde? Se sabe de la rigidez que tenían 
entonces las normas establecidas por la Iglesia para la aceptación de 
los candidatos al sacerdocio. Los signos o señales que haya podido 
apreciar el Obispo fueron, sin lugar a dudas, la expresión de una 
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auténtica vocación sacerdotal que pudo ser comprobada por los frutos 
de un ministerio sacerdotal admirable. 


Quien mejor nos habla de Raymundo Jardón, el seminarista, es 


uno de sus condiscípulos en el Seminario de Cuernavaca, el Prof. 
Juventino Pineda Enríquez, en una breve reseña histórica sobre la 


fundación de dicho Seminario. 


“En 1906 —dice Pineda—este centro de estudios religiosos 
bajo la advocación del Patriarca San José, estaba ubicado junto 
al magno Templo de la Asunción. Era Obispo de Cuernavaca 
Monseñor Francisco Plancarte y Navarrete, gran historiador y 
arqueólogo, quien más tarde, el 30 de noviembre de 1911, sería 
nombrado IV Arzobispo de Monterrey por el Papa Benedicto 
XV. En 1907, Monseñor Plancarte adquirió el caserón llamado 
Hotel Jardín ubicado atrás de la Iglesia del Carmen; mediante 
adaptaciones necesarias costeadas con su patrimonio personal, 
fue convertido en Seminario, lo que se reflejó en mayor 
amplitud luz y comodidad para los estudios de todos los 
seminaristas, que éramos en total cuarenta y siete muchachos, 
algunos muy jóvenes, entre los que se encontraba Raymundo 
Jardón, de Tenancingo, de quien hablaré más ampliamente 
dentro de la «Semblanza de Alumnos Distinguidos» ”. 


“Aquel Seminario de la Diócesis de Cuernavaca que el 
Obispo Francisco Plancarte y Navarrete había instalado en el 
viejo caserón del Hotel Jardín, estaba bajo la rectoría del Padre 
Vallés, español, apoyado en su delicada tarea formadora de 
sacerdotes por un equipo de ocho competentes catedráticos 
entre los que se contaban los padres Millán Garde, Javier 
Santoja Mora y el padre Buenaventura, todos pertenecientes a 
la Congregación de Operarios Diocesanos”. 


Sigue narrando Juventino Pineda, compañero de estudios del 


Padre Raymundo Jardón en aquel Seminario de Cuernavaca, que: 
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“Lo más granado, lo mejor de Morelos y de sus 
alrededores, estaba allí en ese colegio de formación. Desde 
Zacualpan nos habían mandado a quien con el tiempo sería el 
mejor poeta, Joaquín Luis Palacios, quien fuera capellán del 
Santuario de Guadalupe, y además era orador distinguido y 
fustigador incansable contra la mentira y el error, de la bella e 
inigualable Tepoztlán, había venido Nicanor Gómez González, 
que desempeñó el honroso cargo de prefecto-vigilante, junto 
con el minorista Cirilo Sánchez”. 


“Otros distinguidos alumnos que compartieron con el Padre 
Jardón, fueron Joaquín Tapia, apodado «la Esfinge» por su 
fortaleza y seriedad que imponía respeto y admiración...” 


Este seminarista y otro de nombre José Trinidad Ruiz, junto con 
Raymundo Jardón, serían los tres acompañantes de Monseñor 
Plancarte y Navarrete al trasladarse a Monterrey para tomar posesión 
de la Arquidiócesis como IV Arzobispo. Pineda continúa recordando 
a los seminaristas que aspiraban al sacerdocio en aquella época. 


Entonces nadie conocía cuántos de aquellos cuarenta y siete 
candidatos al sacerdocio de Cristo alcanzarían su meta final. Continúa 
diciendo Pineda: 


“..estaban ahí Manuel Echeverría y Daniel Ramos 
Mendoza, talentosos jóvenes que más tarde se significarían, uno 
como el mejor abogado en Aguascalientes, orgulloso de ser 
católico activo que no se avergonzaba de hincarse en vía 
pública al pasar frente a una iglesia; el otro, como manejador 
de idiomas y comerciante distinguido y honorable. Tampoco he 
olvidado las travesuras ingeniosas de Baltazar Nieto, ni la 
ingenuidad bondadosa del padre Herminio Uroz que estaba a 
cargo de la disciplina. 


Pero nadie imprimió en mi ánimo un sello más profundo, 
más inconfundible y de consecuencias tan saludables, como 
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Raymundo Jardón, aquel estudiante de Teología venido de 
Tenancingo, Estado de México, su tierra natal. 


En poco tiempo fue para mí y para muchos, el ángel tutelar 
de nuestra pobreza, el consuelo de nuestras cuitas, el animador 
oportuno, el hermano y compañero de desdichas. De estatura 
casi normal, color moreno, con faz marcada por las viruelas y 
con una mirada de paz que inspiraba fe y cariño, mientras sus 
labios dibujaban una sonrisa y su mente era fragua de 
ingeniosa urdimbre para hacer el bien a sus compañeros ”. 


— 


pS 


Sus compañeros seminaristas siempre lo recordaron con cariño y respeto 
por su bondad y espíritu de servicio. 


La disposición, las actitudes y la entrega generosa y caritativa que 
Raymundo prodigaba entre sus compañeros durante su vida de 
estudiante, eran fulgores tempraneros del carisma que marcaría más 
tarde su ministerio sacerdotal en la Diócesis de Monterrey, a la cual 
quedaría ligado hasta su muerte. 
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En su figura sacerdotal se puede apreciar de qué manera se 
pusieron de relieve las virtudes y exigencias que el sacerdote católico 
tiene que expresar en su contacto con el pueblo. Los impulsos 
caritativos que de él recibieron sus compañeros en el Seminario de 
Cuernavaca y la comunidad de Monterrey en la que prodigó su 
sacerdocio, pudo verlos crecer llegando a todos por igual; fuera rico o 
pobre, niño, adulto, o anciano, hombre o mujer, el que lo necesitaba. 


El padre Aureliano Tapia Méndez, en la conmemoración del 
centenario del nacimiento del Siervo de Dios, escribió: 


“Era su mano, la mano amiga, pronta a restañar heridas, 
consolar lágrimas y proteger orfandades, mano generosa movi- 
da siempre por el impulso noble del corazón del Presbítero, 
pródigo en ternuras y en consuelos para aquellos que acudían a 
él en busca, ya del bien material, ya del espiritual...” 


“Estaba siempre pronto para remediar una necesidad, — 
apunta el Prof. Pineda—, él nunca disponía de un centavo 
porque ya entonces carecía de padre y el sostén de su casa lo 
era su hermano Andrés, quien era guardián del Banco de 
Morelos, humilde oficio que desempeñaba con mucho ahínco 
para atender las necesidades elementales de la casa y ayudar 
un poco a solventar los gastos de su hermano Raymundo, el 
seminarista. Por ahí vivían junto al Banco, en una humilde 
vivienda de solo una habitación y una pequeña cocina, en la que 
la madre, doña Paulita, dedicaba sus horas a confeccionar 
pobres alimentos hasta donde alcanzara con el salario de 
Andrés y otros ingresos más que ella obtenía con algunos 
trabajos que realizaba en su hogar. Cuantas veces podíamos, 
los estudiantes amigos de Raymundo, corríamos a la cocina de 
la bondadosa viejecita, a saborear lo que hiciera. Ella nos 
recibía como a sus propios hijos, sólo por el hecho de que 


, 


éramos seminaristas y compañeros de su vástago...” 
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“Por la bondad natural de su alma, Raymundo estaba 
siempre al lado de sus compañeros que sufrían, o que necesita- 
ban algún auxilio. ¿Cómo hacía para conseguirnos ropa, 
calzado y hasta sombrero, a quienes como yo, carecíamos de 
todo ante la notoria pobreza de nuestros padres? Sólo él 
conocía sus ingeniosas tramas; lo cierto es que cuando uno de 
nosotros estaba al borde de la desesperación esperando la 
ayuda familiar que muy rara vez llegaba, Raymundo aparecía 
con un envoltorio de papel, llamaba al más necesitado a un 
lugar reservado y le entregaba alguna prenda de vestir, con la 
prevención de que a nadie contara el hecho. Con frecuencia 
hacia parecer como donante a cualquier persona y aunque 
muchas veces ese era el origen de sus donativos, a él le 
debíamos el arte y la gracia para obtenerlos”. 


“En una ocasión, durante las vacaciones que pasamos en la 
gélida Huitzilac, con un invierno anticipado en finales de 
octubre y principios de noviembre, nuestro prefecto, Nicanor 
Gómez, nos llevó a la estación de Tres Marías, lo más alto del 
Ajusco, en un trenecito de vía angosta que hace el recorrido 
hasta la capital. Era tal mi situación por falta de abrigo y 
pantalón adecuado, que muy apenado me indicó que me 
quedase esperando entre el hierbajal, prometiéndome que 
traería algún alimento. Enterado Raymundo de mis necesidades, 
no tardó en conseguir las ropas que me hacían falta; al punto 
me las entregó junto con una sonrisa, pidiéndome que las 
aceptara.” 


, 


“Su religiosidad —agrega Pineda— era un ejemplo para 
todos los estudiantes. Su manera de rezar conmovía e incitaba a 
imitarlo. Su voz era grave, con un dejo de tristeza y santa 
unción. Dirigía nuestras plegarias en la capilla cuando le 
tocaba el turno, siempre que se veía libre de la honrosa 
comisión que le había conferido el señor Obispo, pues poco 


tiempo antes lo había nombrado su «familiar»? en la casa epis- 
copal. Para entonces Raymundo era un joven entre los dieci- 
ocho y veinte años de edad. Este nombramiento lo colocaba en 
una posición favorable para influir e interceder por compañeros 
que requerían apoyo, más nunca se aprovechó de ello para 


obtener ventajas personales. 


Por otra parte, el señor 
Obispo Plancarte y Navarrete 
se sentía satisfecho con la 
ayuda que le prodigaba aquel 
seminarista de cuerpo robus- 
to, “prietito” y feo pero de un 
corazón fuerte y bondadoso, 
que se acomodaba muy bien al 
estilo suyo para el ejercicio 
del ministerio episcopal. Nin- 
gún «familiar» tuvo el Señor 
Obispo, más solícito, cumpli- 
do y servicial, que Raymundo. 
Transformaba las ropas mis- 
mas del prelado cuando ya no 
las usaba, para llevarlas a 


Durante sus estudios, siempre tuvo el estudiantes pobres junto con 
apoyo de su madre, quien en medio de . . 
la pobreza supo esforzarse para que los sencillos bocaditos que su 
aquél futuro sacerdote no mamá le llevaba al Seminario. 
interrumpiera su camino 


Con frecuencia la charola 
completa pasaba al dominio de 


sus compañeros sin retener nada para sí. Sus consejos eran 
atinados y respetuosos para quienes la flaqueza humana nos 


3 le si en a 
Se le nombra “familiar” al asistente personal del señor Obispo para atenderlo y 


acompañarlo en su vida ordinaria y en su misión pastoral, tal y como lo haría un miembro de 
su familia. 
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ponía a veces al borde del desastre, pero sentíamos grande 
alivio con el solo hecho de contarle nuestras penas y problemas, 
que él hacía como suyas, en ocasiones hasta las lágrimas”. 
¡Cuánto bien hizo a las almas Raymundo Jardón, con su 
ejemplo y su bondad, con su fortaleza y sacrificio! 


Así expresa el Prof. Pineda en su pequeña “Semblanza de 


Alumnos Distinguidos ” del Seminario de Cuernavaca. 


“Si bien es cierto que había nacido en Tenancingo, su campo 
fecundo de acción caritativa estuvo en Cuernavaca, y no Se crea 
que solamente en el Seminario con sus compañeros estudiantes, 
donde descubrió su grande celo por el bien de las almas. Su 
don, simpatía y generosa acción apostólica se prodigó a 
cuantas personas entraban en contacto con el “familiar” del 
Señor Obispo, en cuyo servicio se distinguió también por sus 
cualidades de organizador de las cosas santas en la Catedral y 
en la atención de la capilla interior del Obispado”. 


Fue admirable su habilidad para atender las exigencias de su 


delicado puesto de “familiar” del Prelado, sin descuidar los deberes 
como estudiante del Seminario. El Obispo Plancarte y Navarrete 
apreciaba mucho la cooperación y el servicio que le otorgaba aquel 
seminarista que años antes él mismo había promovido desde su nativo 
Tenancingo como una prometedora vocación sacerdotal. 
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“Con su actitud humilde y de profundo respeto —agrega 
Pineda— Raymundo servía al Pastor, como una abeja, la más 
inteligente, cuando se le veía desempeñando sus funciones, 
apoyando el ministerio episcopal de un hombre que era 
apreciado por su trabajo fecundo, por su inteligencia y bondad, 
y por sus brillantes dotes de organizador ”. 


Monseñor Francisco Plancarte y Navarrete, cuarto Arzobispo de 
Monterey, descubrió la vocación sacerdotal de Raymundo Jardón y desde 
el principio lo apoyó hasta la culminación de su carrera sacerdotal 


Pero aquel 30 de Noviembre de 1911, en que se conoció el 
nombramiento de Monseñor Plancarte y Navarrete como IV 
Arzobispo de Monterrey, toda su grey morelense expresaba la pena 
natural de su cambio al nuevo puesto que el Papa ponía bajo su 
cuidado. 


“Era como un premio —dice Pineda— a la virtud y 
sabiduría de aquel Obispo que supo gobernar con amor la 
Diócesis de Cuernavaca”. 


No fue ninguna sorpresa que desde el inicio de sus planes para su 
traslado a Monterrey, se incluyera también el traslado de su 
«familiar» Raymundo, que tan atinadamente le servía. En el 
Seminario de San José, y en el ánimo de todos sus moradores, 
estudiantes y profesores, aquello era como una doble pérdida; la de su 
amantísimo Pastor y la de un caritativo y bondadoso compañero. Los 
altos y secretos designios de Dios llevaban al norte del País a dos 
seres extraordinarios que iban a cumplir con disponibilidad cristiana 
la gran misión que la Iglesia ahora les encomendaba. 


Por aquellos días se dejaban sentir con fuerza, a causa de las 
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pasiones desbordadas de las distintas corrientes revolucionarias en 
pugna, la cruda e inhumana persecución de la Iglesia, que ponía en 
peligro la vida de obispos, sacerdotes y laicos. Esta situación 
prevalecería por varios años después de la llegada de Raymundo 
Jardón a la ciudad de Monterrey, de manera que sus primeras 
experiencias en la ciudad norteña tuvieron que verse rodeadas de 
riesgos y peligros. 


El 3 de mayo de 1912 toma posesión como IV Arzobispo de 
Linares-Monterrey el Excmo. Dr. y Mtro. Don Francisco Plancarte y 
Navarrete. El día 5 del mismo mes le impuso el sagrado palio en la 
Catedral regiomontana el Ilmo. Sr. Don Jesús María Echavarría, 
Obispo de Saltillo. Acompañando al 
nuevo prelado desde su anterior 
Diócesis de Cuernavaca, llegaron 
los seminaristas Raymundo Jardón 
y Joaquín Tapia a quienes el mismo 
Monseñor atendería en su prepa- 
ración final para ser ordenados 
sacerdotes. 


Raymundo Jardón, seminarista y 
“familiar” de aquel ilustre pastor, 
encuentra a su llegada un Monterrey 
convulsionado política y militar- 
mente. 


Apenas un año antes, en mayo de 
1911, el Presidente Porfirio Díaz, 
abandona el país ante el triunfo de 


El seminarista Raymundo Jardón 


la revolución maderista. Francisco 
I. Madero toma posesión de la Presidencia en noviembre de ese 
mismo año. En Nuevo León funge como Gobernador el licenciado 
Viviano L. Villarreal y como Alcalde de Monterrey está don Nicéforo 
Zambrano. 
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La ciudad cuenta en esa época con unos ochenta mil habitantes 
que reciben jubilosos a su nuevo Pastor, el Arzobispo Plancarte y 
Navarrete. 


El Arzobispado de Monterrey fue erigido por la Bula “lllud in 
Primis” del Papa León XI! el 23 de junio de 1891, donde se le llama 
todavía como “Arzobispado de Linares”, y así se siguió llamando 
hasta que la Congregación Consistorial faculta el 9 de junio de 1922 
al quinto Arzobispo de Linares, Mons. José Juan de Jesús Herrera y 
Piña, a cambiar el título de su sede como “Arquidiócesis de 
Monterrey”, por ser ésta la ciudad en que siempre estuvo la sede 
episcopal. 


El ministerio episcopal de Monseñor Francisco Plancarte y 
Navarrete al frente de la Diócesis Linares-Monterrey transcurrió con 
largas ausencias y obstáculos propios de la época revolucionaria que 
imperaba en el País. De los ocho años de su mandato, estuvo en 
Monterrey un poco más de dos años, en dos etapas. No obstante, su 
gran celo pastoral y sus dotes de organizador le permitieron un 
razonable gobierno de su Diócesis y el cuidado espiritual de su 
pueblo, contando para ello con el apoyo del presbiterio. 


En 1914 se vio obligado por la revolución carrancista a salir de su 
Sede. Se trasladó a La Habana, luego a San Antonio, Texas y por 
último a Chicago. En aquel destierro, su presencia, su palabra y su 
acción sirvieron también mucho para el bien de la Iglesia mexicana, 
prestiglando con su conducta, su sabiduría y su autoridad, la santa 
causa de la Iglesia y aún influyendo cuanto pudo para evitar la 
intervención de Norteamérica en los asuntos y en el territorio 
mexicano. 


El 2 de julio de 1920, casi a la una de la mañana, durante un 
forzado reposo de una visita pastoral, parte su alma al encuentro del 
Padre. En la cripta de la Catedral se encuentran los restos del que 
fuera IV Arzobispo de Linares, ahora Arquidiócesis de Monterrey. 
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Raymundo Jardón acomoda su estadía en Monterrey a modo de 
poder continuar sus estudios en el Seminario y seguir atendiendo las 
tareas como “familiar” de Mons. Plancarte y Navarrete. En aquel 
seminarista, el Arzobispo encontraba un eficaz apoyo para el 
desempeño de su ministerio episcopal, así como para la atención de 
algunas de sus actividades personales, especialmente las que se 
relacionaban con obras de caridad, campo para el que Raymundo 
demostraba especial carisma. El cumplimiento de estas funciones le 
exigía con frecuencia esfuerzos adicionales para el debido 
cumplimiento de sus estudios sacerdotales, sobre todo en la etapa del 
complemento de su formación teológica que estuvo a cargo del 
eminente moralista don Juan José Treviño Deán del Cabildo 
Eclesiástico. 


Así, llega la fecha en que 
Raymundo formaliza su “solicitud 
de Órdenes”; ello fue el primero de 
marzo de 1913. El día siete del 
mismo mes cumple con su “examen 
final” y al día siguiente entra a 
Ejercicios Espirituales. Era esta 
jornada espiritual como la recta 
final para alcanzar la meta 
definitiva: la ordenación sacerdotal. 
Todos los esfuerzos y sacrificios 
realizados, desde la partida de su 
natal Tenancingo al Seminario de 
Cuernavaca, luego su traslado a 
Monterrey, todo iba quedando atrás, 
como una ruta marcada con el 


El Pabederdón consistente signo de la pobreza y de 
en el día de su ordenación la entrega generosa al prójimo. 


Ahora, en aquel retiro, analizaría y 
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reflexionaría ante Cristo, Sumo Sacerdote, la importancia y la 
gravedad del último paso que habría de dar: su ordenación. Sin lugar 
a dudas, el alma sacerdotal de Raymundo descubriría en aquellos 
Ejercicios Espirituales como una referencia personal, o como si para 
él se hubiera escrito lo que describe la Carta a los Hebreos sobre 
Cristo Sacerdote, quien intercede incesantemente por nosotros: 


“...de ahí que pueda salvar perfectamente a los que por él se 
llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder en su 
Javor”. (1,23). 


Non Vos Me elegis- ñ 
tis sed ego elegivos ... En E y 
ut eatis et fructum- pe En 
afferatis et fructus E 


vester maneat 
A 


EN MEMORIA 


demi 


Ordenación Sacerdotal 


en 
Saltillo, Abril 27 
y de mi 
Primer. Misa 
Celebra laen la Cate- 
E narrar ss 


en Mayo l6 de . 
1913 


Raymundo Jardón Herrera. 


di 


El Canónigo Don Pedro María de la Garza y Garza el 27 de Abril de 1913, con 
los neo sacerdotes de quienes fue padrino de ordenación. A su derecha, el 
Padre Raymundo Jardón y a su izquierda el Padre Joaquín Tapia. 


Desde el inicio del ministerio sacerdotal del Padre Jardón, el 
pueblo fiel empezó de inmediato a recibir los beneficios de un 
sacerdocio ejemplar lleno de celo por la salvación de las almas y de 
caridad hacia todos, especialmente con los más pequeños y los 
pobres. 
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Fortalecido espiritualmente por la oración intensa en aquellos 
Ejercicios y por la meditación profunda junto a Jesús Eucaristía, 
Raymundo recibe el 6 de abril de 1913 el Subdiaconado; el 13 de 
abril del mismo año es ordenado Diácono. Ambas órdenes las recibe 
en la Catedral de Saltillo, de manos del Sr. Obispo don Jesús María 
Echavarría, a petición del Arzobispo de Monterrey, Monseñor 
Francisco Plancarte y Navarrete, quien se encontraba muy enfermo en 
la ciudad de México. 


El día 27 de abril de 1913, es ordenado sacerdote de Cristo, junto 
con Joaquín Tapia, su compañero de estudios desde el Seminario de 
Cuernavaca. El tercer seminarista acompañante de Monseñor 
Plancarte y Navarrete en su traslado a Monterrey, José Trinidad Ruiz, 
fue enviado al poco tiempo al Seminario de Castroville, Texas, a 
terminar sus estudios eclesiásticos. 


El día 4 de mayo del mismo año, el nuevo sacerdote Raymundo 
Jardón cantó su Primera Misa en la ciudad de Cuernavaca, para luego 
regresar a Monterrey y ahí iniciar el fecundo ministerio sacerdotal al 
que había sido llamado. 


A su regreso, el Padre Jardón trae consigo a su anciana madre, 
Doña Paulita, junto con su hermano mayor Andrés, quien luego 
encuentra colocación en una casa comercial y con su salario atiende 
las necesidades de sustento de aquella pequeña familia que en medio 
de la pobreza había sido siempre escuela de una auténtica caridad 
cristiana. El Padre les consiguió una pequeña casa ubicada por la calle 
Morelos entre Mina y Naranjo, propiedad de Doña Tomasita Cirlos 
muy cerca de la Catedral, a donde el nuevo sacerdote había sido 
destinado para el ejercicio de su ministerio. 


El 31 de julio de 1913 se asienta en el libro de Gobierno de la 
Curia Diocesana, la primera licencia concedida al sacerdote 
Raymundo Jardón, para confesar a los fieles en la parroquia del 
Sagrario de Catedral. Unos días antes había pedido en la Curia la 
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aprobación de una “Oración por la Paz” que él había compuesto, sin 
duda preocupado por la cruenta revolución que desde 1910 sufría 
México y que fuera causa de que la población del País disminuyera 
sensiblemente en esa época. 


El nuevo sacerdote, lleno de juvenil fervor, fue nombrado Sacristán 
Mayor de la Catedral de Monterrey. Ahí sirvió al pueblo de Dios 
durante casi 21 años, hasta su 
muerte. Toda su actividad 
sacerdotal fue iluminada por 
dos virtudes que ejercitó en 
grado admirable: la caridad y 
la humildad, enmarcadas en 
un ardiente amor a Cristo 
Eucaristía y a la Santísima 
Virgen. El gran fervor y la 
unción espiritual con que 
promovía estas devociones, 
muy pronto rindieron frutos en 
la vida cristiana de muchísi- 
mos fieles de todos los rum- 
bos de la ciudad. 


Desde su ordenación sacer- 
dotal solía vestir siempre de 
negro; usaba habitualmente el 
traje talar y al salir a la calle se 
cubría con la capa “española” 
que en aquella época constituía la prenda característica de los 


La Catedral de Monterrey en 1933 


clérigos. 


Aunque no era bien parecido, su natural afabilidad se le subía al 
rostro y ¡cómo lo iluminaba haciéndole irradiar simpatía y bondad 
hacia todos los que tenían el privilegio de encontrarle en su camino! 
Era singularmente atractivo para los niños; aún los que por primera 
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vez le veían se sentían extrañamente impulsados a abrazarle con 
cariño. 
Contaba Monseñor Plancarte y Navarrete que cuando en alguna 


visita pastoral su “familiar” se le perdía de vista, decía a los demás: 
“búsquenlo donde haya niños”. 


El Padre Jardón con los hermanitos Llaguno Farías en 1933 
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Capítulo 3 


SU MINISTERIO SACERDOTAL 
Parroquia del Sagrario de Catedral 


Dentro de las funciones que como 
Sacristán Mayor de la Catedral debe- 
ría atender, el Padre Jardón conoció a 
profundidad los apuros y preocupa- 
ciones que implicaban la realización 
de las obras materiales indispensa- 
bles para el digno ejercicio del culto, 
o bien para las obras de la catequesis 
y de caridad y las diversas necesida- 
des de la pastoral. 


Además, la Catedral, por ser la sede 
oficial del Pastor de la Arquidiócesis, 
requiere de espacios adecuados para 
las funciones de gobierno y aspectos 
administrativos, por lo que era pre- 

“ Monterrey recibió el regalo CiSO que algún eclesiástico se encar- 
de su sacerdocio, el que prodigó gara de proveer lo necesario para que 
especialmente entre los pobres, ] ' 

losenfemas lasafigidos. 2 SISTMDIS hubiera orden y decoro en 
los inmuebles y en las demás cosas 
materiales que la Iglesia requiere 

para el cumplimiento de su misión. 


Estuvo al cuidado de estos menesteres durante su permanencia en 
la Catedral, es decir, hasta su muerte. Muy pocas personas conocieron 
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las dificultades que en algunos momentos lo abrumaban para salvar 
las exigencias económicas de tales obras. 


Siempre mantuvo la serenidad y una ilimitada confianza en la 
Divina Providencia para salir adelante. Se abocó primero al arreglo de 
la sacristía y antesacristía; enseguida emprendió la construcción de la 
Sala Capitular, sede del Cabildo Eclesiástico, junto con la remode- 
lación del patio central y las habitaciones para los sacerdotes. Fue el 
Padre Jardón el que, con su entusiasmo, inició la construcción de lo 
que empezó siendo el salón de la Congregación Mariana de Jóvenes y 
posteriormente se formalizó como Auditorio “Don Bosco”* el cual 
por mucho tiempo fue la sede ofi- 
cial de las asambleas diocesanas de 
la Acción Católica. 


Por su gran amor a Jesucristo 
puso singular empeño en que la 
imagen del Sagrado Corazón se 
colocara en la fachada frontal de la 
Catedral. Personalmente dirigió las 
maniobras para subir la escultura a 
su sitio. Al terminar el delicado 
trabajo, no dejó partir a los trabaja- 
dores y técnicos encargados de las 
maniobras sin antes tomar con ellos 
un refrigerio. Así era el Padre 


9H pzas ¡om DEL A 


7 Ay A, ¿ BA Jardón, un sacerdote de Cristo que 
irradiaba profunda vida espiritual, 
pero sin perder la ubicación huma- 


na de las cosas que lo rodeaban. 
La escultura del Sagrado Corazón es 


puesta en la fachada frontal de la La responsabilidad que sentía 


Catedral ante la encomienda de las obras 


4 z A E 
Lo que hoy ocupan el auditorio Juan Pablo Il y las oficinas de la recepción de la Curia Arzobispal. 
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materiales que debería atender como encargado de la Catedral, nunca 
fueron motivo para distraerlo del principal objetivo de su misión 
sacerdotal: la salvación de las almas, para lo cual Dios le había 
concedido especiales carismas. El periodista José Navarro escribió en 
ocasión del aniversario número veintiocho de su muerte, que: 


“...había en ese sencillo varón cualidades tan plenas y se 
adentraba tan hondo en los corazones afligidos que solo él pudo 
dar cauce y sendero a gentes sin rumbo ni destino. Todo en él 
era dación perpetua: el saludo, la sonrisa, la dádiva material. 
Era el jefe de un ejército gigante, el ejército familiar del barrio 
de las calles de Ocampo, de Abasolo, de Guillermo Prieto, de la 
“bajada” de Naranjo... Bastaba tan sólo llegarse a él para 
conocer los tesoros de su alma. Y nadie se iba con las manos 
vacías, o sin el corazón encendido de fervorosas esperanzas”. 


En septiembre de 1929, recién reanudados los servicios del culto 
en el País, estaba metido en un amplio plan de reacondicionamiento 
de los inmuebles de la Catedral y sus anexos. Así escribía en unas de 
sus cartas fechada el 20 de septiembre de aquel año: 


“Estoy de las obras materiales hasta la coronilla y 
endrogado hasta más no poder. Encomiéndeme mucho a Santa 
Eduviges, abogada de los adeudados insolventes... De pilón, la 
parroquia del Pueblo de Guadalupe —se refiere a Ciudad 
Guadalupe, que entonces dependía su atención de los sacerdotes 
adscritos a la Catedral— reclama una reparación más urgente 
que las de Catedral. Bien dijo el que dijo: ¡Al colgado se le 
cuelgan de los pies...! 


Se puede apreciar que el espíritu del Siervo de Dios se mantenía en 
calma en medio de aquella tarea abrumadora, la cual le permitía 
salpicar con el buen humor su comunicación con los demás. 


La humildad, la sencillez y la caridad fueron las notas relevantes 
del sacerdocio ejercido por Raymundo Jardón, desde el primer día de 
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su ordenación hasta el día de su muerte. Don Alfonso Junco, 
exquisito poeta y brillante escritor regiomontano, evocándolo, 
escribe: 


“...recibió la unción sacerdotal. ¡Pero qué unción tan eficaz 
y tan viviente la suya! ¡Cómo lo sobrenatural se hizo en él 
natural! Niños y jóvenes fueron su apostolado preferente; y al 
amanecer del día de su Primera Comunión, con avasalladora 
humildad se deleitaba en calzarlos y servirlos en ínfimo 
menesteres... Predicaba con emotiva sencillez y solían las 
lágrimas a nublarle los ojos y contagiar a los oyentes. La 
caridad obraba en él prodigios: en su pobreza hallaban siempre 
riqueza los necesitados...” 


“Además, —sigue hablando el escritor— su apostólica 
irradiación asumía todos los aspectos, insinuábase en los 
espíritus más disímiles, penetraba en toda la atmósfera. Y es 
muy de advertirse y encarecerse que, teniendo el Padre Jardón 
claro talento y normal ilustración, pero no la vasta y acendrada 
cultura de otros muchos sacerdotes, él fuese el instrumento para 
volver a Dios a no pocos intelectuales, de quienes se podía 
pensar que prefiriesen esclarecer sus cavilaciones y discutir sus 
dudas con hombre de más conspicua preparación cultural... 
Pero el Padre Jardón se hacía todo para todos, como San 
Pablo. Pudo las muchas cosas que no pueden los que todo lo 
pueden en el mundo. Y cumplióse en él aquella divina 
subversión que Cristo trajo con su pacífico evangelio: poseyó la 
tierra el manso; tuvo el pobre riquezas inefables; el humilde fue 
ensalzado...” 


En estas cuantas palabras de don Alfonso Junco, quien fuera 
cercano amigo del Siervo de Dios, se define con claridad el perfil 
sacerdotal que conoció el pueblo católico de Monterrey. Muchísimos 
testimonios de personas que lo conocieron y trataron, coinciden en 
estas apreciaciones: 
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“Se había identificado con nosotros, pero no era de aquí... 

¿A quién no contagiaba la irradiante dulzura del Padre Jardón ? 

Aquel prietito de ojos menudos y abultada boca, que con su 

cara ¡ba diciendo su humildísima cuna —j¡democracia 

magnífica de la Iglesia, que no la cacarea, pero la vive!— fue el 

eje y el imán de innumerables gentes de toda jerarquía y 

condición”. 

El 31 de julio de 1913, a las diez semanas de su ordenación, se le 
concede su primera licencia por un año para confesar “solo hombres” 
en la parroquia del Sagrario de Catedral. La licencia se expidió para 
los dos recién ordenados sacerdotes, Raymundo Jardón y Joaquín 
Tapia. Siguiendo la costumbre de la época, los jóvenes sacerdotes 
iniciaban su ministerio atendiendo a hombres adultos, jóvenes y 
niños. El confesionario fue un magnifico camino para acercarse con 
singular tacto a la juventud, la que pronto pudo descubrir al padre 
amoroso, al amigo sincero, al formador prudente. 


Inmediatamente reorganizó la Congregación Mariana de San Luis 
Gonzaga y en su oportunidad fundó el grupo de la Asociación 
Católica de la Juventud Mexicana (ACJM) en respuesta ágil a la invi- 
tación del Episcopado Mexicano que recomendaba la organización 
del laicado en el País. 


Fue fundador de diversos movimientos y asociaciones parro- 
quiales, donde se congregaban los jóvenes, muchachos y muchachas, 
a recibir sólida formación cristiana para prepararse como colabo- 
radores de las diversas actividades evangelizadoras que el Padre 
Jardón realizaba en el pastoreo de su rebaño. Siempre se preocupó de 
la atención a los laicos, dándoles esmerada formación humana y 
espiritual. Los frutos de su esfuerzo se reflejaron en cristianos 
maduros que influyeron, a su modo, en los distintos campos sociales 
y económicos de nuestra ciudad. 
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De aquellos grupos bulliciosos, alegres y cargados de promesas 
para el futuro de la Iglesia, podemos mencionar a Lorenzo Morales y 
a Jesús Márquez, quienes alcanzaron a trabajar muy comprometidos 
por la Causa de la Beatificación y Canonización de su confesor, 
amigo y padre espiritual. Junto con ellos, el señor Heriberto Rosales, 
quien fue el promotor de la Sociedad de Amigos del Padre Jardón en 
Tenancingo, Estado de México. 


El nutrido grupo de dignísimas señoritas en las que el Padre 
Jardón había despertado un grande celo apostólico, eran su gran 
ayuda en las tareas de catequesis. Destacaban por su entusiasmo las 
hermanas Helión, Esperanza Garza Alonso, Gloria Leos, Beatriz 
Zertuche, Elisa Martínez, Hortensia Máiz, Jovita Garza, Cuquita 
Villarreal, Catalina Manrique, Mercedes Flores, las hermanas 
Morales, Elena Zepeda de Pérez Maldonado, Anita Arroyo Llano. 
Eran muchísimas las mujeres del barrio de Catedral y de otros barrios 
más lejanos, que aportaban su esfuerzo en la misión evangelizadora 
de la Iglesia, bajo la inspiración y guía del que le infundiera intensa 
vida apostólica a la Asociación de San Vicente de Paul, a las damas 
de la Acción Católica, a la Asociación del Santísimo y a otras 
agrupaciones propias para las mujeres cristianas conscientes de su 
compromiso bautismal. El Padre Jardón tenía para ellas un cuidadoso 
trato y se preocupaba de que encontraran el desarrollo apropiado de 
su vida cristiana en la forma asociativa que mejor acomodara a su 
vocación específica. 


El Padre Jadón siempre confió en la eficaz ayuda de los grupos de 
apóstoles laicos, a quien atendía espiritualmente. 


En 1918 logró formar la Congregación Mariana de jóvenes, a la 
que le puso el nombre de “Santa María de Guadalupe y de San Luis 
Gonzaga”, en una clara dedicación a estos dos patronos celestiales: a 
la Virgen por su acendrado guadalupanismo y a San Luis Gonzaga, 
cuyo ejemplo de vida cristiana quería ofrecer a sus muchachos, 
subrayando para ellos el esfuerzo por alcanzar la virtud de la pureza. 
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El presidente fundador fue el joven Germán Voigt Reyes, quien 
guardara hasta su muerte un recuerdo de agradecimiento al Siervo de 
Dios por el tesoro espiritual que a él y a muchísimos jóvenes les 
entregara mediante el acompañamiento en sus juntas y en actividades 
de sus grupos apostólicos. 


Un fuete pilar en las actividades apostólicas de la Catedral, lo era el grupo 
de señoras de la Acción Católica (UFCM). 


En el año de 1919 se fundó en Monterrey la Asociación Católica 
de la Juventud Mexicana (ACJM) y es llamado para presidirla a uno 
de los más brillantes jóvenes de la Congregación Mariana que años 
antes había formado el Padre Jardón, el joven Fortunato R. Esquivel. 
En las filas de aquellos dos grupos tuvieron también destacada 
militancia los jóvenes Raúl y Ricardo Ortíz, José, Javier y Eduardo 
Maiz Mier, Andrés Nevares y Alberto Flores Varela quien era como 
el “fotógrafo oficial”. Se puede decir que Alberto guarda entre su 
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Grupo de señoras pertenecientes a la Asociación del Santísimo 


material de trabajo la mayor parte de la “historia gráfica” del 
ministerio sacerdotal del Padre Jardón. 


Es sorprendente en algún modo, el relieve social de la mayoría de 
aquellos jóvenes que alimentaron su espiritualidad con la guía del 
Padre Jardón. Muchos profesionistas, maestros, líderes cívicos y 
políticos, brillantes empresarios, banqueros, estuvieron allí recibiendo 
el cariño y las sabias enseñanzas del bondadoso sacerdote, entre ellos, 
Emeterio Martínez de la Garza, Julio y Bernardo Ramírez; los 
hermanos Dieck; también Luis Antonio, Rafael y Emmanuel Marcos; 
Santiago y Sergio Yturria; Manuel y Atanasio González Lozano; 
Agustín José González; Agustín, José y Francisco Azcúnaga; Ignacio, 
Carlos y José Mijares; Francisco, César y José Cantú Soto; Sergio y 
Alejandro Valdés Flaquer; Raúl Elizondo; Emérico y Jesús Cázares 
Santos así como Salvador y Benjamín Moya, quienes vivían en el 
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Cercado, y a cuya casa acostumbraba ir con frecuencia el Padre 
Jardón, a tomar “un respiro” de sus arduas actividades. 


Estaban también Luis, Alfredo y Alejandro Garza Delgado; Jesús 
D. González, Alfredo Elizondo y Jesús Llaguno. Una particular 
amistad cultivaban con el Padre Jardón los hermanos Alfonso y 
Humberto Junco; los escritos que Alfonso dedicó a la figura del 
sacerdote Raymundo Jardón son abundantes y en ellos se testifica la 
humildad, la vida de oración y el gran ejercicio de la caridad, como 
las notas características de su ministerio. 


El Padre Jardón con algunos de los jóvenes de a Congregación Mariana 


Su grupo de ACJM fue el primero de la Diócesis en establecer la 
celebración solemne de su fiesta patronal. Año tras año organizaba 
una solemne Hora Santa en honor a San Felipe de Jesús, el día 5 de 
febrero por la tarde, a la que asistían cientos de jóvenes de los 
distintos grupos establecidos en la ciudad quienes al terminar el 
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evento religioso desfilaban por las calles enarbolando la bandera de la 
Asociación mientras entonaban su canto: 


“¡Adelante, Acejotaemeros! los ojos fijos en nuestro 
ideal/cantando nuestros amores/nuestra vida es lucha leal...” 


Los jóvenes Acejotaemeros acompañados del Padre Jardón 


Junto con los muchachos de la ACJM y la Congregación Mariana 
asistían equipos de muchachas de la Asociación de Hijas de María y 
de la Juventud Católica Femenina Mexicana a los distintos Centros de 
Catecismo que el Padre Jardón había fundado en los barrios alejados 
de Catedral, como la Colonia Nuevo Repueblo y más allá. 
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Fue fundador de una “Cruzada Eucarística” donde logró la participación de 
muchos fieles. En este grupo acompaña a las niñas pequeñas. 


Grupo de Congregantes Marianos Menores 
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En 1930 se fundó la Acción Católica a nivel nacional, por una 
recomendación directa del Papa Pío XI a los obispos mexicanos, 
como la mejor solución para la formación y organización de los 
seglares para su participación activa en todo el orden religioso y 
social. Con prontitud admirable, el Padre Jardón responde a tales 
lineamientos organizando el grupo de señores de la Acción Católica: 
la Unión de Católicos Mexicanos (UCM), en la Parroquia del 
Sagrario. Lo apoyaron en dicha tarea: Fortunato Esquivel, Alfonso 
González Segovia, Agustín José González, Emérico y José de Jesús 
Cázares, Miguel Verduzco ——<quien fuera después nombrado 
Presidente Diocesano de la nueva Asociación—, los hermanos 
Teodoro y Justino Medina; Filiberto Meléndez y otros muchos, que le 
dieron al grupo de UCM de Catedral capacidad para participar en la 
organización de los grupos de otras parroquias vecinas. 


El Padre Jardón acompaña a un nutrido grupo de muchachas 
pertenecientes a la Juventud Católica Femenina Mexicana JCFM y 
niñas de las secciones preparatorias 
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Grupo de Señores de la Unión de Católicos Mexicanos 


Tenía en su alma sacerdotal una especial disposición y carisma 
para acompañar a los jóvenes y los niños en su caminar por la vida 
cristiana. Muchas veces, después de la hora del estudio y de la 
oración, permanecía con ellos en sus reuniones, enseñándoles a 
fomentar la alegría, a compartir los bienes, a preocuparse por los 
semejantes. Oraba y estudiaba con ellos, pero también cantaba y 
gritaba y en alguna que otra ocasión se fumaba un cigarrillo con los 
mayores, que ya tenían permiso para hacerlo. Con frecuencia, después 
de la junta o reunión invitaba a los mayores a que lo acompañaran a 
eso de las once de la noche a visitar la tumba de su mamacita, en el 
Panteón del Carmen. Hasta siete u ocho muchachos se acomodaban 
con el Padre en la “carcachita” de uno de ellos y llegaban al panteón 
ante la sorpresa del velador, quien les cedía el paso ante la presencia 
del Padre. Ahí recibían los muchachos otra lección de lo que 
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significaba el recuerdo y la veneración de los mayores. El Padre 
Jardón ofrecía aquellos sufragios por la que había sido la autora de 
sus días, y a la que en vida colmó de cariño y de delicados cuidados, 
hasta su muerte. 


Algunos de aquellos jóvenes recibieron de él, además de la 
dirección espiritual y moral, una especial ayuda o asistencia por razón 
de muy particulares situaciones; varios eran estudiantes que venían de 
provincia a seguir alguna carrera universitaria; otros eran jóvenes que 
llegaban a la gran ciudad en busca de trabajo, pero que precisaban de 
una mano generosa y desinteresada que los sostuviera en sus primeros 
pasos de lucha: la recomendación oportuna, o algunos días —quizás 
meses— de hospedaje y comida. Ellos tuvieron siempre, un 
agradecido reconocimiento por esa “manita” oportuna y llena de 
amor que recibieran del Padre Jardón. 


Un hecho poco difundido es la ingerencia que tuvo el Padre Jardón 
en el establecimiento del “Día de las Madres ”. Sin duda, su palabra y 
su entusiasmo fueron decisivos para el lanzamiento en Monterrey, de 
la campaña que a nivel nacional realizara el diario “Excélsior” de la 
Capital de la República. En mayo de 1922, la Orden de Caballeros de 
Colón extendió a los diversos sectores de la comunidad regiomontana 
la siguiente invitación: 


“A invitación hecha por el Digno Diputado de Estado de la 
Orden de los Caballeros de Colón, Sr. Lic. Salvador V. 
Reynoso, el Consejo de Nuestra Señora de Monterrey, No. 2312, 
ha acogido con beneplácito la idea lanzada por el diario 
“Excélsior” de la Capital de la República, celebrar el día 10 de 
mayo de cada año, comenzando desde el actual, como “El Día 
de las Madres”. Para dar debido cumplimiento a la idea y 
honrar en esa fecha a las madres de los Caballeros de Colón 
que aún viven y hacer sufragios por el alma de las 
desaparecidas, a nombre del mismo Consejo tenemos el honor 
de invitar a Ud. y a su apreciable familia a la misa que se 
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celebrará el citado 10 a las 6:00 a.m. en la Santa Iglesia 
Catedral, en donde además nuestro hermano, el Rev. Padre 
Raymundo Jardón, dará una plática sobre el tema de que se 
trata; suplicándole la asistencia acompañado de la autora de 
sus días, por ser en honor de ellas la celebración de esos actos. 
Monterrey, N.L., mayo de 1922”. 


Hoy, en todo México, se conmemora el Día de las Madres con 
mucho arraigo y entusiasmo. El aspecto mercantilista que pudo haber 
tenido la idea lanzada por aquel diario capitalino, fue sobrepasado por 
el respeto, el cariño y el hondo significado que el mexicano tiene por 
la figura de la madre. No hay huella de los conceptos que el Padre 
Jardón dijo aquella mañana del 10 de mayo de 1922, pero todos 
conocían el amor y el cariño que prodigaba a doña Paulita, 
especialmente en su ancianidad, que incapacitada para bastarse por sí 
misma, el Padre no desaprovechaba ocasión para dedicarle su 
atención personal. A veces la tomaba en sus brazos para sacarla al 
patio por algunos momentos, procurando su comodidad y bienestar. 


El día 27 de junio de 1928, escribió a la señorita Petrita Garza Nieto, 
a San Antonio, Texas, felicitándola por su “día de Santo”. Entre 
saludos y felicitaciones le dice: 


“Todas mis penas se las ofrezco al Señor, pidiéndole para 
usted muchas gracias y la ocasión de santificarse más cada día. 
Le ruego perdone la tardanza en contestarle su carta donde me 
informa la muerte del Ilmo. Sr. Mora (q.e.p.d.). Dios le pague su 
eficacia para conmigo, que no he podido ser cumplido, ya me 
conoce este defecto. Mi vida es muy agitada —se refiere a la 
tremenda carga de trabajo que debe desempeñar—nunca me luce 
el día y siempre quedo mal...” 


El 6 de octubre de ese mismo año le escribe a Rosario, hermana de 
Petrita: 
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“Le escribo estos rengloncitos desde mi ratonera, Dios 
Nuestro Señor, ha querido que pase una  temporadita 


»”» 


encerrado 


Esta era una de esas “temporaditas” que su viejo padecimiento 


cardiovascular lo obligaba a tomar algún reposo. Para él, estas 
Ocasiones eran siempre valiosas oportunidades para ofrecerle al Señor 


el 


dolor físico junto con sus penas morales. Aún permanecían los 


templos cerrados por el conflicto con el Gobierno, y su mayor pena 
moral era no poder ejercer libremente su ministerio sacerdotal. 


En una carta posterior, fechada el 6 de marzo de 1929, agregaba el 


Padre: 


su 


“Ya sabrá usted que la gripa nos ha dado en estos días una 
fuerte sacudida. Mi caso sigue tan fuerte, que a veces pienso 
recluirme en un hospital... Además, se me han desarrollado 


, 


otras enfermedades, Dios quiera curarlas...” 


El día 20 de mayo de 1929 escribe nuevamente, ya restablecido de 
forzoso encierro y hace breve reseña de sus tareas pastorales, que 


son intensas y variadas. 
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“Con mucho gusto voy a darle detalles de lo que ahora 
hago... La Semana Santa la celebré más o menos como el año 
pasado y el mes de nuestra Madre Santísima —se refiere al mes 
de mayo— lo estoy haciendo muy solemne. Además entré a 
ejercicios espirituales en preparación de la gran fiesta del 
Espíritu Santo. Lo hicieron conmigo en esta su casa el Sr. 
Moreno, Neaves y Castañeda. Al día siguiente estuvo en esta su 
casa el Sr. Arzobispo D. J. Guadalupe Ortiz, Cervantes, Correa, 
Villegas, J.J. Treviño y López. Nos consagramos todos al 
Espíritu Santo y luego tomamos los frijolitos juntos, con un 
plato de enchiladas que me regaló Carolina L. de González 
Garza... Su seguro servidor y capellán Raymundo Jardón”. 


Demostraba un celo muy particular por la santificación de las 
almas, especialmente de aquellas que de algún modo tenían relación 
con su actividad pastoral, como eran los niños de sus centros de 
catecismo, los jóvenes de los grupos apostólicos, las almas que 
buscaban su dirección espiritual, o aquellas que lo tenían como su 
confesor. No escatimaba esfuerzos ni perdía oportunidades para 
impulsar a estos fieles a la práctica de una mayor vida cristiana, 
proponiéndoles la vida sacramental, el amor a Jesús Sacramentado y 
la piadosa devoción a la Virgen María, muy particularmente a la 
Virgen de Guadalupe, de la que él mismo era un gran devoto. 


En carta del 6 de marzo de 1929, a una de sus hijas espirituales le 
decía: 


“.. hoy, la rapidez de la vida es un mal universal. Lo que 
debemos hacer ante esto, es pasarla lo más unidos que podamos 
al que es la Fuente de la vida (Nuestro Buen Jesús)... Él sólo 
puede llenar nuestras aspiraciones y es lo único que nos puede 
calmar en nuestras penas, consolarnos en nuestras tristezas. 
Enamórese cada día más de la Sagrada Comunión diaria y de 
visitar al Divinísimo Señor Sacramentado... ¡Que el Señor le dé 
paciencia y la colme de su gracia y le conceda una santa 


»”» 


alegría pascual!... 


En ocasión posterior, a la misma persona le daba por escrito los 
siguientes consejos: 


“Dios nos concede un gusto y luego permite que se nos 
amargue, para no dejarnos llevar de las alegrías del destierro. 
Procure nivelar sus alegrías y tristezas para mantenerse en la 
presencia de Dios, fijando su corazón en Él, que es el único que 
no cambia y a quien debemos dirigir nuestras obras... En sus 
buenos propósitos estará siempre la caridad de Cristo, que es el 
distintivo de ser sus discípulos... Dios permita que mis letras le 
ayuden a perseverar en el camino de su santificación. No se 
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olvide de hacer todos los días su examen de conciencia y alguna 
breve lectura espiritual;  esfuércese por  santificar sus 
distracciones para que todo sea meritorio para el cielo. 


A principios de junio de 1929, había logrado tomar algunos días 
de descanso. El día ocho de ese mismo mes escribe así a la familia 
Garza Nieto, quienes seguían radicando en San Antonio, Texas: 


“Pasó el mes de nuestra amadísima Madre y vino a ser el 
preámbulo para el del Sagrado Corazón de Jesús. Gracias a 
Dios, mis días de vacaciones me hicieron mucho bien. Dios 
quiera que pueda comunicar este bien a las personas que me 
rodean y que esperan de mí cuando menos una oración. Ya 
tengo preparados los programas para todo el mes de junio, en 
el que honraremos con solemnidad al Sacratísimo Corazón...” 


En esa misma carta, el Siervo de Dios mostraba la tristeza que 
embargaba su alma sacerdotal, por algunos acontecimientos que 
afectaban a algunos de sus allegados: 


“Una serie de acontecimientos me entristece, entre otras 
cosas, la muerte repentina del Sr. Cura de Allende, N.L., Don 
Pablo Martínez. A mí me tocó hacer por él todo, como si 
hubiera sido mi hijo. Murió el día ocho, en la botica de San 
José, a donde fue para comprar una medicina. Más tarde la 
muerte de don Enrique Sada, en el mismo día la de don Manuel 
Sada. Con este señor hice lo mismo que con el P. Martínez. 
Lolita Garza Zambrano está entre la vida y la muerte. Ayer 
sepultaron al hijito de Virgilio Garza Jr. En fin, todas son notas 
de tristeza, amargura por todas partes. Estoy triste más que 
ocupado. Como que se me vino encima el Cerro de la Silla y el 
de las Mitras. Pero hay que seguir adelante. Hace unos 
momentos, el Sr. Ozuna, director general de Instrucción — 
funcionario del Gobierno que atiende los asuntos de la Iglesia, 
mientras estaba el culto suspendido— me mandó la llave del 
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anexo de Catedral. Ya tenía yo el plan para la reconstrucción 
de todo; hace tres días salí con mi cara de poca vergiienza para 
la “pedichería” y conseguí luego $ 600 pesos, doce bultos de 
cemento, mil quinientas tejas, ocho mil ladrillos y algunas otras 
cositas. Busqué un contratista y se va a encargar de reconstruir 
lo que falta. La casa está transformada en cuanto a limpieza. 
Todos los cuartos tienen sus guardapolvos; en el atrio de 
Catedral, al lado sur, van levantando un tabique de ladrillo. El 
patio interior está lleno de plantas. Se ve la casa muy limpia y 
arreglada, estilo “P. Jardón”... Para los acólitos mandé hacer 
unos estantes para que guarden los muchachos sus vestiduras. 
El Salón Don Bosco está quedando muy amplio; el exterior 
tiene una pintura igual a la de todo el Curato. En fin, que me he 
metido en unas honduras, que ya no sé cómo salir de ellas. Ya 
me he gastado más de dos mil pesos en las obras de reparación. 
Rueguen a su Divina Majestad para que me siga socorriendo 
para pagar mis deudas... Llega la noche, y yo no puedo acabar 
mi trabajo, soy sobrestante de pintores, carpinteros y albañiles. 
Aparte, el confesionario como “granada” todo el tiempo, pero 
el culto sigue con mucho fervor. El Primer Viernes hubo mil 
cuatrocientas comuniones, no sé cómo pude distribuirlas yo 
solo. Si la cosa sigue así, creo que pronto voy a liquidar 
cuentas...” 


Recordemos que era la época de la reiniciación del culto en el país 
después de la persecución religiosa. En estas letras del Padre Jardón 
podemos observar que la fe del pueblo no decayó, a pesar de estar 
casi tres años sin servicios religiosos. En todo ello tuvo mucho que 
ver la presencia sacerdotal de tantos obispos y sacerdotes, que como 
él trabajaban hasta el agotamiento físico, con una entrega apostólica 
admirable. De modo que a la altura de tanta sangre derramada 
generosamente por laicos cristianos, estuvo el apoyo sacerdotal de 
aquellos presbíteros que en gran número llegaron al martirio cruento. 
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Por eso en estas letras del Siervo de Dios fechadas en agosto de 1929, 
apreciamos un desbordamiento de la fe en el pueblo fiel, que ahora le 
tocaba al sacerdote encauzarlo y madurarlo, pero ¡cuánto esfuerzo y 
sacrificio era necesario aportar! Con mucho entusiasmo y con grande 
alegría de su corazón, sigue escribiendo: 


“El culto a la Virgen sigue animadisimo; las juntas de la 
Congregación están muy concurridas. El trabajo para la 
reconstrucción moral es mayor que el material. Fíjese usted: 
hay señoritas que se han atrevido a entrar a Catedral, sin 
medias y muy “descubiertas”. Dios mediante, el día primero del 
mes entrante, dejaré establecido un club femenino para 
jovencitas de 12 a 20 años, que se llamará “Club de la Pureza 
de María”, para ir contrarrestando la inmoralidad en el 


, 


vestir...” 


La gran devoción que sentía a la Santísima Virgen de Guadalupe 
era conocida en toda la región; con frecuencia era solicitado por sus 
compañeros sacerdotes para predicar novenarios, retiros, y ejercicios 
espirituales. Esta carta del 15 de octubre de 1929 nos confirma su 
grande amor a la Virgen: 


“El día diez fui a Lampazos, para predicar en una fiesta en 
honor de la “Morenita”; asistió el Ilmo. Sr. Ortiz, y regresamos 
el lunes trece. Hubo 500 comuniones y 1,049 confirmaciones. 
Yo quedé “por puertas”, pero muy contento y ahora repuesto 
del cansancio. Mi salud va mejor, gracias a Dios”. 


El día 2 de noviembre de aquel mismo año, el Siervo de Dios 
escribe: 


“... el día de Cristo Rey resultó una fiesta muy solemne, que 
me dio gran satisfacción; las comuniones fueron más de dos mil. 
Por la tarde se hicieron las visitas mandadas para ganar el 
Jubileo del Santo Padre. Más de tres mil fieles en procesión 
visitamos la Catedral, el Sagrado Corazón de Jesús y la 
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Purísima. Por la noche, la Hora Santa fue solemnísima. El Sr. 
Arzobispo asistió a ella y llevé en procesión al Santísimo 
Sacramento. Así que mis oraciones fueron bien despachadas, 
porque el Sagrado Corazón de Jesús me concedió lo que yo le 
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pedi 


Dejaba ver gran felicidad por el culto y el honor que ahora estaba 
recibiendo el Señor, Dios de la historia y dueño de la vida. Para el 
Siervo de Dios esa alabanza y gloria hubiera querido poderlas 
establecer permanentes, y su ministerio así era: una gloria y alabanza 
en todos sus actos a Jesús Sacramentado y a la Virgen María. En su 
entusiasmo y fervor quería unir a todos los que entraban en contacto 
de su sacerdocio. 


En un mundo que con frecuencia se encuentra dominado por 
lucha de intereses y por conflictos de orden pecuniario, el sacerdote 
tiene la misión de mostrar que el destino humano no consiste en 
acumular bienes terrenos, porque existen otros valores muy 
superiores que merecen ser perseguidos con perseverancia, a saber, 
los valores que ennoblecen a la persona y la hacen entrar en 
comunión de vida con Dios. Así lo señalaba el Papa Juan Pablo II en 
la hora del “Ángelus”, al hablar de la pobreza evangélica de los 
sacerdotes. En ese saludo dominical a los fieles, el Santo Padre señaló 
que: 


“.. los que han sido llamados al sacerdocio ministerial 
están invitados de modo especial a un profundo desapego del 
dinero y de los bienes terrenos, y que Dios Padre, en su bondad, 
se complace en colmar de gracias a las personas que, privadas 
de riquezas materiales, no buscan su felicidad en los bienes de 
este mundo...” 


Ante estos conceptos del Papa respecto a la vivencia de la pobreza 
evangélica, se acrecienta la figura humilde y sencilla de Raymundo 
Jardón, que ejerció su ministerio sacerdotal entre nosotros, en medio 
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de una vivencia heroica de lo que es el desapego de las cosas 
materiales. Pasaban por sus manos cuantiosas sumas de dinero y de 
otros bienes materiales, que eran destinados a obras de caridad para 
con los más pobres, o para el mantenimiento y el decoro de los bienes 
de la Iglesia. 


Todos los que conocieron al Siervo de Dios y que ahora han 
tenido la oportunidad de dar testimonio de lo que fue su sacerdocio, 
coinciden en señalar la alegría y la conformidad con que él vivía la 
virtud de la pobreza: 


“Todo lo que recibía lo daba a los pobres”, “Murió con tres 
centavos en la bolsa”, “Su mesa modesta y su casa siempre 
estaban dispuestas para el necesitado”, “Pedía dinero prestado 
para prestarlo a otros ”. 


Resulta común escuchar frases de este tenor, a los que hacen 
remembranzas durante las visitas al monumento del Siervo de Dios, 
en el jardín de la Catedral, los primeros domingos de mes. 


La espiritualidad o vida interior del Padre Jardón, fue sin duda el 
pilar o columna que lo sostenía en su intenso ministerio sacerdotal 
que de diversos modos era bendecido con abundantes frutos 
espirituales para la comunidad de los fieles que peregrinaban bajo su 
cuidado pastoral. En la misa del aniversario 56 de su fallecimiento, el 
6 de enero de 1990, el padre Carlos Álvarez, el entonces Postulador 
de la Causa de su Beatificación, señalaba en su homilía: 


“Tres son los elementos con los que se da el testimonio: el 
agua, la sangre y el Espíritu. Son los tres sellos que una misión 
divina puede tener. El Padre Jardón supo dar el triple 
testimonio durante su vida y de manera generosa y heroica a lo 
largo de sus veinte años de sacerdocio”. 


Mons. Leopoldo Ruiz y Flores, quien fuera tercer Arzobispo de 
Monterrey, comentaba refiriéndose al Padre Jardón: 
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“Pocas personas he conocido como él, que no han perdido la 
gracia bautismal ”. 


“El testimonio del agua —agregaba el padre Álvarez— fue 
fuerte en él. Vivió intensamente su bautismo, fue un compromiso 
con el Señor vivido plenamente. Y vino el testimonio del 
Espíritu; en su figura indígena, sin ninguna de las simpatías que 
agradan la vista, vino todo un río de gracias y un torrente de 
bendiciones. Todo, por la íntima unión que con él tenía el 
Espíritu Santo. ¡Cómo hacía sacudir a las gentes que llenaban 
esta Catedral en sus famosas Horas Santas para hombres! 
¡Cómo dejó que el Espíritu Santo trabajara en él, sin importarle 
enfermedades ni humillaciones que sufrió! ”. 


“Y vino el testimonio de la sangre. No solo por aquel hilillo 
que manara de sus labios, cuando al llevarle la comunión muy 
de mañana, lo encontraron ya muerto, sino por tanto sacrificio 
vivido para darle vida a los demás. Esos días se encontraba en 
El Cercado en plan de descanso, pero una persona le avisa que 
en Monterrey un moribundo quiere confesarse con él; 
desobedeciendo a su médico que le había urgido permanecer en 


, 


reposo, él sale de inmediato a salvar un alma...” 


En una nota periodística en ocasión del décimo aniversario de su 
muerte, se apuntaba: 


“Así fue la vida del Padre Jardón, urdimbre de caridad y de 
tolerancia. Aún aquellos que estaban alejados de la Iglesia, 
sentían el influjo de su santidad. Para él, todos los hombres 
eran hermanos a quienes había de auxiliar para que salvasen 
sus almas. No es raro que tantos descarriados hayan acudido a 
este sacerdote, afable y comprensivo, en demanda de consejo y 
hasta de confesión, en momentos en que, ante la proximidad de 
la muerte, les urgía el arreglo de sus conciencias. El Padre 
Jardón era un sacerdote hasta la médula de sus huesos. 
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Cumplido, celoso y fiel a las obligaciones que le imponía su 
ministerio, no cesaba de practicarlas sino hasta que su fuerte 
naturaleza se doblegaba bajo el peso de tantos trabajos. Tras 
los rezos, las confesiones y las caridades del día, aún 
encontraba fuerzas para pasarse la primera parte de la noche 
arreglando los altares y hasta dedicándose a menesteres 
humildes, ¡y eso que era un gran madrugador! ”. 


“Su trato era amable —continúa el periodista— muy sencillo 
y bondadoso. Nunca se mostraba alterado, ni siquiera por el 
exceso de asuntos que a veces, materialmente lo abrumaban. En 
la Catedral emprendió una serie de obras de construcción y 
nadie jamás conoció el secreto para costearlas ”. 


Y para terminar, el autor de la columna agregaba: 


“... la vida del Padre Jardón —caridad, oración, pulcritud, 
laboriosidad— se comparaba a la corriente de un río que 
beneficia las márgenes con el limo de sus crecidas: ancho río de 
rápidas corrientes internas que profundizan cada vez más Su 
cauce, pero cuya tranquila superficie refleja el cielo en un 
arrobo perfecto; caudaloso río que se da generosamente al 
paso, fecundando con la caridad de su limo, fajos desérticos que 
se transforman en riente vega; río que ennoblece el paisaje con 
su armoniosa corriente y que, tras de abrirse paso, venciendo 
los obstáculos que se le presentan, va a entregar sus aguas al 
amplio seno del mar”. 


“Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar a la mar, 


, 


que es el morir...” 


Capítulo 4 


CONSEJERO Y GUIA PASTORAL 
Viva imagen del Buen Pastor 


Raymundo Jardón, como sacerdote responsable de la Parroquia del 
Sagrario, con sede en Catedral, pudo en su ministerio encarnar 
fielmente la figura del “Buen Pastor” que Cristo nos presenta en su 
Evangelio: el que da la vida por sus ovejas... Ninguna otra 
preocupación mayor en su vida sacerdotal, que el cuidado espiritual 
de las almas que dependían de su guía pastoral. Su gran fuerza era su 
amor a Jesús Eucaristía y a la Virgen Santísima de Guadalupe. 
Rezaba mucho. Sus lugares predilectos eran estar al pie del Sagrario y 
ante el altar de la Virgen de Guadalupe, a cuyo lado estaba su 
confesionario. 


En la “Galería de los Constructores”, columna periodística a 
cargo del arquitecto Agustín Basave, recordando al Padre Jardón en el 
primer aniversario de su fallecimiento, se escribió: 


“A diario y durante largo rato, reconcentrábase y emprendía 
esos coloquios con Dios, en que se abre el corazón y se exponen 
las necesidades más apremiantes; se pide gracia y se manifiesta 
amor. Pero no era el Padre Jardón de los que se satisfacen con 
decir: ¡Señor! ¡Señor! Bien sabía que “nada vale la fe sin el 
mérito de las buenas obras” y así, a diario, practicaba la 
caridad y derramaba bienes sobre todos los que tenían 
necesidades, ejemplos de su desinterés y de su amor al prójimo 
en todos y cada uno de los actos de su vida. Para él, no era 
excepcional desprenderse de lo que tenía para aliviar 
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necesidades ajenas. Cuanto caía a sus manos lo daba más 
adelante. Así pues, este hombre que era objeto de tanta 
simpatía, solía no tener bocado de pan que llevarse a la boca y 
sucedió que los familiares suyos que con él vivían, al día 
siguiente de su muerte no tenían dinero para comer... Era, amén 
de limpio de corazón, hombre de atractiva sencillez, manso y 
humilde de corazón. No tenía ese celo acre que afea la virtud, y 
solo consigo mismo era censor estricto. Como San Francisco de 
Sales, sentía una marcada preferencia por la “actitud de 
suavidad” hacía los demás. Su apacibilidad y su constante 
dulzura en el trato le granjeaban la buena voluntad, no solo de 
la gente que por ser creyente y devota ya está predispuesta a 
ella, sino aún la de quienes sentían hostilidad hacia la Iglesia y 
muy especialmente hacia los eclesiásticos ”. 


Su devoción a la Virgen de Guadalupe lo convirtió en su mayor 
promotor, siendo el iniciador de las peregrinaciones decembrinas al 
Santuario de la Colonia Independencia. La llamaba “Mi Morenita” y 
muchas veces, en sus sermones, la emoción 
le entrecortaba la voz al referirse a Ella. El 
Padre Jardón fue el que mandó pintar la 
imagen guadalupana que se encuentra en el 
Santuario, hoy Basílica. Es una obra del 
pintor poblano Rafael Aguirre, quien copió 
el rostro de la Virgen directamente del 
original, estampado milagrosamente en el 
humilde ayate de Juan Diego. 


Pero donde podemos ver el desbordamiento de su celo pastoral, es 
en lo que dejó escrito en las distintas cartas que enviara a una familia 
residente en San Antonio, Texas, durante el período de 1930 a 1933. 


Esta secuencia de cartas ofrece una visión fragmentada de la carga 
pastoral que atendía con celo y diligencia, como encargado de la 
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Parroquia del Sagrario. Todas están firmadas por “Raymundo Jardón, 


sacerdote”. 


Septiembre 23 de 1930 


“Qué bueno que en ese país puede gozarse al ver la libertad de 
la santa Iglesia! Aquí vamos como siempre; no podemos gozar 
con tranquilidad ni siquiera del derecho de gentes. ¡Tales son 
los pecados de México, que necesitan de un correctivo tan 
duro!”. 


Junio 27 de 1931 

“...Gracias a Dios, estoy bien de salud, nomás que el mucho 
trabajo me cansa un poco, y las amarguras de la vida me 
“acuitan” un poco también... De la peregrinación, un día se 
decía una cosa y otro día otra; yo, por fin no pude vencer las 
dificultades que me presentaron, y por esto no voy. Lo siento 
mucho, pero no tengo más que conformarme con la voluntad de 
Dios”. 


Noviembre 3 de 1931 


“ pasamos la fiesta de Cristo Rey con mucho entusiasmo y ya 
estoy echando mis medidas para la gran fiesta de nuestra 
“Morenita”. Si Dios quiere, tendremos dos novenarios simultá- 
neamente; el especial consistirá en celebrar todos los días una 


, 


misa solemne...” 


Enero 26 de 1932 


“Querida hija en Cristo: A primeras horas del “día de mi 
santo” recibí su telegrama. ¡Dios le pague sus bondades...! No 
pude sustraerme en ese día de las felicitaciones y, con cara 
alegre y el corazón torturado, contesté a todos los saludos. Por 
la noche, en el Salón Don Bosco, se reunieron los congregantes 
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y ejecutaron algunos “numeritos” que vinieron a consolarme 
un tanto...” 


Febrero 12 de 1932 


“..en estos últimos días he tenido muchísimo trabajo. Pídale a 
la Santísima Virgen que cada día me aumente las fuerzas para 


, 


el trabajo que se avecina de la Semana Santa...” 


Febrero 24 de 1932 


“...no acabo de resolver aún los Ejercicios Cuaresmales. Una 
persona me sugería la idea de que un sacerdote, en ésa, (San 
Antonio, Texas), los diera por radio, buscando la estación más 
poderosa. Si yo tuviera dinero buscaría a ese sacerdote y de 
acuerdo con él, avisaría aquí a los fieles para que 
aprovecharan esas predicaciones.., pero, en fin, pasará esta 
Cuaresma como Dios quiera. La pobreza en que estamos por 
acá nos hace sentir que este plan de utilizar la radio no será 
posible...” 


En estas líneas podemos apreciar, por un lado, los graves 
obstáculos que trataba de resolver para no dejar a sus fieles sin las 
tradicionales meditaciones cuaresmales. Por otro lado, es clara la 
difícil situación que aún vivía la Iglesia en México para cumplir con 
su misión evangelizadora. 


Esto último es lo que daba origen a las amarguras que “acuitaban” 
el ánimo del sacerdote, pero no lo vencían ni lo amedrentaban, 
¿Cómo le hizo para no privar a sus fieles de aquel alimento espiritual 
que los fortalecía para celebrar con júbilo la gran fiesta de Pascua? 


El caso es que en ese año se celebraron en Catedral las 
tradicionales “tandas ” de ejercicios espirituales. 
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Marzo 13 de 1932 


“¡Bendito sea Dios por todo lo que hace por nosotros! Hoy fue 
la comunión general de señoras y mañana en la noche voy a 
empezar los ejercicios para señores...” 


Mayo 7 de 1932 

“..tengo la mar de quehacer. Me metí en honduras para 
celebrar el “Día de las Madres”; el martes diez, a las ocho y 
media de la noche, debutará el coro de señoritas como “Orfeón 
de la Anunciación”; alternarán en el mismo programa con el 
coro de los muchachos de la ACJM que se llama “Orfeón 
Cuarto Centenario” en honor a la Virgen de Guadalupe... La 
Providencia Divina me ayuda siempre para sacar adelante el 
trabajo de la parroquia, y el que con mis novedades, me 
busco”. 


Integrantes de “Orfeón de la Anunciación ” 
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Junto al Padre Jardón aparecen los muchachos del 
“Orfeón Cuarto Centenario” 


Mayo 13 de 1932 


“..La fiesta del día ocho resultó hermosa. Casi iguala en 
entusiasmo a la del día 12 de diciembre en lo que se refiere a la 
promoción de la devoción guadalupana. Ahora estoy 
preparando un paseo con los congregantes mayores a 
Saltillo...” 


Junio 15 de 1932 
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“Hoy ha sido el primer día que medio puedo respirar. Un 
sinnúmero de penas se me ha venido y los achaques viejos se 
revolvieron, causándome una calentura... lo más duro para mí, 
fue la desgracia de un albañil que se desplomó de los andamios 
del frente de Catedral, y se mató. Quisieron perjudicarme 


algunos mal intencionados, aconsejando a los familiares que 
me exigieran una indemnización. Gracias a Dios, ya se me 
calmó esa tempestad; todo se arregló satisfactoriamente. Mi 
salud también va mejorando”. 


Julio 11 de 1932 


“...mi vida está llena de variados coloridos. Unos claros y otros 
negros. ¡No puede ser de otro modo la vida del sacerdote, 
máxime en estos tiempos!...” 


Octubre 26 de 1932 


“... les adjunto los programas de asambleas de la Acción 
Católica de esta parroquia. No necesito decirles el trabajo que 
se me ha agregado en la organización de estos grupos y el 
Apostolado de la Cruz, pero hoy el Papa nos pide trabajar por 
la Acción Católica como obra única que puede salvar al 
mundo. Si acaso en aquella ciudad se hace algo sobre este 
particular no dejen de trabajar en alguna de sus ramas”. 


Noviembre 22 de 1932 
“¡Viva Cristo Rey! Muy querida hija en Cristo: ¡Bendito sea 
Dios que ustedes pudieron gozar libremente de la celebración 
de la fiesta de Cristo Rey! Nosotros aquí apenas si podemos 
movernos. ¡Dios quiera que pronto pase esta tempestad!” 
“...Por otra parte, cada día estoy más contento de mi alba que 
usted me regalara, y únicamente siento “ordinariarla” por 
estar usándola casi a diario, pero pienso que debo usarla y 
gozarme con ella, aunque tengan que ponérmela remendada 
cuando me muera... Les envío una estampita de las que se 
repartieron con motivo de la bendición del pavimento del 


, 


Santuario de Guadalupe...” 


En marzo de 1933 su ministerio sacerdotal se ve afectado por la 
aplicación de las disposiciones emanadas de la Ley Calles, respecto 
de la vigencia del “Registro ante la Ley” de los sacerdotes encargados 
de los templos. La Parroquia del Sagrario estaba, según la ley, a cargo 
del sacerdote Raymundo Jardón, pero su registro había sido cancelado 
por las Autoridades Civiles por haber permitido que el sacerdote 
Gilberto Flores Albo hubiera celebrado una misa en la Catedral sin 
estar registrado. Los trámites burocráticos, lentos quizás 
intencionalmente, no habían permitido el nombramiento de otro 
sacerdote que lo sustituyera. 


El 24 de marzo escribe: 


“... he de ver las cosas con ojos de fe. Nuestro Señor me brinda 
actualmente los medios más eficaces para labrar mi eterna 
felicidad. La carne se rebela y hay momentos muy duros... Me 
consuela mucho saber que muchas personas ofrecen sus 
oraciones por mí, pero, retirado como estoy, del ejercicio de mi 
sagrado ministerio, sufro al no poder hacer nada, sobre todo en 
este tiempo de tanto trabajo. Hasta ahora no me puedo 
encarrilar con tantas cosas que se originaron con la entrega de 
la Catedral al sacerdote designado para sustituirme”. 


Junio 10 de 1933 
“Mi asunto sigue “durmiendo” y sin ninguna esperanza de 
arreglo, a no ser un milagro de Dios... Mis males, como 
siempre; tal vez porque no los siento, he dejado de pensar en 
la operación quirúrgica que estaba programada. Que se haga 
en todo la voluntad santa de Nuestro Señor”. 


Julio 23 de 1933 


“Tuve unos días de retiro muy felices; lástima que no se 
pudiera prolongar más tiempo. Procuré hacer acopio de lo que 
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me hace falta y me propuse dejar lo que me estorba, para llevar 
una vida de verdadero espíritu y más que todo de fe... Creo 
firmemente, a no ser un milagro del Señor, que tendrá que 
pasar largo tiempo para volver a ocuparme como antes”. 


Septiembre 19 de 1933 


“Últimamente he dejado los sábados sin llevar a “Diosito” a 
algunos enfermos, porque me vigilan desde el Primer Viernes. 


, 


Espero que pase algún tiempo y venga la calma...” 


En estos últimos escritos del Siervo de Dios, resaltan 
principalmente dos cosas: la vida de fe que lo anima y la plena 
conformidad con la voluntad de Dios, especialmente en aquello que 
más afectaba su celo sacerdotal; verse retirado del sagrado ministerio. 
Existe en los archivos del Sagrario un valioso documento que 
confirma y aclara plenamente la situación de su retiro; es una 
Diligencia Matrimonial con una nota manuscrita de su puño y letra 
que dice: 


“Encontrándose la parroquia del Sagrario sin sacerdote al 
frente, por la cancelación del registro del Sr. Pbro. D. 
Raymundo Jardón, el M. 1. Sr. Cngo. Rafael Plancarte Ygartúa, 
párroco de la Purísima, hizo las diligencias matrimoniales del 
Sr. D. Adolfo Larralde y Sra. María Ancira y los casó en esa 
parroquia, arregladas las dispensas necesarias, con la 
autorización del propio párroco. Doy fe. Monterrey, marzo 7 de 
1933. Raymundo Jardón (rúbrica)”. 


Muchísima gente de toda condición social pasaba diariamente por 
su confesionario; unos, para poner en paz su conciencia; otros, 
buscando alivio y consuelo a sus penas morales; otros más siguiendo 
el camino de mayor perfección cristiana bajo la guía espiritual de 
aquel humilde sacerdote que desbordaba amor y comprensión en sus 
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palabras, gestos y actitudes. Allá por el año de 1920, un joven 
inmigrante árabe, vecino del pueblo de Belén, llegaba a Monterrey en 
busca de nuevos horizontes. Como católico practicante pronto se 
dirige a la Catedral en busca de confesión, pero se interponía el 
problema del idioma, pues aún no dominaba el español. Nos narra 
que al asomarse al confesionario del Padre Jardón, vio la figura de un 
sacerdote que le inspiró confianza para intentar confesarse con él. 
Dice no saber cómo lograron entenderse uno y otro, pero quedó 
grabado en su corazón y en su mente la dulzura y el amor de aquella 
absolución que por primera vez recibía de un sacerdote mexicano, la 
cual le había producido plena tranquilidad espiritual y le había dado 
fortaleza para perseverar por el recto camino cristiano en su nueva 
patria adoptiva. 


De sus últimos manuscritos del período 1929 a 1933, 
seleccionamos algunos párrafos que perfilan su celo pastoral como 
guía espiritual de las almas. En ellas se transparenta la preocupación 
por el crecimiento espiritual de quienes se acercaban a él: 


en “..Dios quiera que con estas letras pueda proporcio-narle 
algún bien y aumentar en su alma la virtud santa del fervor. No 
olvide que una de las cosas que nos ayudan para conseguir 


, 


nuestra salvación, es sin duda alguna, la mortificación...” 


80 “..ten por seguro que en tus visitas al santo templo 
encontrarás el lugar donde está la verdadera paz, cerca del 
Buen Jesús, que nunca se cansa de amarnos a nosotros sus 
pobres hijos. Ahí está a su lado la Santísima Virgen, para 
ayudarnos a mantener la paz en los corazones, no obstante las 
penas que Dios permite a cada quien y que son para labrar de 
día en día, la propia santificación ”. 


80 “No me diga —dice en una de sus cartas— que es impo- 
sible que llegue a la santidad. La rectitud de intención en todas 
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sus obras y el ejercicio de la paciencia en sus trabajos la van a 
llevar a conseguirla... Aproveche también sus penas y 
contratiempos, uniéndolos con dulzura a las penas que por 
nosotros sufrió nuestro Divino Salvador”. 


en “La vida de este mundo tiene forzosamente la mezcla de 
amarguras en las alegrías, y aquéllas son las que abundan. 
Procure usted sacar cada vez que Dios la visite con penas, gran 
provecho espiritual, arrancando su corazón de las cosas de este 
mundo para fijarlo únicamente en Dios, que es el único que no 
cambia...” 


80 “Nuestro Divino Salvador ha dicho: “el que quiera venir en 
pos de mí, que se niegue a sí mismo, que tome Su cruz y que me 
siga...” Por tanto, creo que usted debe estar contenta de llevar 
la cruz que el Señor ha puesto sobre sus hombros con la muerte 
de sus papás... Yo no creo que usted vea con indiferencia estos 
sufrimientos, sino que, por lo contrario, procure hacerlos servir 
para merecer algo de la gloria inmortal que le está reservada 
en el Cielo”. 


80 “.. confiando en la ayuda de Dios, tiene usted que ir 
poniendo su parte para alcanzar los medios para su salvación. 
En su oración diaria, especialmente en la Santa Misa y en la 
Sagrada Comunión, ruegue a Dios ser siempre fiel y dócil a las 
inspiraciones de la gracia y aprovechar las ocasiones de 
sufrimientos que quiera enviarle el Señor para templar su 
corazón en el crisol de dolor... y recuerde, hoy más que nunca, 
necesitamos de la penitencia y de la oración, en beneficio de la 
santa lglesia”. 


80 “No debe extrañarse —le advierte a cierta persona— de 
sentir indiferencia para lo que es la oración. Esto es debido, a 
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veces, a la carga de penas y trabajos; hay días verdaderamente 
pesados. Para tales ocasiones, hay que recordar la oración de 
Jesucristo en el Huerto de los Olivos. Decía Nuestro Señor: 
“triste está mi alma, hasta la muerte”; el santo Evangelio 
explica que empezó a sentir tedio y miedo. Ahora yo pregunto: 
¿Por qué la Fortaleza misma se sometió a esta amargura? Lo 
hizo para animarnos en nuestras tristezas y penas. Le 
recomiendo no deje de asistir a los divinos oficios y a la 
recepción de los sacramentos y perseverar en la oración. En 
ella, al sentirse árida y seca, imagínense ser, por lo menos, un 
pequeño adorno en la Casa del Señor”. 


80 “¡Qué hermosa es la vida de un cristiano que se esfuerza 
en todo por cumplir la voluntad del Señor! Hacerlo todo en el 
amor de Dios es el alma del cristiano, como el incienso que se 
arroja en el fuego. Dios nos quiere siempre sacrificados, 


, 


siempre víctimas...” 


80 “En cuanto a su comunión diaria, procure no dejarla. El 
demonio nos pone delante fantasmas que turban la paz de 
nuestro corazón. Es verdad que nuestros pecados son muchos, 
pero también es cierto que Dios nos llama a ir a Él: “venid a Mi 
todos los que estéis agobiados por el peso de las tribulaciones y 
Yo os aliviaré”... Cuando su miedo le aumente el tamaño de sus 
pecados, lléguese a Jesús Sacramentado y dígale: ¡Señor, aquí 
me tienes con todo lo malo e imperfecto de mi vida, sé Tú mi 
alivio! 


en “..como usted ya lo sabe, Dios Nuestro Señor saca bienes 
de los males, es decir, endereza las cosas para proporcionaros 
los medios de nuestra santificación. El quiere que sepamos ver 
lo deleznable que son las cosas de este mundo y podamos 


acercarnos, más y más, a su Corazón Divino, sin nada que nos 


, 


estorbe...” 


80 “..las contrariedades que recibimos, especialmente cuando 
éstas vienen de nuestros más allegados al corazón, son 
ocasiones que debemos aprovechar para sacar mucho fruto 
espiritual dejando pasar por alto todo. Nunca se siente uno más 
consolado, que dejándole a Dios Nuestro Señor el peso de 
nuestras penas; es verdaderamente reconfortante asociar 
nuestro dolor al de Nuestro Señor. Todos los días que pueda 
recibirlo Sacramentado, dígale con amor y confianza: ¡Jesús 
mío, que mi dolor unido al Tuyo, sirva para mi salvación y la de 
los míos! Y al llegar a esto, encomiende al Corazón de Cristo a 
aquellas personas que le han ofendido... ” 


Fueron pocos los escritos que dejara el Padre Jardón para haber 
apoyado una investigación amplia en busca de una más clara 
comprensión de su persona y de su sacerdocio. En estas líneas que 
hemos podido recoger, se aprecia la esencia de su alma sacerdotal. 
Podemos ver los efectos de su vida de oración y de la práctica heroica 
de las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad junto con la 
humildad y la pobreza evangélica. 
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Capítulo 5 


EL DESTIERRO Y SU REGRESO 
La Persecución Religiosa 


La famosa “Ley Calles”, famosa por arbitraria y conculcadora de 
los más elementales derechos humanos, habría de entrar en vigor el 
31 de julio de 1926. Antes de que llegase el día, el Episcopado 
Mexicano en pleno había acordado suspender los servicios del culto 
en todo el País, como una protesta enérgica de la Iglesia, que en 
ningún momento aceptaría comprometer el sagrado depósito de la fe 
ante la aplicación de una ley inicuamente “cocida” contra el sentir del 
mismo pueblo, y que era el corolario de la cruel y sangrienta 
persecución religiosa que se había iniciado desde 1910 en el fragor 
revolucionario de las facciones en pugna; esta triste persecución que 
es una mancha negra en la historia de México, se había recrudecido 
un par de años antes, con el manipuleo por el poder entre Plutarco 
Elías Calles y Álvaro Obregón. 


El 26 de julio de 1926 los obispos mexicanos suscribieron una 
Carta Pastoral Colectiva rechazando la llamada “Ley Calles” y 
pidiendo a todos los sacerdotes la suspensión del culto en todo el 
País. Esta decisión de los obispos, tomada sin duda con dolor y pesar 
de los mismos pastores que sentían dejar la Iglesia como “el rebaño 
sin pastor”, fue como el detonante para que los católicos mexicanos, 
con plena conciencia de su filiación de cristianos —seguidores de 
Cristo— decidieran por sí mismos el camino de las armas, lícito a 
todas luces ante lo inicuo de una ley. El que era presidente del 
Episcopado Mexicano, Mons. Leopoldo Ruiz y Flores, que fuera de 


76 


1907 a 1911 el III Arzobispo de Monterrey, suscribía esta carta de 
protesta diciendo en unos de sus párrafos: 


“La ley del Ejecutivo Federal promulgada el 2 de julio del 
presente año (1926), de tal manera vulnera los derechos divinos 
de la Iglesia encomendados a nuestra custodia... que ante 
semejante violación de valores morales tan sagrados, no cabe 
ya de nuestra parte condescendencia ninguna. 


Sería para nosotros un crimen tolerar tal situación; y no 
quisiéramos que en el tribunal de Dios nos viniese a la memoria 
aquel tardío lamento del profeta: “Vae mihi quia tacui”, “Ay de 
mi porque callé”... Por esta razón, siguiendo el ejemplo del 
Sumo Pontífice, ante la humanidad civilizada, ante la Patria y 
ante la Historia, protestamos por ese decreto... Contando con el 
favor de Dios, y con vuestra ayuda, trabajaremos para que ese 
Decreto y los artículos antirreligiosos de la Constitución sean 
reformados, y no cejaremos hasta verlo conseguido ”.? 
Consecuencia inmediata de esa Carta Pastoral Colectiva fue el 

destierro de la mayoría de los obispos, voluntario en algunos casos, 
obligado y con amenazas en otros muchos. Entre estos últimos, bajo 
amenazas de prisión y muerte, salió desterrado a San Antonio, Texas, 
Monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, que era tenido como principal 
actor de la suspensión del culto y el cierre de los templos en el País. 
En su paso por Monterrey, había conseguido llevar como 
acompañante al Padre Jardón, quien lo acompañaría hasta La Habana, 
Cuba, de donde el Padre Jardón regresó a San Antonio el 4 de enero 
de 1928. El Padre había salido a San Antonio en marzo de 1927, unos 
meses después del cierre de los templos, presionado policialmente por 
su “descarada” actividad pastoral en los distintos barrios de su 
parroquia del Sagrario de Catedral, contraria a todas luces a las 
disposiciones gubernamentales. 


> “La Persecución Religiosa de México”, Pbro. Lauro López Beltrán 
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En la providencia de Dios, esta salida del Padre Jardón más allá de 
las fronteras de su País, ha resultado de una importancia vital para su 
Causa de Beatificación, porque ello motivó el tener pruebas 
valiosísimas de su carisma sacerdotal: un legado de cartas 
manuscritas —de su puño y letra— dirigidas a las señoritas Rosario y 
Petrita Garza Nieto, miembros de una familia del barrio de Catedral 
que guardaba especial cariño y respeto a su párroco. Son más de 
cuarenta y dos cartas que a lo largo de 1927 hasta finales de 1933 nos 
muestran muchos rasgos humanos, psicológicos y espirituales del 
sacerdote Raymundo Jardón. Son como testigos calificados de primer 
orden de algunos aspectos que reflejan con fidelidad la configuración 
del sacerdote Raymundo Jardón con el modelo de Cristo-Siervo a 
quien quiso imitar con predilección personal en todo su ministerio. 


Y así es como podemos ver que el 24 de marzo de 1927 enviaba 
desde San Antonio, Texas a la señorita Rosario, por “conducto de un 
propio” es decir aprovechando el viaje a Monterrey de una persona 
amiga, la primera carta de una relación epistolar que habría de durar 
hasta noviembre de 1933, casi la víspera de la muerte del Siervo de 
Dios. Así hablaba el Padre Jardón: 


“..Desde que llegué a esta ciudad (San Antonio) he estado 
enfermo de mi antiguo dolor lumbar. Esta vez arreció mucho, 
hasta reducirme a la cama y recluirme luego en el hospital Santa 
Rosa por diez días. Le aseguro que nunca me había sentido tan 
solo y más huérfano, desde que perdí a mi madrecita (q.e.p.d.)...” 


Mas adelante, en la misma carta, agrega: 


“La Semana Santa es muy triste aquí...” y se pone a la orden de 
sus amigos de Monterrey que visiten la ciudad texana, en el colegio 
del Verbo Encarnado, donde está viviendo acompañando a Monseñor 
Ruiz. Es ingeniosa la “firma” con que el Padre Jardón suscribe sus 
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cartas, al menos durante la época más crítica del conflicto religioso en 
el País: “Su S. S. y amigo Fructuoso Herrera”. 


Sin duda se trata de una estrategia para esconder la identidad 
sacerdotal, y tal vez para proteger al Arzobispo Ruiz y Flores, a quien 
acompañaba. 


Noviembre 8 de 1927 

“Señoritas de todo mi respeto y cariño: Se me puso redactar 
ésta, tomando los nombres de las hermanitas por la unión 
fraterna, tan íntima, que guardan ustedes... Yo, en esta vez que 
vino mi hermano (alude a su hermano mayor Andrés) me sentí 
muy unido a él... (yo) me juzgo y me siento muy reinero. Mil 
gracias por sus retratitos de mi “chulita” q.e.p.d. (se refiere a 
su mamá). Me llegaron en el momento en que con Andrés 
recordaba la hora justa, en ese día, en la que sepultamos a 
mamá. Los dos hermanos besamos esa imagen tan querida, los 
dos la colocamos en nuestros relojes, chorrearon lágrimas y 
bendijimos a Dios porque por Chayito tuvimos semejante 
recuerdo... Con respeto y cariño, su S.S. y amigo, Fructuoso”. 


El mismo mes de noviembre, el día 15, anuncia su salida a La 
Habana, “acompañando al Abuelito” (se trata de Monseñor Ruiz y 
Flores), quien desde La Habana estuvo despachando un tiempo los 
asuntos de su competencia como Presidente del Episcopado 
Mexicano. Monseñor Ruiz y Flores fue desterrado del País en tres 
ocasiones distintas, según el distinguido historiador e investigador del 
conflicto religioso, padre Lauro López Beltrán. El primer destierro 
fue en 1914, después en 1926 —en esta ocasión hizo contacto con el 
Padre Jardón— y por último en 1932. El Padre Jardón escribió: 


“...el lunes próximo, si Dios quiere, salgo con el “Abuelito ” 
para La Habana. Estaré allí unos 20 días más o menos, luego 
me regresaré a San Antonio para esperar hacer un viaje a “mi 
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hacienda” (aquí habla de su parroquia en Monterrey) siempre 
que pueda dedicarme a la ganadería, de lo contrario, aquí me 
las averiguaré hasta que pueda negociar en mi ramo 
(claramente alude a su ministerio sacerdotal)... Creo que las 
fotografías de mi Madre del cielo (la Virgen de Guadalupe) las 
iré a recibir en mi nuevo domicilio provisional. Apenas lo 
conozca, procuraré enviarle luego... Su S. S. y amigo, 
Fructuoso”. 


Casi todas sus cartas las encabezaba con el monograma ¡V.C.R.!, 
pero en los días más álgidos de la persecución no usaba el 
monograma sino la leyenda completa de ¡Viva Cristo Rey!, frase que 
llegaría a resonar en todo el mundo como el grito de lucha de los 
católicos mexicanos que defendían su fe y exigían el respeto a los 
derechos de Cristo en la sociedad. 


El 28 de diciembre escribe una breve carta a la señorita Rosario, 
utilizando para ello el papel membretado de la “Residencia del 
Corazón de Jesús”, p.p. Jesuitas, Reina No. 46, Habana, Cuba y 
anota: 


“V.C.R.! Con el favor de Dios, salgo de ésta el día cuatro del 
entrante rumbo a San Antonio, y de allí a la Hacienda, para 
estar en mi casa, para mediados del próximo o para fines...” 


Y efectivamente, para el 13 de enero de 1928 el padre Raymundo 
se encuentra de nuevo en la ciudad texana, San Antonio, donde 
continúa identificándose como “Fructuoso Herrera”. Bajo este 
nombre le escribe a la señorita Rosario, quien residía en Monterrey, y 
le anuncia su regreso a su querida “Hacienda” (su Parroquia del 
Sagrario de Catedral) para el día 21 de ese mismo mes y le hace 
algunas recomendaciones para mantener en reserva la noticia. Así 
pues, desde el 21 de enero de 1928 se encuentra de nuevo en los 
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terrenos de su “Hacienda” que tanto añorara desde el mismo 
momento que salía al extranjero. 


En esa fecha los templos católicos de México continuaban 
cerrados; sin embargo, el culto de algún modo se efectuaba en forma 
clandestina. La Eucaristía se celebraba con mucha frecuencia, por no 
decir que cotidianamente, en un gran número de casas familiares, 
pues la persecución de sacerdotes y de familias católicas seguía cruda 
e implacable. A quien fuera sorprendido en faltas a la ley que 
regulaba la cuestión religiosa —la Ley Calles— era fuertemente 
castigado. 


Encontró a su regreso un pueblo convulsionado fuertemente por el 
reciente sacrificio del sacerdote jesuita Miguel Agustín Pro (Murió 
mártir. Fue fusilado en la ciudad de México el 23 de noviembre de 
1927 y beatificado por el Papa Juan Pablo HI el 25 de septiembre de 
1988), acusado de complicidad en un intento de asesinato al Gral. 
Álvaro Obregón, que se encontraba ya “nominado” para ser 
Presidente de la República. En todo el proceso judicial del caso fue 
clara la inocencia del padre Pro; sin embargo, era necesario que 
“algún cura fuera sacrificado... para escarmiento”, palabras 
atribuidas al Presidente Calles por el mismo Gral. Cruz, director del 
aparato montado para el fusilamiento. El martirio del padre Pro 
indignó al pueblo católico de todo el País, pero también fue semilla 
que al grito de gloria ¡Viva Cristo Rey! germinara al instante en actos 
heroicos de valentía y generosidad en todo el pueblo fiel, para 
proclamar el reino de Cristo en todas partes, sin temor al sacrificio. 


En Monterrey, las consecuencias de la persecución religiosa no 
eran muy diferentes, por lo que el Padre Jardón, al decidir su regreso, 
sabía bien los riesgos a los que iba a quedar expuesto, porque 
ciertamente, él volvía a Monterrey con la idea, no de permanecer 
escondido, sino de seguir el cumplimiento de su deber sacerdotal 
acomodando su ejercicio a las circunstancias del momento. 
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Para fijar con claridad cual era la tónica que los ejecutores de la 
ley imprimían a su acción persecutoria, envuelta por el odio a todo lo 
que mostrara el menor tinte religioso, presentaremos un solo caso de 
los muchísimos que con abundante documentación nos narra el 
sacerdote Lauro López Beltrán en su interesante libro “La 
Persecución Religiosa en México”, Editorial Tradición 1987. El 
hecho corresponde al martirio del señor canónigo Ángel Martínez y 
de su hermano Agustín, en Pueblo Nuevo, Guanajuato (página 429): 


“...al desatarse la persecución religiosa fue a ocultarse, con 
su hermano mayor, el clérigo minorista Agustín, a su tierra 
natal, el villorrio de Pueblo Nuevo. Se alojaron en la cercana 
Hacienda de San Guillermo, en casa de la familia de don 
Plácido Huerta. Allí, a las tres de la mañana del día 7 de 
febrero de 1928 —apenas dos semanas después de que el Padre 
Jardón regresara a Monterrey— fue hecho prisionero con su 
nominado hermano, por esbirros del Gobierno de Calles, 
encabezados por el Gral. Jaime Castillo y el Presidente 
Municipal. Se vistieron de prisa y a empujones y a pie descalzo, 
fueron conducidos por ásperos caminos, sin tener en cuenta su 
vejez y sus achaques, al templo parroquial de Pueblo Nuevo, 
donde permanecieron encerrados y sin comer ni beber. Por la 
tarde los echaron en un camión de redilas y los llevaron hasta 
las faldas del cerro llamado Yóstiro. Luego se les obligó 
nuevamente a caminar a pie y descalzos por senderos 
pedregosos, hasta el paraje que se eligió para el fusilamiento. 
Como el viejo clérigo minorista, su hermano mayor Agustín, 
padecía una enfermedad que le impedía andar de prisa, uno de 
éstos le hundió un marrazo y cayó al tiempo que su hermano 
canónigo le decía: “Animo Agustín, pronto estaremos con 
Dios”. Esto irritó a los verdugos, quienes lo remataron unos 
pasos adelante. Antes de ser fusilado, el canónigo Martínez 
perdonó y bendijo a los verdugos, y los apremió a que lo 
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martirizaran cuanto antes porque ardía en deseos de llegar a 
Dios.” 


Tal era el salvajismo y la saña con que eran perseguidos los 
sacerdotes. Casi tres años permanecieron los templos católicos de 
México sin ofrecer a los fieles los servicios religiosos. Tres largos 
años sin la presencia Eucarística en los sagrarios. Treinta y cinco 
meses sin reunirse los hermanos para decir juntos “Padre nuestro...” 
Para el Padre Jardón esto fue mortificante en grado sumo; su alma 
sacerdotal se consumía en deseos y en impulsos de llevar a todos el 
amor de Jesús Eucaristía, que ahora permanecía oculto. Muchas 
personas que acompañaron al Padre en esos días, aseguran que tal 
situación impactó de alguna forma en su salud, que no era muy buena. 


El 21 de junio de 1929 se firmaron 
con el Gobierno los arreglos por los 
que los obispos mexicanos aceptaban 
reanudar el culto en los templos del 
País, entre ellos la Catedral de 
Monterrey que el Padre Jardón tenía 
bajo su cuidado como párroco del 
Sagrario. 


Pero fueron casi dos años, a partir 
de su regreso del destierro, los que 
dedicó, con profundo celo sacerdotal, 
al ejercicio de un ministerio itinerante, 
de casa en casa, tocando puertas, 
escondido a veces, aunque en 
ocasiones ante la presencia de los 


Altar Mayor de la Catedral de 
Monterrey en aquellos años 


mismos representantes de la ley, que 

eran también sus amigos. En cierta 
ocasión, cuenta uno de sus hijos espirituales, se encontraba el Padre 
atendiendo la formación de su grupo de acólitos jóvenes, cuando 
alguien toca con fuerza la puerta de la calle: 
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—¿ Quién es? , preguntó el Padre con voz tranquila y suave. 
—¡Abrame, Padre, necesito hablar con usted! 


Con una señal les dice a los muchachos que permanezcan 
tranquilos, mientras se dirige a abrir la puerta, y no deja de 
sorprenderse al descubrir quién era el que tocaba: el Comandante de 
la Policía. 


—Padre, le vengo a avisar que se esconda, porque mañana 
tendré órdenes de apresarlo. 


Luego se retira el comandante tranquilamente, con una bendición 
que de pie y caminando le deja caer el Sacerdote a la vista de los 
muchachos. 


La familia Esquivel Junco conserva con mucho cariño una 
bellísima carta que el Padre Jardón dirigió a doña Bertha desde San 
Antonio, Texas. Ella tenía poco tiempo de haber contraído 
matrimonio con Fortunato Esquivel, aquel brillante joven que fuera 
amigo y compañero de apostolado del Siervo de Dios en el grupo de 
la ACJM del que había sido su presidente fundador en 1919. Con el 
permiso de don Fortunato y con la ayuda de su hija Gabriela que nos 
ha proporcionado una fotocopia de tan valioso manuscrito, 
reproducimos el texto que se siente salido del corazón y enmarcado 
por el celo sacerdotal que el Padre conservó vivo aún tan lejos de sus 
fieles queridos: 


“Sra. Bertha Junco de Esquivel. Mi querida hijita: Toda tu 
cartita es una fiel imagen de tu ser. Me reveló al vivo todas tus 
ocupaciones de “señora de casa”, que vive atareada y con todo 
su tiempo ocupado; el  atinadísimo desempeño de tu 
trascendental papel de madre; tu acendrado cariño de esposa y 
tu delicadísimo gusto en todo (aquí me refiero al sabroso dulce 
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de guayaba que me enviaste. Mil gracias). Cada día me 
convenzo, sin ofender al resto de la familia Junco (líbreme Dios 
de semejante atentado), que mi hijito (se refiere a Fortunato) se 
llevó lo mejor del jardín que con tanto gusto y esmero han 
cultivado mi muy querido don Cele y doña Elisita, el apóstol de 
la calle Ocampo y Diego de Montemayor”. 


“Tengo una espina, por no decir un puñal, clavado en el 
alma. Nadie mejor que tú puede extraerlo. Cometí la 
imperdonable falta de no haber felicitado a mi hijito en “su 
día” y temo que contigo me pase lo mismo. Dile tú que me 
dispense, y solo por eso, el día ocho, fiesta por antonomasia del 
cariño de mi hijita a Nuestra Inmaculada Madre, celebraré la 
Santa Misa para felicitar a los dos... Yo les escribiré desde La 


Habana, dándoles mi nuevo domicilio ”. 


“Que bien dijo el que dijo ¡Nadie llora el bien, sino cuando 
lo ha perdido! Me he equivocado en esto, sí y mil veces sí; 
porque yo no me he perdido este bien tan grande que me dio el 
Señor (el de la amistad y cariño de tanta gente), lo que me pasa 
es que estoy lejos de él. Ahora entiendo mejor el por qué de los 
principios dulcísimos de tus cartitas para mi hijito, cuando sin 
resolverte todavía a ser su compañera de alegrías e infortunios, 
le escribías desde este País. Lo que no puedo comprender es por 
qué dicen que la ausencia mata el cariño. En mí no ha pasado 
esto, ni quiero que pase. Yo, al contrario, siento quererte más 
cada día. Por esto es que mi pena cada día es mayor, al verme 
privado de ver a mis hijos, abrazarlos, oír sus conversaciones y 
dirigirles unas palabras de padre y sacerdote. Creo y espero en 
Dios que no ha de pasar mucho tiempo sin que tenga esa 
dicha”. 


El regreso del Padre Jardón a Monterrey se alargaría un par de 


meses más, pues como ya se apuntó, él llegó de nuevo a su 
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“Hacienda” el día 21 de enero de 1928, justo a tiempo para festejar su 
cumpleaños número cuarenta y uno. La carta a doña Bertha Junco de 
Esquivel termina con estas palabras que revelan con claridad el amor 
y el respeto del Sacerdote a sus superiores. 


“Sin embargo, antes tendré que irme más lejos de mis seres 
queridos. El “Abuelito” (refiriéndose a Monseñor Ruiz y Flores) 
quiere que lo acompañe a La Habana, me esté con él tal vez 
todo el próximo diciembre, hasta que llegue a cuidar de él un 
Padre de apellido Garibay. El cariño, la confianza y la gratitud 
al viejecito, me obligan a aceptar esta invitación, a pesar mío, 
porque yo más quisiera hacer el otro viaje que me permita ver a 
quienes tanto quiero. No obstante, creo que este viaje me 
ilustrará un poco más. Veré nuevas cosas y haré acopio de todo 
lo bueno que encuentre, para desplegar, después, todo mi celo 
entre los mios ”. 


Dos días antes de esta carta, atendía otra correspondencia de una 
niña regiomontana con igual cariño y deferencia que dispensaba a los 
adultos. Aquella niña se convirtió después en la distinguida Doña 
Lupita Margáin de Zambrano, madre del Pbro. Hernán Zambrano 
Margáin, quien fuera Canciller Secretario de la Curia Diocesana en 
1987. Así reza el manuscrito fechado el 13 de noviembre de 1927: 


“Niñita Lupita Margáin Z.: Mi queridisima Pita “ain. Me dio 
mucho gusto ver tus letritas y te felicito porque por ellas veo 
cuán adelantadita estás. Sigue aprovechando el tiempo y ruega 
siempre por tu “Palle One”, para que pronto pueda verte y 
darte muchos besitos. Adiós hijita. Fructuoso”. 
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Capítulo 6 


SU MUERTE Y FUNERALES 
La Fama de Santidad 


“Partió en madura plenitud de santidad; el que se sentía 
pobre pecador, voló a las manos paternales del Señor, el que 
dilapidó riquezas, el que lo dio todo a sus pobres y en su muerte 
recibió el tumultuoso “plebiscito” de admiración y cariño, 
superado solamente por el que Monterrey rindió años atrás al 
Dr. Gonzalitos, otro amigo y protector de los pobres y 
necesitados...” 


Así se expresó el Pbro. Carlos Álvarez, durante la homilía en la 
celebración Eucarística conmemorativa del aniversario número 53 de 
su muerte y mientras fuera el Postulador de la Causa de Beatificación 
del Siervo de Dios, 


El padre Raymundo Jardón falleció el 6 de enero de 1934, 


“...Muy tempranito, esa mañana —comenta Jesús Márquez 
Morales— vi subir por las escaleras que conducían al segundo 
piso de la casa de ladrillo rojo —calle Ocampo N* 817, ahora 
calle Padre Raymundo Jardón— al padre Jesús Sandoval, que 
en los últimos días había estado viniendo a esa hora con la 
comunión para el Padre Jardón, a causa de estar recluido por 
su enfermedad, que desde el día de Año Nuevo le había hecho 
crisis. Casi inmediatamente el padre Sandoval bajó las 
escaleras muy de prisa —£él fue el primero en descubrir el 
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fallecimiento del Padre Jardón— y siguió hasta la Catedral, casi 
corriendo, a dar aviso a los superiores y a buscar ayuda 


, 


médica, aunque ya nada podía hacerse...” 


El médico que extendiera el certificado de defunción, Dr. José 
Iglesias Garza, anotó como causa de su muerte un “hidroma agudo de 
la rodilla izquierda”, lo que comúnmente se conoce como flebitis y 
dolencias cardiovasculares. La hora estimada del fallecimiento fue a 
las 5:00 a.m. según el dictamen médico. 


Jesús Márquez Morales, quien junto con Lorenzo Morales fueron 
los primeros dirigentes de la Sociedad de Amigos del Padre Jardón — 
que es la Actora en la Causa de Beatificación del Siervo de Dios— 
comentó el hecho en calidad de testigo presencial, pues él residía en 
la casa del Padre, junto con su madre y su hermana mayor, quienes se 
hacían cargo de la casa que con mucha frecuencia era albergue, 
desayunador y refugio de personas menesterosas que precisaban de 
ayuda para sus cuerpos y almas, y de otras muchas no tan 
menesterosas, pero que sanaban sus heridas del alma con la plática, el 
consejo y las oraciones de aquel sacerdote humilde, insignificante y 
siempre presto a darse a todos los que lo buscaban. 


“Yo subí a la recámara del Padre, al momento que saliera de 
ella el padre Sandoval, y vi al Padre Jardón en su cama, 
recostado de lado y con un hilillo de sangre sobre su almohada. 
Yo tenía apenas nueve años de edad, pero la impresión de su 
muerte me quedó muy grabada ¡junto con la pérdida 


irreparable... 


174 


ntre los fieles, la desaparición del Presbítero Jardón 
causó una verdadera pena —así lo señalaba al día siguiente la 
nota periodística de uno de los principales diarios de la ciudad— 
porque el extinto les era familiar tanto por el tesoro inagotable 
de sus bondades como por su característica modestia, que lo 
hacía vivir en perpetuo contacto con todos aquellos que hacían 
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sus prácticas religiosas en Catedral, sin distinción de categorías 
sociales... Era su mano, la mano amiga pronta a restañar 
heridas, consolar lágrimas y a proteger orfandades, mano 
generosa movida siempre por el impulso noble del corazón de 
presbítero, pródigo en ternuras y en consuelos para aquellos 
que acudían a él en busca ya del bien material, ya del 
espiritual...” 


Tenía años de padecer la molestia de una flebitis que con alguna 
frecuencia lo hacía recluirse, viéndose forzado a retirarse un poco del 
ajetreo pastoral. A mediados de 1933 presintió que su muerte ya 
estaba próxima, porque no dejó de causar alguna sorpresa que al 
maestro carpintero, José Guadalupe Gómez, le pidiera con firme 
determinación que le construyera un ataúd a su medida. Este 
carpintero realizaba en esos días la construcción del altar de Santa 
Eduviges, que se venera en Catedral como protectora de los pobres, y 
con el sobrante de la madera destinada a ese altar el Padre Jardón 
logró su propósito. El 15 de diciembre de ese año le señala al 
carpintero cierta premura para la terminación del trabajo: 


“ ...Apúrele, don Lupe, porque lo voy a necesitar pronto, y 
después va a andar con carreras ”. 


Durante el mismo mes dijo a muchas otras personas que no 
obstante que en ese momento le veían sano, estuviesen seguras de que 
muy pronto moriría. 


En el Cercado, N.L., que en aquellos años era una pequeña villa, 
hermosa por sus paisajes y de ambiente social tranquilo, muy 
agradable para el solaz y el reposo, la familia Moya tenía una casa 
con huerta y jardín, a donde el Padre Jardón acudía con cierta 
frecuencia en plan de descanso. El último día del año de 1933 lo 
había ido a pasar con la familia Moya por insistencia de Salvador y 
Benjamín, los hijos varones que apreciaban entrañablemente al Padre 
por su relación con la Congregación Mariana de jóvenes. El sacerdote 
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les había ofrecido celebrar la misa de “Año Nuevo” en su casa, a la 
media noche; en ella participó toda la familia Moya y algunas 
familias vecinas, según lo narró con viva emoción la hermana menor, 
Evangelina, quien agrega: 


“Aquella misa nunca la olvidaré. El Padre predicó con su 
estilo acostumbrado, calmado, sencillo, esmerándose porque 
todos lo entendieran, hasta los niños. Recuerdo que puso mucho 
énfasis en darle a la Celebración Eucarística un especial 
sentido de Acción de Gracias. Terminó la misa y después de una 
oración privada que hizo con mucha unción, se incorporó a la 
charla de los pocos que quedamos gozando aún la liturgia que 
él había presidido. Se le veía feliz, tranquilo, sin ninguna queja 
por sus molestias crónicas. Una hora después —sigue 
comentando Evangelina con un visible esfuerzo para encontrar 
las palabras que mejor expresen sus sentimientos— el Padre 
pidió permiso para retirarse a descansar y entró a la recámara 
que solía usar cuando nos visitaba. A hora temprana del día 
primero del año 1934, se acercó a uno de mis hermanos y le 
dice: 


“...Me siento mal; no sé que me pasa. Es mejor que me 
regrese a Monterrey”. Luego, dirigiéndose a Lola mi hermana 


€ 


nos previene: “...Si les hablan, se ponen su vestido negro y se 


van a Monterrey”. 


A todos nos impactó aquella última frase del Padre — 
continúa platicando Evangelina— y de veras, esa fue su última 
frase que escuchamos de su boca. A los pocos días recibíamos 
aquel telefonema de que nos fuéramos a Monterrey porque 
nuestro querido Padre Jardón había muerto. Mi papá no pudo 
acompañarnos al sepelio; él decidió quedarse en casa 
meditando aquel privilegio o gracia tan especial, de haber 


90 


tenido en nuestra casa la última celebración Eucarística que el 
sacerdote Raymundo Jardón había ofrecido en su vida...” 


Un día antes de su muerte, el 5 de enero, estuvo a visitarlo el padre 
Heleno Salazar, que era su amigo y compañero de planes pastorales, 
preocupaciones y éxitos de apostolado. Aprovechó la visita para pedir 
a su amigo sacerdote: 


“Hermano, confiéseme porque ahora sí voy a presentarle 
cuentas al Creador. ” 


Al día siguiente, fue el mismo padre Heleno quien presidió la misa 
de exequias en la Catedral, que se vistió de negros crespones y se vio 
completamente llena de fieles durante el tiempo que duraron las 
honras fúnebres. Sus restos mortales permanecieron, primero en los 
salones de la Congregación Mariana, después ante la muchedumbre 
que con el transcurso de la horas crecía y crecía, el féretro tuvo que 
ser trasladado a la nave central de la Catedral. 


Sus funerales fueron un verdadero plebiscito de un pueblo que sin temor a 
presiones o represalias, quiso expresar el cariño y gratitud a un sacerdote de 
Cristo, que había entregado su energía y sus preocupaciones por la salvación 

y santificación de los fieles que Dios le había encomendado. 
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La noticia de la muerte de aquel santo varón corrió por la ciudad, y 
el pueblo fiel empezó un desfile interminable ante los restos mortales 
del que había sido guía, consuelo y sostén de muchas almas. 
Monterrey entero quería decir su último adiós al Padre Jardón. Era 
aquello como un “plebiscito” por el cual el pueblo católico de 
Monterrey quería expresar el amor, cariño, respeto, agradecimiento y 


Los grupos juveniles de Catedral permanecieron en guardia 
permanente ante su féretro donde descansaban los restos del que 
fuera su guía y formador. La bandera de la ACIM acompañó al 

funeral hasta la tumba del Panteón de Carmen. 
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entrega, a un sacerdote de Cristo cuyo paso por la tierra dejara una 
profunda huella de caridad, de humildad, de servicio a sus 
semejantes, todo por su gran amor a Cristo, a María y a la Iglesia. En 
ese “plebiscito” el pueblo no se contuvo ante la tensa situación que 
aún prevalecía en las relaciones Iglesia-Estado, ya que en 1934 
parecía que todo se perfilaba hacia una segunda persecución a la 
Iglesia, por la burda y torpe campaña de la “educación socialista”, 
con la que el Gobierno del Presidente Cárdenas pretendía 
“desfanatizar” al pueblo. 


Para ese pueblo que quería estar cerca de él y acompañarlo hasta 
su tumba en el Panteón del Carmen, no valían restricciones ni 
amenazas. Miles de personas desfilaron ante su cadáver; tres 
centenares de coches y autobuses se formaron en el cortejo; más de 
quinientas ofrendas florales fueron recibidas en la capilla ardiente 
instalada en la Catedral. 


Su cuerpo fue velado en la Catedral. Aquí vemos cuando sale 
rumbo al panteón entre la multitud agolpada en el atrio. 
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A las diez y media de la mañana el cortejo partió de Catedral, 
constituyéndose en una imponente manifestación de duelo de la grey 
católica. En el interior de la Catedral, de donde fue párroco por 
muchos años el Siervo de Dios, se efectuaron ceremonias que 
culminaron con la celebración de una solemne Misa de Cuerpo 
Presente, a las 9:00 de la mañana, que era la misa que el Padre Jardón 
instituyó para los jóvenes congregantes. La ceremonia fue solemne; 
los altares y las columnas del templo se encontraban enluta-dos por 
grandes cortinas y paños luctuosos. En la plaza Zaragoza, frente a 
Catedral, se fue formando una masa compacta de dolientes que 
abrieron el cortejo marchando delante de la carroza. 


El cortejo lo formaron más de trescientos vehículos que en fila desde Catedral, 
transportaban a muchísimos fieles que quisieron estar en el panteón para el 
“último adiós” a quien había sido su párroco y confesor. 
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De la puerta de Catedral, el cortejo siguió por la calle sur de la 
plaza Zaragoza, dio vuelta por la calle del mismo nombre para 
continuar por Morelos, hacia el oriente y bajar por Zuazua, hacia el 
norte hasta Aramberri y de allí al poniente hasta el Panteón del 
Carmen. Dada la multitud, el avance del cortejo era lento, lo cual 
incomodó a algunos policías de tránsito que amenazaron con levantar 
infracciones a algunos conductores. 


El Padre Jardón había adquirido desde hacía varios años, el terreno 
del Panteón del Carmen donde debería ser sepultado. Construyó en él 
varias gavetas, que han sido lugar de reposo cristiano para los restos 
mortales de unas dieciocho personas, entre parientes y amigos. Ahí 
descansan los restos de su mamá doña Paulita Herrera de Jardón, 
desde el 7 de noviembre de 1923. Cuatro años después de la muerte 
del Padre, falleció su hermano Andrés, el 13 de enero de 1938. 
Compartir de ese modo hasta la propia tumba, nos muestra la grande 
caridad que animaba el corazón sacerdotal del Siervo de Dios; y así 
como su casa y su mesa, mientras vivía, eran compartidas 
constantemente a horas y deshoras, por el necesitado y por el que iba 
en busca del pan material y del pan espiritual, así también en la tumba 
siguió el Padre Jardón ofreciendo su compañía que es paz, consuelo y 
esperanza. 


Los periódicos y la radio difundieron con profusión aquel 6 de 
enero de 1934, el lamentable acontecimiento que ponía luto en 
multitud de corazones. Don Celedonio Junco de la Vega ——pionero 
del periodismo regiomontano— publica ese día en el vespertino “El 
Sol”: 


“De la clase social más humilde, había surgido aquel varón 
justo, noble y magnánimo, que supo rodearse de innúmeras 
simpatías y derramarlas a su vez en torno suyo con 
prodigalidad ejemplar. Se complacía él mismo narrando sus 
pobrezas de niño, porque la sencillez de su espíritu no podía 
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ocultar  desahogos de la sinceridad, condición que 
brillantemente realzaba sus virtudes sacerdotales ”. 


“Veneros de bondad y ternuras tuvo su corazón para 
cuantos se le acercaban. Ricos y pobres, de todas edades, 
hallaron en él acogimiento cordialísimo. No hubo instante en su 
vida que no estuviese consagrado a las delicadezas del bien. El 
ministerio que eligió para cruzar el mundo, es de piedad y de 
amor; pero si en otras esferas sociales hubiérase movido aquel 
espíritu, igualmente habría conquistado grandes y sólidos 
afectos”. 


“Porque en el hombre, tal como fue, sin el revestimiento de 
su característica sacerdotal, había el secreto de todos los dones 
para la atracción cariñosa de las almas. Su ministerio fue, sin 
embargo, el que mejor pudo atesorar aquel cúmulo de 
simpatías, tan espontáneamente derramadas hacía él. Con su 
palabra y con su ejemplo edificaba espíritus. Atrajo en aquella 
evangelización a no pocos reacios a la fe, con una afabilidad 
dulcemente cautivadora. Nadie podía superarle en efusiones de 
cariño para todos. Caudal inagotable de ternezas fue el suyo, 
quien quiera que hubiese de recibirlas. No hubo categorías 
sociales para aquel corazón siempre abierto a todas las 
expansiones afectuosas y alentadoras ”. 


“A ese desbordamiento de manifestaciones benévolas uníase 
un vigoroso impulso de actividad, que le permitía sin cansancio 
consagrarse a múltiples obras todas ellas fecundas para la 
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piadosa devoción de su ministerio ”. 


“¿Ha sido una implacable crueldad del destino, alejar para 
siempre del mundo de los vivientes, aquella alma que se llevó 
todo el fervor de cuantos la miraban como centro de 
irradiaciones evangélicas?” 


“Impropias de la cristiana resignación serán estas voces 
emanadas del dolor que invade y conturba los ánimos. Pero aún 
estando vigorizada por la fe, el alma se llena de angustias 
delante de quien pudo, por el esplendor de sus años, seguir 
recorriendo largamente la vía de su peregrinación sobre la 
tierra para darnos el goce de aquellas ternuras que tan 
bondadosamente labraron en nuestro corazón”. 


Otro de los diarios de Monterrey, publicaba ese mismo día con 
abundancia de fotos, que 


“...la prueba más evidente de la estimación en que era tenido 
por los habitantes de Monterrey y del cariño general que supo 
granjearse, la dieron sus exequias y sepultura. Ante el cadáver 
del santo varón, expuesto en la sala de la Congregación 
Mariana de Catedral, desfilaron más de trece mil personas, 
durante el día 6 y la noche que le siguió. A sus exequias, lo más 
solemnes que pudieron celebrarse, con Vigilia y Misa de 
Cuerpo Presente, asistió tan grande multitud que fue 
insuficiente la Catedral para contenerla, y llenaba los atrios y 
aún la calle del frente; de ahí partió a las diez y media de la 
mañana, el cortejo que lo llevó a su sepultura...” 

El día que Dios lo recogió fue muy significativo —el 6 de enero, 
fiesta de la Epifanía— cuando el pueblo cristiano celebra a los Santos 
Reyes, regalando a los niños golosinas y juguetes; el Padre Jardón 
tenía ya preparado su “reparto de regalos” a un centenar de boleritos y 
papeleros que año tras año, en aquella fecha, se acercaban a aquel 
bondadoso sacerdote que con su generosidad le impartía un verdadero 
sentido cristiano a aquella fiesta del 6 de enero. Pero en esa ocasión, 
la alegría se tornó en lágrimas al conocer el fallecimiento de su ángel 
tutelar. Mientras el pueblo lloraba amargamente la pérdida de su 
padre y guía espiritual, la Diócesis perdía a uno de sus servidores de 
gran valía y estima. 
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A los pocos días de su muerte, don Alfonso Junco, el ilustre poeta 
y escritor regiomontano, hijo de don Celedonio y uno de lo más 
allegados discípulos del Padre Jardón, consternado de dolor por su 
muerte, escribe su sentida “Epístola de Monterrey. El Padre Jardón”, 
la cual transcribimos enseguida: 


“Borroneo estas líneas, amigo mio, bajo una impresión 
desoladora. Hay un gran sollozo en Monterrey: ¡ha muerto el 
Padre Jardón! ¿Quién iba a creer que esta noble vida, en la 
robusta plenitud de los cuarenta y seis años, se tronchara de 
pronto? Apenas una rapidísima enfermedad, y el día de Reyes 
presentó el Padre Jardón su ofrenda total a Jesús. 


No lo parecía, pero él sentíase quebrantado. Semanas antes 
se mandó hacer su ataúd, para ahorrar esa molestia a última 
hora. Meses atrás, por arbitraria sanción que en ninguna ley 
consta, se le castigó impidiéndole ejercer su ministerio; y el 
santo sacerdote, todo fuego de caridad y de ternura, todo 
actividad y expansión apostólica, sintió la herida en el corazón. 
Imposible que el quedara inactivo; pero arrancado de su centro 
natural, estrechado y vigilado, sintió como una parálisis 
progresiva en el alma. Veló una sombra de melancolía la 
perpetua sonrisa de su rostro. ¿Hasta dónde influyó esto en su 
prematuro fin? 


Pocas gentes tan populares y queridas. ¿Quién no se sentía 
atraído por su cariñosa jovialidad, por su benevolencia 
infatigable, por su sencilla unción, por su espíritu de humildad y 
de servicio? Todo Monterrey desfiló ante su féretro. Todo 
Monterrey le acompañó a la tumba, en una insólita 
manifestación de duelo que era como un enorme plebiscito. 
Había políticos azorados: no podían entender que aquella 
muchedumbre se reuniera en movimiento espontáneo sin 
propaganda ni presiones, sin acicates de temor ni de interés. 
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Dos valientes muchachos hablaron en el panteón; fueron las 
válvulas de escape de aquella ardiente caldera humana. 
Lágrimas, sollozos, protesta emocionada del núcleo juvenil 
forjado por el Padre Jardón, de seguir sus normas de rectitud y 
de alteza. 


Había que ver a este gentío, en que se mezclaban y 
confundían la pobre sirvienta y la encopetada señora, el obrero 
y el industrial, el mendigo y el banquero, los mozos y los 
ancianos. Una santa fraternidad unía a todos en la común 
veneración del hombre bueno. Y aquella heterogénea 
muchedumbre era como una sola gran familia: un hondo 
sentido de intimidad presidía aquel público desbordamiento. Yo 
hubiera querido que lo presenciaran quienes suelen hablar de 
Monterrey, privativamente, como de la metrópoli industrial, en 
la que se dijera que todo es prisa de negocio y urgencia de 
tarea, y que el alma es de hierro y acero, como las fundiciones. 
¡No! Gracias a Dios, no hemos perdido el calor humano y el 
acatamiento de los valores espirituales. No poco nos han 
ayancado nuestros vecinos poderosos; pero hasta hoy hemos 
salvado la autenticidad del alma. 


El Padre Jardón, hostilizado por las autoridades, pero 
amadísimo por la sociedad —contraste absurdo entre gobierno 
y pueblo— vino a poner de relieve la profunda verdad de 
Monterrey. ¡Los corazones no son de cemento armado, ni tienen 
cerradas las ventanas que miran al cielo! 


¿Y a quién no conquistaba la irradiante dulzura del Padre 
Jardón? Aquel prietito de ojos menudos y abultada boca, que 
con su cara iba diciendo su humildísima cuna —¡democracia 
magnífica de la Iglesia que no la cacarea pero la vivel— fue el 
eje y el imán de innumerables gentes de toda jerarquía y 
condición. 
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Se había identificado con nosotros, pero no era de aquí; 
nació en el lindo pueblo de Tenancingo, y —¿lo recuerdas? 
llegó a Monterrey sumamente joven, al lado de Monseñor 
Plancarte y Navarrete, dulcísimo pastor y  sapientísimo 
arqueólogo— y a poco recibió en esta tierra la unción 
sacerdotal. ¡Pero que unción tan eficaz y tan viviente la suya! 
¡Cómo lo sobrenatural se hizo en él natural! 


Niños y jóvenes fueron su apostolado preferente, y al 
amanecer del día de su Primera Comunión, con avasalladora 
humildad se deleitaba en calzarlos y servirlos en ínfimos 
menesteres. Para varones, exclusivamente, organizó una Hora 
Santa, que a través de muchos años, domingo a domingo, 
inundaba de hombres las naves de nuestra vieja Catedral. 
Predicaba con emotiva sencillez, y solían las lágrimas nublarle 
los ojos y contagiar a los oyentes. La caridad obraba en él 
prodigios; en su pobreza hallaban siempre riqueza los 
necesitados; su apostólica irradiación asumía todos los 
aspectos, insinuábase en los espíritus más disimiles, penetraba 
en todas las atmósferas. Y es muy de advertirse y de encarecerse 
que teniendo el Padre claro talento y normal ilustración, pero 
no la vasta y acendrada cultura de otros sacerdotes, él fuese el 
instrumento para volver a Dios a no pocos intelectuales, de 
quienes se podía pensar que prefiriesen esclarecer sus 
cavilaciones y discutir sus dudas con hombre de más conspicua 
preparación cultural. 


Pero el Padre Jardón, tú lo sabes, se hacía todo para todos, 
como San Pablo. Pudo las muchas cosas que no pueden los que 
todo lo pueden en el mundo. Y cumpliose en él aquella divina 
subversión que Cristo trajo con su pacífico evangelio: poseyó la 
tierra el manso; tuvo el pobre riquezas inefables; el humilde fue 
ensalzado. 
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Fue ensalzado, en vida, por la veneración y el amor de todos, 
que hizo explosión en el doliente plebiscito final; será 
ensalzado, en muerte —puesta aparte la magna realidad ultra 
terrena— por la supervivencia operante de su ejemplo, por la 
santa perpetuación de su memoria, por el monumento que le 
debe y le prepara Monterrey. ” 


Aquí, don Alfonso lanzaba la idea de esa merecida ofrenda al 
Padre Jardón, de la que todo Monterrey le era deudor. Pasaron 
cincuenta y un años de la muerte del Siervo de Dios. El padre 
Aureliano Tapia Méndez, Cronista de la Arquidiócesis, con la 
aprobación del Excmo. Sr. Arzobispo Dr. Adolfo Suárez Rivera, hizo 
el diseño y consiguió por suscripción popular el costo de la imagen: 
desde el Gobernador del Estado, don Alfonso Martínez Domínguez, 
hasta un niño bolerito, contribuyeron y la ciudad noble y agradecida 
cumple su compromiso al develar la estatua realizada en bronce por el 
escultor mexicano Lorenzo Rafael, que representa al Padre Jardón en 
cuerpo entero. La placa alusiva dice: 


Sacerdote Raymundo  Jardón Herrera. Nació en 
Tenancingo, Estado de México, el día 21 de enero de 1887. 
Murió en Monterrey, N.L., el 6 de enero de 1934. Fue un 
incansable trabajador del Reino de Jesucristo. Promovió la 
devoción a la Santísima Virgen María. Formó en las virtudes 
cívicas y cristianas a los jóvenes. Fue un padre bondadoso de 
los necesitados. Los amigos del Padre Jardón dedican a la 
posteridad esta imagen, homenaje de gratitud al bienhechor de 
feliz memoria. Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey, N.L., 
México, a 31 de Julio de 1985”. 


La ceremonia de develación fue muy solemne y significativa. 
Estuvo presidida por el Excmo. Sr. Arzobispo Metropolitano, 
Dr. Don Adolfo Suárez Rivera, quien fuera acompañado por el 
Gobernador del Estado, Lic. Alfonso Martínez Domínguez, por 
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el padre Hernán Zambrano Margáin, por el entonces Postulador 
de la Causa de Beatificación, padre Carlos Álvarez, e infinidad 
de miembros de la Sociedad de Amigos del Padre Jardón. El 
discurso de la develación estuvo a cargo del sacerdote Aureliano 
Tapia Méndez quien con 
su brillante elocuencia se 
refirió a la vida y obra 
sacerdotal de quien en 
ese día era honrado por 
la comunidad entera. 
Entre otras cosas, el 
padre Tapia señaló: 


“La figura simpática 
del sacerdote caritativo, 


no se ha perdido de la memoria del pueblo de Dios; su 
fotografía se encuentra en muchos hogares y su tumba en el 
Panteón del Carmen? siempre tiene flores y visitantes piadosos 
que imploran la intercesión del Siervo de Dios. Sus amigos 
están aquí, animados por el agradecimiento del señor 
Gobernador del Estado de Nuevo León, don Alfonso Martínez 
Domínguez, quien recuerda las clases de catecismo que recibió 
del Padre Jardón, que bien merecía una estatua en este lugar, 
junto al templo catedralicio, junto al Salón Don Bosco. Hoy 
entregamos una imagen en bronce, para que su santa memoria 
siga siendo ejemplo y guía de las generaciones futuras y le 
pedimos a su digno sucesor como Rector de la Catedral, el 
Canciller de la Diócesis, padre Hernán Zambrano Margáin, que 
sea el custodio de esta estatua. Monterrey, a 31 de julio de 
1985. 


* Actualmente sus restos se encuentran en la Cripta Arzobispal de la Catedral Metropolitana 
de Monterrey 
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Las sobrinas del Padre Jardón estuvieron presentes en la develación de la 
estatua y monumento en 1985. Nótese que son las mismas niñas que vemos 
en la fotografía familiar al inicio del presente libro. 
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Han pasado casi treinta años 
de la develación del monumento 
con la estatua y en la actualidad 
la vemos bellamente cercada 
con una jardinera. 


En su momento, se le añadió 
—<con la debida aprobación 
eclesiástica para la devoción 
privada—, una placa con la 
oración ¡para pedir por su 
beatificación y canonización. 


Diariamente se siguen 
viendo devotos pidiendo al 
Padre Jardón su intercesión y no 
faltan las ofrendas florales en 
agradecimiento por algún favor 
concedido. 
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Los hermanos Voigt Reyes, Germán y Sara nos han dejado una 
reseña con algunos detalles de la enfermedad y fallecimiento del 
Padre Jardón. Ellos, como testigos oculares de los acontecimientos, 
por la amistad tan estrecha que sus familiares guardaban con el Siervo 
de Dios, no ocultan, a más de cincuenta años de distancia, la emoción 
en sus sentimientos al traer a la memoria los últimos momentos de 
aquel varón muerto en olor de santidad. 


“ 


. cayó enfermo de flebitis el día primero del año; desde 
luego se notó que era una cosa grave. Tenía pus en la pierna 
inflamada y no podían operarlo porque sufría diabetes. Tuvo 
unos dolores terribles que le causaban desmayos; no podían 
aliviarlo con inyecciones, por la misma diabetes. No comía, ni 
dormía. Hoy (el 6 de enero de 1934), que iba el padre Sandoval 
a llevarle la Sagrada Comunión se lo encontró muerto. No tuvo 
agonía... él pasó el último día del año en Villa de Santiago, con 
una familia a la que le contaba que iba a morir pronto, que se 
sentía muy mal... Tenía tiempo de sentirse demasiado triste, con 
las manos atadas como estaba...” 


“... El día siete se celebró Misa de Cuerpo Presente; estuvo 
solemnísima, muchos cantores. La iglesia llena, el ataúd 
rodeado de estandartes y  blandones; los  congregantes 
marianos, con su cinta azul, hacían guardia. Costaba trabajo 
entrar a Catedral; miles de personas invadían el templo y todos 
los ojos se veían rasos de lágrimas. Anoche se suspendió un 
baile que iba a celebrarse en el Club Deportivo, así como el día 
de campo que tenían proyectado al “Mirador”... Todo 
Monterrey se trasladó al panteón; delante de la carroza, en un 
gran trecho, iba gente a pie. Aunque ahora es de ley que los 
entierros vayan de prisa, en este caso no pudo ser así, por la 
muchedumbre que llenaba todas las calles. El dueño de la 
agencia funeraria quiso que el Padre Jardón estrenara una 
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carroza flamante que tenía y un carro grande para los 
dolientes”. 


Con frecuencia, las molestias de su flebitis se agudizaban en 
aquellas ocasiones de mayor carga y tensión en sus tareas 
ministeriales. A veces venían juntas con otros malestares que el 
Siervo de Dios soportaba silencioso y tranquilo, ofreciendo su dolor 
por la salvación de las almas que tenía encomendadas. El 5 de octubre 
de 1929 escribía a la señorita Chayito que residía en San Antonio, 
Texas: 
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. mi salud se halla un poco quebrantada, tal vez por el 
mucho quehacer que tengo. Encomiéndeme a Dios, pidiéndole 
para mí muchas fuerzas y que me socorra pecuniariamente 
porque estoy entrampado con las reparaciones dela Catedral”. 


En otra Ocasión, en carta dirigida a la misma persona, agregaba: 


“6 


. en los últimos ocho días estuve bastante mal, casi no 
podía dar un paso, y así tuve que cumplir con dos compromisos 
con el padre Ruiz: predicarle en Marín el día 14 y en Zuazua el 
día 18. Gracias a Dios, el segundo sermón rindió buenos 
frutos”. 


En carta del 31 de agosto de 1931 decía: 


“.. Mi salud aún no es franca. Hoy me propongo ver un 
médico y atenderme con alguna solicitud.., Espero en el Señor 
cumplir bien con todas las prescripciones para poder sanar ”. 


El 25 de septiembre de ese mismo año, comentando la posibilidad de 
una operación que pudiera ofrecerle una plena curación, comentaba: 


“Yo sigo con mi tratamiento, que tiene una bola de 
prohibiciones; lo que más duro se me hace, es la privación de 
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las tortillas y el arroz. Hace ya dos días que tengo calentura; no 
me extraña esto, porque aquí todo el mundo se queja de lo 


, 


mismo por la epidemia de la gripa que nos azota...” 


Dos meses antes de su muerte, el Padre Jardón enviaba una 
extensa carta dirigida a la señorita Rosario, en San Antonio, Texas, 
con algunos textos que transparentaban su plena aceptación y 
conformidad de la voluntad de Dios, sintiéndose muy amado del 
Sacratísimo Corazón de Jesús por aquellas penas morales y dolores 
físicos que casi siempre soportaba en silencio. Quizás presintiendo el 
cercano encuentro con su Creador y Señor, decía: 


“Durante este mes (noviembre de 1933) me he sentido 
aplastado más que por mis males y trabajos materiales, por mil 
penas morales, unas propias y otras ajenas... pero el Señor nos 
enseña que no podemos tener satisfacción completa en este 
mundo... por lo que debemos trabajar con diligencia para 
conseguir el cielo, arrancando nuestro corazón de este mundo 
tan lleno de mentira”. 


El 29 de diciembre de 1933, apenas una semana antes de su 
fallecimiento, dirigió una carta a uno de sus queridos congregantes, 
quien había ido a radicar a México en compañía de sus padres: 


Eduardo Pérez de Lara, México, D.F: 

“..te extrañamos en esta casa y todos tus amigos me 
encargan que te salude. Dios pague centuplicadamente tus 
oraciones que hiciste por mí en la Basílica de Nuestra Señora 
de Guadalupe. Saluda afectuosamente a tus papás. Pórtate bien, 
sé un buen hijo. El trabajo que te cueste hacerlo, ofrécelo por la 
salud de tu mamá, a quien he encomendado en mis oraciones... 
Yo no estoy bien relativamente. Espero que siempre me tendrás 
presente delante de Dios. En estos días, de un modo especial, 


, 


pide por mi...” 
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Este manuscrito, uno de los últimos que pudo haber dejado de su 
propia pluma, se distingue por su pulcra cuadratura y especialmente 
por los rasgos serenos y uniformes de su letra, que expresa 
tranquilidad de espíritu y una profunda paz interior. Todavía en su 
extensa carta de un mes anterior, la escritura del Padre mostraba muy 
diferente estado de ánimo, se veía bastante tensionado, quizás por la 
situación conflictiva de su ministerio suspendido. 


El día del funeral del Padre Jardón hubo un desagradable 
incidente, el cual una nota periodística publicada el día siguiente, da 
cuenta de cuál era la situación que prevalecía en las relaciones del 
pueblo fiel con sus gobernantes. Dice el reportero: 


“Un grupo de distinguidas señoritas de las muchas que 
acompañaron hasta su última morada el cadáver del Padre 
Jardón, se acercó a nosotros para manifestarnos su gran 
disgusto hacia las autoridades locales respecto a la descortesía 
y mal tratamiento, que al decir de las mismas, dichas 
autoridades usaron durante el recorrido que hiciera el cortejo 
fúnebre a que nos estamos refiriendo”. 


“Nuestras informantes hacen constar los hechos en que 
cuando la carroza que llevaba los restos del desparecido, algún 
agente de tránsito, de mala manera, ordenó al conductor que 
imprimiera velocidad al vehículo, cosa que no podía verificarse 
en virtud de que gran cantidad de personas caminaban a pie 
delante del automotor. Esta explicación del chofer no satisfizo 
al agente de tránsito, quien sin más ni más lo reportó a la 
oficina respectiva, en donde se le impuso una multa de 
cincuenta pesos. Igualmente, según se nos informó, más de 
ciento cincuenta personas que formaban en ese cortejo, 
propietarios de autos, fueron también multados con diez pesos 
cada una, por la grave falta de no darle mayor velocidad a sus 
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vehículos, cosa que de haberlo hecho, obedeciendo órdenes del 
torpe agente, sin duda alguna podrían haberse lamentado 
muchos atropellos a las innumerables gentes que iban en la 
fúnebre marcha”. 


“Para terminar, nuestras informantes nos dijeron que 
cuando el agente de tránsito a toda costa pretendía que la 
citada carroza emprendiera veloz carrera con el cadáver del 
Padre Jardón, ellas, aún a riesgo de sus vidas, lo impidieron 
formando una compacta fila, uniéndose codo con codo y 
colocándose delante del vehículo, cuyo recurso les dio el 
resultado que deseaban. Por otros conductos, el pueblo supo 
que la oficina local de Tránsito no pudo hacer efectivas las 
multas de que hablamos, en vista de la notoria injusticia que al 
hacerlo se cometería ”. 


Otro de los diarios de Monterrey publicaba ese mismo día, con un 
vistoso encabezado, una breve nota referente a las ofrendas florales 
que el Congreso del Estado había enviado al Presbítero Jardón. Este 
es el texto: 


“En relación con la muerte del Presbítero Raymundo Jardón, 
una persona que se dice gozar de la amistad de dicho señor, nos 
informó que en vida fue tanta la estimación que el desaparecido 
disfrutaba en todas las clases sociales, que hasta Sus propios 
enemigos, que últimamente le habían postergado, en el postrer 
momento le rindieron homenaje. Tal se desprende del hecho de 
que el Congreso del Estado haya acordado enviar a su cadáver 
lujosas ofrendas florales en las que figuraban los nombres de 
los diputados locales Beto Montemayor, Luis Bueno, José 
Delgado, Fidel Garza, Alejandro Garza y Gustavo Guerrero 
Garza. De acuerdo con los informes que al respecto se nos 
suministraron, la corona que más lucía por sus proporciones y 
belleza, fue la del representante Beto Montemayor. En nuestra 
opinión, que ese envío floral de parte de los diputados, fue a 
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todas luces tendencioso, pues no se compagina con la política 

rabiosamente clerófoba que los manes del callismo han 

desarrollado en el País, quienes seguramente creerán que con 

esa actitud hipócrita borrarán el odio que todo mundo les 
Y ” 

profesa de corazón”. 


Por su parte, el pueblo fiel en su deseo de expresar visiblemente el 
grande cariño y estimación que guardaba el Padre Jardón, inundó los 
anexos de la Catedral con ofrendas florales y de cera. 


“El sepelio tendrá efecto a las ocho y media de la mañana 


del día de hoy, después de una misa de cuerpo presente que se 
efectuará en la Iglesia Catedral oficiando el padre Salazar. Más 
de quinientas coronas han sido recibidas en la capilla 
ardiente...” 


El reportero pudo anotar las siguientes: 
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“De diversas instituciones: Sección Pro-Seminario, Grupo 
de ACJM, National Paper 4 Co., Asociación de la Caridad, 
Congregación Mariana del Roble, Ouinta Esmeralda, Quinta 
Cuauhtémoc, Comité Diocesano de la ACJM, Beneficencia 
Española, y otras muchas que no nos fue posible anotar —dice 
el reportero— entre las que había de bancos, fábricas, casas 
comerciales y grupos apostólicos. 


“De familias: Manuel Santos y señora, Juana G. Vda. de 
Leal, Virginia G. Vda. de Guerra, Ricardo H. Guerra, Eduardo 
de la Garza, Raúl Cuevas, Antonio Malo y señora, J.U. Derby, 
R.A. Bremer, Dr. Esteban S. Martínez, Enrique Treviño y 
esposa, Alfonso Treviño, Antonio K. Yamane, Leopoldo O. 
Somohano, Francisco Moya y Hnos., Alberto Flores, Dr. J. 
Meléndez Ocadiz, Arturo S. Muñoz, Arturo Garza y esposa, José 
L. Garza y esposa, Octavio L. de Alba, Miguel Treviño García, 
Alfredo y Leandro Jaime Ramírez. 


“También de lenacio Roel y familia. Oscar Guerra, Carlos 
Jaime R., Leandro Guajardo, Ignacio Albo y esposa, Guadalupe 
M. Morales y fam., Fernando Gómez, Manuel Reyes y familia, 
Ponciano Sepúlveda, Refugio Cirlos, Elisa Tárnava de Máiz, 
Joel Rocha y familia, José Torrallardona, José Calderón, 
Carlos Pérez Maldonado, Julián Saldívar, Roberto M. Garza y 
esposa, Refugio P. de Treviño e hijos, Julio Treviño Ordóñez, 
Victoriano Rodríguez, Manuel Rocha, F.L. Rosales y familia, 
L.F. Poston y señora, Enrique Boesch y familia, Gustavo E. 
Madero y familia, Familia Tárnava, Dr. Gregorio D. Martínez, 
C.L. Vda. de Barragán e hijos, Julio Páez, Nicolás N. Martínez, 
Felipe de J. Villarreal, Alfonso Meléndez, Consuelo Villarreal y 
hermanos. 


La nota periodística agrega las siguientes ofrendas: 
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Baltazar Tarasco y familia, Ignacio Espinosa, Gabriel 
Odriozola y familia, Oscar Martínez García, Lorenzo H. 
Zambrano, Ing. Ricardo Putz, Dr. F.L. Rocha y familia, Jesús 
Sada Muguerza, Lic. Virgilio Garza y familia, José G. 
Zambrano, Antonio Álvarez B., Ing. José F. Muguerza, Luis 
González Segovia, Victoria G. Vda. de Lozano, Miguel Uribe y 
familia, Prof. Anastasio A. Treviño, Canavati Hnos., Ing. Juan 
C. Doria, Rodolfo J. García y familia, Amado Treviño y familia, 
Lic. Alberto Margáin Zozaya, Ángel Guerra Márquez, José A. 
Treviño, Prof. Antonio Ortiz, Bernardo García, Emilio Ballí, 
Manuel Ondarza, Lic. Juan E. Farías, Alfonso Garza y familia, 
Elisa Alcalde de Garza Nieto, Francisco Cantú Galván, José 
Leos, Isidoro de Ezkauriatza, Claudio Hinojosa, Ezequiel 
Galindo, Oscar F. Castillón, Luis Plancarte, Jorge Sada Gómez, 
Manuela M. de Alanís, Guillermo Zambrano y familia, Juan 
Cram y familia, Otila G. de Elizondo, Ernestina Chacón Vda. de 
Treviño, Tristán Guerra, Andrés Chapa y familia, Herbert 
Himes y familia, Procopio Reyes, Alma H. Cram, José Manuel 
Guerra, Conrado L. Leal, David García y Gilberto Flores de 
Dr. Arroyo, N.L., Abelardo Guerra, Félix C. Cantú, Dr. J. 
Cantú Guerra y Julio Ramírez. 


En mayo de 1987, a cincuenta y tres años de la muerte del Siervo 
de Dios, el Diario de Monterrey, en su edición del día 24 publica una 
nota resaltando que : 


“Las ofrendas de gratitud al Padre Jardón, se perpetúan 
ante su tumba. Todos los días —dice la nota— en la tumba del 
padre Raymundo Jardón se colocan flores frescas. Esto ocurre 
desde hace ya 53 años. El sepulcro que comparte con varios 
familiares se encuentra lleno de rosas rojas y no pasa día sin 
que alguna persona beneficiada por algún favor le brinde una 
bella flor. La tumba en la que yace desde el seis de enero de 
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1934, se encuentra en el Panteón del Carmen,” a mano derecha 
a una distancia de diez metros de la entrada principal. A un 
lado de la lápida se encuentra una fotografía del Padre Jardón, 
cuyo cristal de protección está roto, imagen bajo la cual están 
colocados, en repisas, dos botes metálicos en los que se 
depositan los ramos de flores. En ese lugar se perpetúa su 
recuerdo. El padre Carlos Álvarez, Postulador de la Causa de 
Beatificación del Padre Jardón, señaló que es inexplicable 
cómo todos los días se depositan 
flores frescas; son muestras de 
cariño y agradecimiento de las 
personas que acuden a su 
intercesión para ver realizados 
sus pedidos a Dios ante alguna 
necesidad espiritual o de salud. 


Fotos recientes (2013) del panteón 
y la lápida de la tumba que recibió 
al Padre Jardón en 1934. 

Sus restos permanecieron en éste 
lugar hasta el año 2002. Desde 
entonces, descansa en la Cripta 
Arzobispal de la Catedral 
Metropolitana de Monterrey, de 
donde fuera párroco por 21 años. 


7 En la actualidad, enero 2014 y a 80 años de su muerte, siguen apareciendo flores frescas 
en lo que fue su tumba en el panteón del Carmen aún y cuando sus restos descansan desde 
el 2002 en la cripta de Catedral. 
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Capítulo 7 


LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN Y 
CANONIZACIÓN 
Siervo de Dios 


Unos meses después de la develación de la estatua que se llevó 
a cabo el 31 de julio de 1985, el Padre Alfredo Vizozo MSPS visi- 
tó la ciudad de Monterrey invitado por el Señor Arzobispo Don 
Adolfo Suárez Rivera, para orientar los trabajos de introducción 
de las Causas de Beatificación y Canonización del Padre Juan José 
Hinojosa Cantú y Monseñor Guillermo Tritschler y Córdova. 


La estatua del Padre Jardón está colocada dentro de los jardines 
de Catedral y frente a la puerta principal de la Curia Arzobispal, 
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por lo que no es de extrañarse, que cuando el Padre Vizozo llegara 
a las oficinas de la curia, desviara su atención hacia la estatua del 
Padre Jardón. Preguntó a quién se le dedicaba y por qué motivo 
estaba allí. 


El Padre Carlos Álvarez contestó esas preguntas, destacando 
que a pesar de que el Padre Raymundo Jardón Herrera había 
muerto desde el año de 1934, era un sacerdote venerado por el 
pueblo y en su tumba no han faltado desde entonces flores frescas 
que almas agradecidas depositan por los favores que Dios concede 
por su intercesión. Después de escuchar con atención, es entonces 
que el Padre Alfredo Vizozo comenta que es motivo suficiente 
para que también se le considere como candidato para introducir 
al Padre Jardón en el proceso de Beatificación y Canonización. 


El proceso de Canonización tiene una fase inicial muy 
importante. Se trata de constatar si la persona muerta en fama de 
santidad vivió las virtudes evangélicas en grado heroico. Para eso, 
se investiga su conducta, actitudes, obras, escritos y el testimonio 
de quienes lo conocieron. Si el resultado lo merece, se le declara 
Siervo de Dios. 


Alcanzar la beatificación de un Siervo de Dios es una obra que 
requiere mucho tiempo y exige mucho esfuerzo. Es una obra 
difícil “porque la Santa leglesia, con sabiduría divina, no da ese 
paso sino cuando se prueba con certeza moral absoluta que hay 
fundamento para proclamar oficialmente la santidad de vida de 
un cristiano”. Para llegar a esto son muchos los trámites y 
trabajos que habrán de realizarse, de acuerdo con las normas que 
para el efecto tiene establecidas la Iglesia. 


Todo empieza por la fama de santidad de que goza el candidato en 
medio del pueblo de Dios. Es como un reconocimiento generalizado 
de haber vivido en grado heroico las virtudes teologales de la fe, la 
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esperanza, la caridad y la castidad; y de las virtudes morales: la 
justicia, la prudencia, la fortaleza y la templanza. El Espíritu Santo es 
quien suscita en el pueblo fiel esa intuición por la que el Siervo de 
Dios manifiesta una chispa de ese don especial que lo configura con 
Cristo. Ese es el secreto de los santos, el de acomodar de modo pleno 
su voluntad, a la voluntad de Cristo a través de un amor, que los 
mueve a una total entrega a los hermanos por el mismo Cristo, sin 
medir obstáculos, ni sacrificios, teniendo presente de algún modo lo 
que San Pablo nos enseña: “... los sufrimientos de esta vida no se 
pueden comparar con la gloria que un día se manifestará en 
nosotros; porque toda la creación espera, con seguridad e 
impaciencia, la revelación de esa gloria de los hijos de Dios”. (Rom. 
8, 18). 


La fama de santidad es uno de los elementos que se requiere 
necesariamente para iniciar el proceso de beatificación de un 
cristiano. Esta consiste en un testimonio unánime y espontáneo que 
da el pueblo de Dios sobre la heroicidad de las virtudes de uno de sus 
hermanos; es un reconocimiento universal de los fieles que afirman 
de muchas formas que aquella creatura ha pertenecido de manera 
especial a Dios y que se ha entregado en cuerpo y alma a su amor; un 
cristiano que se dejó modelar dócilmente por el Espíritu Santo hasta 
llegar a alcanzar la “madurez de la plenitud de Cristo”. (Ef. 4, 13). 


Uno de los criterios para valorar la autenticidad de esta opinión 
común de los fieles sobre la santidad de un cristiano, es que esta fama 
de santidad se mantenga viva por años. Creemos encontrar esta “voz 
del pueblo” en el caso del Padre Jardón, a quien acuden muchísimas 
personas pidiendo su intercesión para alcanzar de Dios tal o cual 
gracia, ya sea espiritual o de orden temporal. En este campo, el 
pueblo fiel tiene ese sentido especial para percibir lo sobrenatural. 
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Foto tomada en Noviembre del 2013 
durante la misa mensual para pedir por la pronta beatificación del 
Padre Jardón, en la misma Catedral que, durante 21 años, fuera 
párroco y en el mismo lugar donde fueron sus funerales. 
En ésta foto vemos al Vice Postulador de la Causa, Pbro. Santiago 
Gutiérrez Sáenz, quien además es el actual rector de Catedral. 


Para iniciar la Causa de Beatificación del sacerdote Raymundo 
Jardón, la base fue precisamente la fama de santidad que el mismo 
pueblo cristiano empezó a proclamar incontenible desde el momento 
mismo de sus funerales, si bien en vida Dios le concedió al Siervo de 
Dios algunas manifestaciones extraordinarias en relación con diversos 
actos que realizaba siempre inspirados por la caridad. Por otra parte, 
el Concilio Vaticano Il señala que “la santidad en los presbiteros los 
habrá de llevar a la oración asidua, a ser fervorosos en el amor, a 
preocuparse de continuo por todo lo que es verdadero, justo y 
decoroso, realizarlo todo para gloria y honor de Dios”. (LG 41). El 
perfil sacerdotal del Padre Jardón correspondía justamente a estos 
señalamientos conciliares. El entonces Postulador de la Causa, Pbro. 
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Carlos Alvarez, en la conmemoración del Centenario de nacimiento 
del Padre Jardón, apuntó: 


“...se presentó al Señor con sus manos ungidas llenas de los 
dones más preciosos: oro, incienso y mirra, como en la primera 
Epifanía. Su corazón había sido un volcán de amor al Señor y a 
sus semejantes, particularmente a los pobres... Sus labios 
habían sido manantiales de sabiduría y de paz, que habían 
cantado fervorosamente las alabanzas de Dios y habían elevado 
las almas a Dios como el más rico incienso. Su vida ejemplar 
rendía la jornada santamente, había sentido el sello del dolor y 
de la cruz... Siendo según el mundo, pobre, ignorante y 
pequeño, tuvo una influencia relevante en nuestra comunidad. 
Monterrey recibió su ejemplo, una vida llena de caridad, 
humildad y espíritu de servicio para bien de su Santa lelesia”. 


La heroicidad de la fe y del amor a Cristo es más obvia en los 
mártires; después de unas horas o unos días de angustia y torturas 
entregan su vida, el mayor bien que tienen, por causa del Evangelio. 
Su amor a Cristo no puede ser más patente ni más fuerte, “nadie tiene 
mayor amor que quien da la vida por sus amigos” (Jn. 15, 13), pero 
hay otros héroes de la santidad no menos generosos. Son los que 
cumplen fiel y calladamente una promesa, movidos también por un 
gran amor a Cristo, un amor siempre vivo y creciente. Este fue el 
camino por el que optó el Padre Jardón en su seguimiento de Cristo. 
Su vida, día con día, fue una patente prueba de la aceptación plena de 
la voluntad del Señor, muy especialmente cuando se trataba del bien 
de las almas y de los pobres y pequeños que sufrían en sus cuerpos 
enfermos y marginados. La fama de santidad del Padre Jardón nos 
lleva a meditar en ese “milagro” cotidiano de las flores frescas en su 
tumba, en el Panteón del Carmen aún y cuando sus restos ya fueron 
trasladados a la Cripta de la Catedral. 


Hoy, en el año 2014 y a ochenta años de su muerte, son ya pocos 
los testigos vivos que recibieron el flujo bienhechor de su sacerdocio. 
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La mayoría de los que ahora visitan su tumba son miembros de 


las 


familias que de alguna manera recibieron la tradición de un sacerdote 


santo que aun los acompaña desde el cielo en su caminar de vida 
cristiana. El mismo padre Alvarez, en la homilía de una de las misas 
del primer domingo en Catedral, en las que se pide especialmente por 


la Causa de Beatificación del Siervo de Dios, decía: 


“..el pueblo tiene un singular instinto para descubrir la 
huella de Dios, son los ramos sencillos de flores que cada día 
llegan a la humilde tumba del Padre Jardón. Voz del pueblo son 
también las luces permanentes que almas agradecidas 
encienden en el pobre sepulcro. Voz del pueblo fue el homenaje 
emocionado de Monterrey en la conmemoración de su 
Centenario, que llenó la Catedral como si el Padre Jardón 
estuviera convocando a una de sus Horas Santas. Voz del 
pueblo es el río de gente que desfila frente a su tumba y lo 
proclama santo del pueblo. Y la voz del pueblo es la voz de 


Dios”. 


La Causa de Beatificación del padre Raymundo Jardón se inicia 
con la expedición que hace el Sr. Arzobispo don Adolfo Antonio 


Suárez Rivera, del edicto que reproducimos en la siguiente página: 
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Gobietno Eclesiástico 


del PROTOCOLO 110/87 


Arzobispado de Monterrey 


ADOLFO SUAREZ RIVERA. - 
POR LA "GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
ARZOBISPO DE- MONTERREY 


El Divino Maestro y ejemplo de perfección, Jesucristo, quien junto con el 
Padre y el Espíritu Santo es proclamado. "un solo:Sarito", amó a la Iglesia 
como esposa, y se entregó por ella, para santificarla y para presentarla 
gloriosa a Si Mismo. Con el precepto: dado a sus discípulos de imitar la 
perfección del Padre, envía a todos al Espíritu Santo, para que los mueva 
interiormente a amer.a Dios de todo corazón, y amarse mutuamente unos a 
otros como El los amó. Los discípulos de: Cristo :-nos. dice el Concilio 
Vaticano 1II- han sido “llamados no según sus: obras, sino según el designio y 
la gracia de El y han sido justificados en el Señor Jesucristo por la fe 
del Bautismo, han sido hechos realmente hijos de Dios y partícipes de la 
naturaleza divina, y hán. sido realmente sartificados. (Cons. Dogm. Lumen 
Gentium 40). E , 


Entre ellos, Dios elige siempre a algunos que, ifpicids. más de cerca el 
ejemplo de Cristo, dan testimonio preclaro del Reino de los Cielos con el 
derramamiento de su "sangre o con el ejercicio. heróico de sus virtudes. 


la Iglesia que desde los primeros tiempos del cristianismo, siempre creyó 
que los Apóstoles y los Mártires en- Cristo están unidos a nosotros más 


estrechamente, los ha venerado en particular junto a la bienaventurada 


Virgen María y a los Santos Angeles, y ha' implorado deyotamente el auxilio 
de su intercesión. A ellos se han unido también otros que imitaron más: de 
cerca la virginidad y la pobreza de Cristo y además aquellos cuyo preclaro 


e ejercicio de virtudes cristianas y de los carismas divinos han “sucitado la 


imitación y la devoción de. los fieles. Ser o Ae 'S. Vol. LXXV 9 Abril 1983 
Pp+ 34958. 397554)» 


Ahora nosotros como Pastores de esta grey del Señor en Monterrey, nos vemos 
gozosamente invitados por la devoción y la piedad de nuestro Pueblo, a 
manifestar los signos de santidad que han. mostrado el Excmo. Señor 
Arzobispo Dr. Don. Cuillermo Tritschler y Córdova, séptimo Arzobispo de 
Monterrey; el Padre Raymundo Jardén Herrera y el Padre. Juan José Hinojosa 
Cantú, Pastor y Sacerdotes de está Iglesia Local. . Y queriendo dar los 
pasos ordenados por la Constitución Apostólica "Divinus: Perfectionis 
Magister" y de la Sagrada Congregación para las Causas de Jos Santos, 
Cfr.(C.1.C. c. 1403), por las PRESENTES LETRAS constituimos los Tribunales 
"Ad Casum'" para las personas antes mencionadas: 


1) Para S.E.R. Mons. Guillermo Tritschler y Córdova: 


Actor El Presbiterio de Monterrey" 
Postulador P. Rogelio Martínez 'Berrones 


Vice-postulador Mons. Guillermo Garza Montemayor 


Juez Instructor P. Elías Alvarez Rodríguez 


Gabino Holesiástico 
del 
Arzobispado de Monterrey 


2) Para el P. Raymundo Jardón Herrera; 


Actor ¡Grupo de Amigos del Padre Jardón 
Postulador P. Carlos Alvarez Ortiz 


Vice-postulador Sr. Don Lorenzo Morales Flores 


Juez Instructor P. Ramón Calderón Batrés 


3) Para el M.1. Sr. Cngo. Don Juan José Hinojosa Cantú 
Actor : Congregación Mariana del Roble 
Postulador Sr. Don José Ortiz Bernal 
Vice-postulador M.1. Sr. Cngo. Don Juan Díaz Ascencio 
Juez Instructor Mons. Jesús Arroyo Castillo 


Por lo tanto, estas personas que nos hemos permitido nombrar, algunas de 
las cuales ya han estado trabajando en estas causas, pondrán todo su empeño 
para cumplir lo que les corresponde en este Primer proceso diocesano para 
esclarecer la vida y obra de estas personas muy queridas de nuestro pueblo 
Y que terminaron sus vidas manifestando algunas virtudes, y procurarán 
mantenerse en comunicación permanente con su Prelado, para el mejor 
progreso de la causa. ] 


Dios nuestro Padre, a quien Jesús nos pidió imitar: "Sed perfectos como mi 
Padre celestial es Períecto"(Mt.5,48) nos permita contemplarlo a través de 

los que ahora som nuestros maestros ejemplares en la vida, y adorne su 
gloria con la belleza de la santidad de estos hombres. 


Dado en nuestra Sede del Arzobispado de Monterrey, a los 15 días del mes de 
Agosto, solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen, del Año Mariano 
de 1987.- ; 


$ A 
+ ARdifo Syarez Rivera 


ARZOBISPOYDE MONTERREY 


Hernán Zambihno Margáin Pbro. 
CANCILLER. -— 
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Como podemos apreciar, la Causa del Padre Jardón fue 
introducida no individualmente, sino que ha iniciado el camino hacia 
los altares acompañado de otros dos santos varones, un arzobispo y 
un sacerdote, que con sus preclaras vidas cristianas, donde brillaron 
las virtudes de la caridad, la esperanza y la fe, fueron ejemplo para 
quienes los conocieron en vida y para muchísimos de nosotros, que 
sin conocerlos personalmente, hemos recibido testimonios valiosos de 
su fama de santidad. 


El 25 de marzo de 1988, el padre Ramón Calderón Batres fue 
ordenado obispo de Linares. Con este motivo, el entonces Postulador 
de la Causa del Padre Jardón, Pbro. Carlos Álvarez dirigió en mayo 
de ese mismo año, la siguiente carta a Mons. Adolfo Suárez Rivera, 
Arzobispo de Monterrey: 


“Excelentísimo Señor, saludándolo respetuosamente, le 
deseo todo bien en el Señor. 


Atentamente le suplico se nombre Juez Instructor de la Causa 
del Padre Jardón por haber quedado vacante este puesto por el 
nombramiento del Excmo. Sr. Dn. Ramón Calderón, como 
Obispo de Linares. Al mismo tiempo le ruego se nombre el 
Notario Eclesiástico que pueda certificar el testimonio de los 
testigos que conocieron al Padre Jardón y de los muchos que 
están recibiendo favores por su mediación. 


Me permito informarle a Su Excelencia que la tumba del 
Padre Jardón sigue diariamente llena de flores, y que en el 
ánfora colocada en su sepulcro, diariamente se depositan 
acciones de gracias por favores recibidos. Hemos publicado 
boletines y los seguiremos publicando y hemos abierto una 
oficina para coordinar los trabajos y para impulsar la Causa de 
nuestro querido Padre Jardón ”. 


Fue el 8 de febrero de 1991 cuando el Excmo. Sr. Don Adolfo 
Suárez Rivera, Arzobispo de Monterrey, cita a una reunión para dejar 
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introducida la Causa y otorgar el nombramiento a los miembros del 
Tribunal Eclesiástico que recibiría los testimonios de personas que 
habiendo conocido al padre Raymundo, dieran fe de su fama de 
santidad y de las virtudes que durante su vida practicó en grado 
heroico el padre Jardón. 


Desde Roma, la Congregación para las Causas de los Santos envió 
al Excmo. Sr. Don Adolfo Suárez Rivera, Arzobispo de Monterrey, 
comunicación fechada el 27 de febrero de 1991 en la que autoriza la 
introducción de la Causa del Siervo de Dios, Raymundo Jardón 
Herrera, Presbítero Diocesano, muerto en olor de santidad el 6 de 
enero de 1934. 


En Mayo de 1991 se iniciaron los interrogatorios a 24 testigos 
citados previamente para acudir ante el Tribunal, y el 6 de Noviembre 
de 1994 tuvo lugar la clausura del Proceso Diocesano en solemne 
ceremonia que se efectuó en la Santa Iglesia Catedral, presidida por el 
entonces Obispo Auxiliar de Monterrey Excmo. Señor Don Alfonso 
Hinojosa Berrones. 


Toda la documentación que arrojaron los interrogatorios y 
entrevistas se le entregaron a Monseñor Óscar Sánchez Barba, 
Postulador de la Causa en Roma de ese entonces, para que las llevara 
a aquella ciudad para su estudio y aprobación. 


En 1999 quedó registrada en Roma la Causa de Beatificación y 
Canonización del Siervo de Dios Raymundo Jardón Herrera. 


Son incansables las actividades que la Sociedad Amigos del Padre 
Jardón hace por la Causa para que el proceso de beatificación y 
canonización siga su curso. 


Todos los domingos primeros de mes a las 13:00 hrs. en la 
Catedral Metropolitana de Monterrey, se celebra la misa para pedir 
por la pronta beatificación. Misa presidida por el actual Vice- 
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Postulador de la Causa, Pbro. Santiago Gutiérrez Sáenz que además 
es el actual rector de la Catedral. 


Para que más gente conozca al Padre Jardón y se encomienden a él 
para lograr por su intercesión un milagro de Dios, se publica desde 
1987 un boletín informativo de edición mensual. Con el paso del 
tiempo, éste se ha ido enriqueciendo en 

: o ca pe a 
contenido, tamaño, calidad, color y tiraje. - cl pre 


Nomembre 2013 Saca 


El volumen No. 1 tuvo 
un tiraje de 300 ejem- 
plares y para el mes de 
noviembre del 2013 (No. 
301) se imprimieron 6,000 
ejemplares. 


Así mismo, la estampa 
con la oración ahora tiene 
un tiraje de 8,000 piezas 
por año. 


124 


Gracias a la tecnología de hoy, hemos podido traspasar fron- 
teras y continentes. Llevamos el mensaje de Dios y la Causa del 
Padre Jardón a través de las redes sociales con la página de 
internet www.padrejardon.org.mx, la página de facebook: 
www.facebook/padrejardon, en twitter: Opadrejardon y para oír 
la misa se puede hacer por medio 
de: www.radioamigosdejesús.net. 


Diariamente recibimos correos 
electrónicos y mensajes por las 
diversas redes sociales con 
testimonios de favores recibidos 
de Dios por intercesión del Padre 
Jardón. Otra manera de promover 
SÁ e ye, la causa, ha sido por medio del 


Siervw C 
Raymundo. Nació e; 


presente libro, artículos promo- 
ico cionales, folletos y videos. 
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Capítulo 8 


CALLE “PADRE RAYMUNDO JARDÓN” 
Y develación de placa en la “Casa del Padre Jardón” 


, 


A solicitud de la Sociedad Amigos del Padre Jardón y en medio de 
una polémica religiosa e histórica, el día 29 de noviembre de 1995, el 
Cabildo de Monterrey aprobó por mayoría de votos, cambiar el 
nombre de la calle Ocampo en su tramo de Zuazua a Constitución por 
el de Padre Raymundo Jardón. 


La calle “Padre Raymundo Jardón” comprende cuatro cuadras dentro de las 
cuales ocupan la Catedral, la Curia Arzobispal, oficinas de la Arquidiócesis y 
la “Casa del Padre Jardón”, por donde el mismo Padre Jardón caminó 
infinidad de veces para ejercer su ministerio itinerante cuando se requería. 
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Dicho homenaje se cumple en la conmemoración del 62 
aniversario del fallecimiento del Siervo de Dios, inaugurándose la 
calle el 6 de enero de 1996, después de una misa especial celebrada 
en Catedral presidida por el entonces Obispo Auxiliar de la 
Arquidiócesis de Monterrey don Alfonso Hinojosa Berrones y 
concelebrada por el Padre Hernán Zambrano Margáin y el Padre Juan 
Ángel Acosta. 


Durante la homilía, el Padre Hernán destacó la vida del Padre 
Jardón y la del Padre Carlos Álvarez Ortiz quien falleciera unos días 
antes y fuera por años el Postulador de la Causa. 


“El Padre Álvarez que con tanto empeño sacó adelante el 
proceso del Padre Jardón, que ya se lleva en Roma, desde hace 
años estaba planeando esta acción, desde hace 8 o 10 años 
había la idea de cambiar el nombre de la calle. Y ha sido hasta 
hoy con la ayuda de las autoridades que se ha dado el cambio... 
¡quién iba a decir que no estaría ya entre nosotros el Padre 
Carlos Álvarez!, sin embargo, ha llevado la causa no sólo a 
Roma sino al cielo, va a ver desde el balcón privilegiado el 
nombre de esta calle por la que el luchó”. 


Casa donde vivió y murió el Padre Jardón a media cuadra de 
Catedral, que en ésta foto vemos al fondo. 
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Dentro de la calle que abarca cuatro cuadras del barrio antiguo, 
desde Zuazua hasta Constitución, se encuentra la casa donde vivió y 
murió el Padre Jardón, ubicada en el número 8109. Al final de la misa, 
en la esquina de la calle Zuazua y Padre Raymundo Jardón, el alcalde 
y el obispo auxiliar cortaron el listón de inauguración de la calle, 
caminaron posteriormente hasta la casa marcada con el número 819 y 
develaron una placa en honor al Siervo de Dios y acompañados de la 
música de mariachi el alcalde, el Obispo, los sacerdotes y decenas de 
personas con banderines alusivos a la inauguración, recorrieron la 
calle hasta su terminación en Constitución. 


"Estoy muy feliz y totalmente de acuerdo en que se haya 


hecho, porque el Padre Jardón fue un verdadero santo”, dijo 


Evangelina Garza, habitante de lugar al ser cuestionada sobre 
el cambio del nombre de la calle”. 


Al finalizar la inaugura- 
ción, la develación y el 
recorrido se realizó una 
verbena popular en el atrio de 
Catedral, donde se sirvieron 
antojitos mexicanos a los 
asistentes, como tradición, 
cada 6 de enero en honor al 
Padre Jardón que aparte de 
que murió un 6 de enero, 


siempre daba bolsitas de dulces a los "boleritos" y "papeleritos" el día 


de los Santos Reyes. 
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Capítulo 9 


VUELVE A CATEDRAL EL PADRE JARDÓN 
El traslado de sus restos a la Cripta Arzobispal 


Como parte del proceso de beatificación y canonización del Padre 
Raymundo Jardón, la Congregación para la Causa de los Santos en 
Roma, pide se realice un “reconocimiento canónico” de sus restos. 
Ésta “exhumación canónica ”, debidamente asentada y documentada 
por la Arquidiócesis de Monterrey, se realizó en 1992 en presencia de 
testigos, familiares, médico forense, el postulador de la Causa y 
miembros de la Sociedad de Amigos del Padre Jardón. 


Una vez “reconocido” 
se le colocó en una urna 
metálica nueva y se 
volvió a inhumar. 


El reconocimiento canónico 
de los restos del Padre 
Jardón, se hicieron 
debidamente documentados 
en 1992 como parte del 
proceso de beatificación y 
canonización. 
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Así duró 10 años, hasta que en la mañana del 6 de enero del año 
2002 y a 68 años de su partida a la casa del Padre, se hace una 
segunda exhumación, en esta ocasión para trasladar sus restos del 
panteón del Carmen a la cripta de la Catedral de Monterrey, donde 
ahora descansan. 


Tras la exhumación, lo restos se depositaron en una nueva urna 
metálica. Se hizo una larga procesión de autos que acompañó la 
carroza donde viajó la urna, para llegar a la Catedral, donde unas 
3000 personas aguardaban. 


Las primeras palabras de doña Julieta Treviño, quien desde muy 
temprano encabezó una larga fila humana que se extendió por la calle 
Zaragoza, fueron quizás las representativas de cientos de fieles que 
acudieron a recibir a un honorable huésped de la Catedral de 
Monterrey, que le decían “bienvenido a su casa, Padre Jardón”. 


María Álvarez Jardón, nieta de un hermano del Padre Jardón, 
dijo: 
“El acontecimiento me provocó una gran emoción a mi y a 
toda la familia y es un gran orgullo que tanta gente lo quiera”. 


Cerca de un centenar de personas fueron testigos en 
el panteón del Carmen de la exhumación. 
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Enero 2002. Llegada de la carroza y de la procesión de autos que 
acompañaron el viaje desde el panteón del Carmen a Catedral. 


Solemnemente, la urna con los restos del Padre Jardón, son 
recibidos en el mismo atrio que, 68 años antes, fueron despedidos. 
Antes de inhumarlo en su nuevo lugar unas 3,000 personas 
desfilaron ante la urna. 
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La Cripta Arzobispal que se encuentra bajo el altar mayor de la 
Catedral y que alberga a los Obispos y Arzobispos que han llevado la 
Mitra en nuestra Arquidiócesis es, desde el 2002 el nuevo lugar de 
descanso del Siervo de Dios, Padre Raymundo Jardón. 

Ahora, el Padre Jardón descansa junto a quien, desde Tenancingo, lo 
trajera a nuestra ciudad el IV Arzobispo de Monterrey, Mons. Francisco 
Plancarte y Navarrete. 
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Capítulo 10 


SALON MUSEO “PADRE RAYMUNDO JARDÓN” 
Dignidad a sus pertenencias 


El 6 de Enero del 2013, al cumplirse el 79 aniversario del regreso a 
la Casa de Dios, de nuestro muy querido Padre Jardón, fue inaugu- 
rado el SALÓN MUSEO, que se ubica precisamente en la casa donde 
vivió y murió para este mundo, pero también nació para la vida 
eterna. Se ubica en la calle Padre Raymundo Jardón 918, en el Barrio 
Antiguo de la ciudad de Monterrey. 


La inauguración y bendición la realizó, Monseñor Rogelio Cabrera 
López, (a un mes de que tomara posesión como XII Arzobispo de 
Monterrey), quién junto con el Padre Santiago Gutiérrez Sáenz, Vice 
Postulador de la Causa de Beatificación y Canonización del Padre 
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Jardón, cortaron el listón y bendijeron el salón museo, siendo los 
primeros en firmar el libro de visitantes. 


Estuvieron presentes los miembros de “la Sociedad de Amigos del 
Padre Jardón”, el grupo juvenil de la misma sociedad llamado “¡Viva 
Cristo Rey! y otros files devotos. 


La intención principal de la creación del Salón Museo fue el darle 
dignidad a las cosas que pertenecieron al Padre Jardón. 


Igualmente, vemos una galería de imágenes en fotografía que nos 
guían a través de su vida desde su lugar de nacimiento hasta su lugar 
de fallecimiento pasando por las fotografías que muestran toda su 
vida sacerdotal y pastoral que dan testimonio de las virtudes cristianas 
que están dando camino a la santidad. 
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Capítulo 11 


ANÉCDOTAS Y FAVORES 
Testimonios 


Y Cierta mañana —cuenta un respetable caballero que fuera 
acólito de la Catedral— acababa el Padre Jardón de celebrar la Santa 
Misa y estando en la sacristía guardando los ornamentos y vasos 
sagrados, llega el señor P. que saludándole con cara de mortificación 
le dice: 


“—Padre, ayúdeme a conseguir seis mil pesos prestados; los 
necesito de urgencia para pagarle a un acreedor que ya no me 
concede mayor plazo”. A lo que el padre le responde: “—-Pasemos 
a mi oficina para ver que se nos ocurre. 


Salieron de la Sacristía y apenas se sienta ante su escritorio, el 
padre toma el teléfono y se comunica a la Cía. Fundidora con el señor 
E., planteándole la necesidad de un préstamo que el mismo Padre 
requería con urgencia para pagar unas deudas. Al poco rato llega un 
enviado del señor E. con la cantidad solicitada, misma que el Padre 
recibe en sus manos y despide al enviado con un cariñoso saludo. 
Volviéndose al señor P. le entrega los seis mil pesos y le amonesta: 


“—Ve y págale a ese señor a quien le debes, y no te vuelvas a 
meter con él, pues ya sabes que es persona de pocas 
consideraciones ”. 
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Días después regresa el señor P. a la oficina del Padre y le 
devuelve el monto del préstamo. Como gesto de agradecimiento le 
entrega al Padre un generoso donativo, explicándole que había 
obtenido un substancioso premio de la lotería y le dice: 


“—El donativo es para que se compre unos buenos zapatos, 
Padre; esos que trae puestos están rotos y ya piden 
vacaciones”. 


20 En cierta ocasión llamaron al Padre de uno de los sanatorios 
locales para auxiliar a un moribundo. Llega al hospital y ve que se 
trata de un político influyente que en ese momento crítico estaba 
rodeado de compañeros de la política y militares de alto grado. Sin 
inmutarse, y con la afable cortesía que le era habitual, el Padre Jardón 
pide permiso a los que están en la antesala y pasa directamente hasta 
la cama del agonizante confortándolo con frases y gestos de intensa 
caridad. Luego se dirige a la antesala diciendo: 


“—Ruego a algunos de ustedes que pasen a ayudarme. 


Sorprendidos todos, los que se sentían de mayor jerarquía se 
acercaron junto al Padre, quien con una sonrisa en los labios y con su 
mirada diáfana, pero firme, les dice: 


“6 


Usted prenda esta vela y la sostiene. Usted, —dirigién- 
dose a otro—, me ayuda con el agua bendita. Y usted, señor 
militar, va sostener en alto este crucifijo. 


Muy tranquilo, el Padre Jardón continuó con el ritual de la 
“extremaunción” logrando que aquel político, que era un cristiano 
signado por el Bautismo, muriera confortado con las oraciones y el 
sacramento que había recibido, del que posiblemente no tenía plena 
conciencia de su significado y trascendencia. Después de un cortés 
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saludo, el Padre se retiró de allí en medio de los comentarios de 
quienes, sin esperarlo, habían servido de acólitos. 


(3 Casos como éste no eran raros en la vida del Padre Jardón. En 
otra ocasión un conocido profesionista que se ufanaba de liberal de 
antiguo cuño, intransigente “come curas”, se dirigió a nuestro 
sacerdote con palabras insultantes a las que éste contestó con perfecta 
serenidad usando palabras de amor y cortesía. El caballero en 
cuestión, que no era un mal hombre en el fondo, se sintió 
abochornado ante esta inesperada actitud, presentó sus excusas al 
Padre y desde entonces fue uno de sus más devotos amigos. 


(%4 Alguno de sus bienhechores, conocedor de las necesidades 
que tenía el Padre para atender las exigencias que su inagotable 
caridad le imponía, le regaló $ 500.00 en efectivo, rogándole que con 
ese dinero comprara ropa para su uso personal, que bastante falta le 
hacía. El Padre Jardón, no bien hubo recibido aquel dinero, salió 
apresuradamente hacia el hospital Civil, donde estaba internado un 
pobre hombre con grandes apuros. Era el dueño de un pequeño taller 
de imprenta, y estaba a punto de perderlo por embargo de sus 
acreedores. Aquel hombre vio abrirse las puertas del cielo cuando el 
Padre puso en sus manos los $ 500.00, con los cuales pudo, no solo 
pagar lo que debía, sino también comprar lo que necesitaba para 
reactivar su taller. Entretanto, el santo varón siguió en su pobreza 
habitual, cepillando y remendando su ropa que siempre usaba limpia 
y ordenada. Aunque su capa y su sotana estuvieran marcadas con 
“cicatrices y verdugones”, como él solía decir, nunca toleraba en ellas 
polvo ni manchas. 


(3 Al anochecer de un día de invierno, regresaba el Padre ca- 
minando hacía la Catedral, después de haber atendido espiritualmente 
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a un enfermo del barrio. Antes de llegar se encuentra con un 
menesteroso que tiritaba por la escasa ropa con que se cubría. El 
Padre se detiene ante él y sin poder darle algún dinero le ofrece su 
pantalón, aprovechando que seguía protegido con su capa y sotana. Al 
entregarle el pantalón a aquel hombre que sentía el intenso frío del 
anochecer, alguien se percató del acto y un policía, calificándolo de 
inmoral, se llevó al Padre hasta la Comandancia, donde la Autoridad 
le aplicó una multa, movida aún por el rescoldo del anticlericalismo 
callista. Con serenidad y entereza el Padre dice a los policías: 


“—Prefiero entrar sin pantalones al cielo, que con los 
pantalones al infierno”. 


(4 Los jóvenes, ayer y hoy, siempre han manifestado la 
necesidad de un líder espiritual que los guíe y los forme para asumir 
sus diversos compromisos de vida cristiana en los distintos ambientes 
donde Dios los ha colocado. Aquel medio centenar de muchachos que 
bullían llenos de ideales nobles y generosos en los grupos de la 
ACJM y en la Congregación Mariana de Catedral, habían escogido 
como líder seguro para su caminar cristiano, a aquel joven sacerdote 
que con su mansedumbre, sencillez, humildad y ejemplo de vida 
espiritual, convivía con ellos, se hacía uno de ellos y siempre estaba 
disponible para el consejo amoroso, para la charla informal y “...hasta 
para fumar algún cigarrillo de vez en cuando con los mayores de 
nosotros, de quienes sabía que contaban con permiso de sus papás 
para hacerlo”, dice Lorenzo Morales al evocar las reuniones con el 
Padre llenas de bullicio y alegría en aquel Salón “Don Bosco” recién 
inaugurado gracias al trabajo y empeño del Padre Jardón. Recuerda 
que una noche de verano, bastante calurosa, había terminado la 
reunión del grupo de la ACJM y un número considerable de 
muchachos continuaba en el Salón y por los pasillos, algunos 
charlando, otros jugando “damas” y ajedrez, otros cantando. Como la 
noche avanzaba y ninguno daba muestras de querer retirarse a su 
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casa, se acerca hasta ellos el Padre y después de acompañarlos en 
algunas canciones. Los temas de su preferencia eran “Nunca, nunca, 
nunca” de Tata Nacho; “Amapola” y la “Danza de las Horas” de 
Ponchielli. Los invita a una “aventura”. Usando esa palabra, les dice: 


197 , ye »”) . . a 
—Siganme los que quepan en la “carcacha”. Los invito a ir 


, 


al panteón a rezarle un rosario a mi mamacita. ' 


Era ya muy tarde, después de la medianoche, y sonriendo 
amablemente agregó: 
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Los demás se van derecho a sus casitas. A todos los 
espero mañana en misa a las seis. 


Siete u ocho “acejotaemeros” pudimos acomodarnos en aquella 
“carcacha”. Así le decía el Padre al automóvil de uno de los 
compañeros. La sorpresa del conserje del Panteón del Carmen fue 
grande, pero al darse cuenta que en aquello estaba metido el Padre 
Jardón, nos franqueó la entrada. No era la primera vez que el Padre 
iba a rezar a su mamá a esas horas tan desusadas. 


(3 El Padre Jardón guardó especial cariño y respeto por su 
compañero Toribio Cantú, párroco del Sagrado Corazón de Jesús. En 
una Ocasión en que el padre Toribio recibía por su onomástico el 
homenaje de un grupo de sacerdotes de la Arquidiócesis, entre ellos el 
Padre Jardón, alguien hacía resaltar ante el grupo la carga ministerial 
que Jardón realizaba en la Catedral, pero él algo ruborizado, se 
concretó a decir: 
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No hago mas que lo que debo hacer, y si es mucho 
trabajo ¡dichoso el burro que muere debajo del aparejo!” 


(3 Unas damas bien intencionadas, preguntaban el sacerdote en 


una ocasión: ¿Por qué no se compra un automóvil para que más 
fácilmente pueda recorrer las enormes distancias que camina? 
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“—Mi automóvil, decía él, son mis pobres, que me llevarán 
al cielo”. 


(4 Se hacían los preparativos para las celebraciones de Semana 
Santa y recuerdo que cierto día —comenta uno que fuera monaguillo 
en la Catedral— el Padre había mandado remozar los candelabros de 
la Iglesia; eran unas veinticuatro piezas las que requerían baño de 
latón, lo que significaba un costo considerable. Llegó el momento de 
pagar aquel trabajo, y como el Padre no contaba con el dinero 
suficiente, le pidió al proveedor que volviera al día siguiente. El 
sacerdote, en ese momento, se fue a orar a los pies de la Virgen de 
Guadalupe, pidiendo inspiración del cielo para salir de aquel apuro. 
Esa misma noche, un hombre toca la puerta de la casa parroquial 
pidiendo hablar con el Padre Jardón; lo aborda en la sacristía y le 
extiende un sobre cerrado que por encargo de su patrón debe 
entregarle personalmente. Cuando el Padre abre el sobre, puede 
observar que contiene billetes suficientes para cubrir la factura del 
arreglo de los candelabros. 


Cuando el sacerdote quiso averiguar quién había sido su 
bienhechor, aquel enviado ya había partido en un automóvil que le 
esperaba en la puerta. 


(4 En las fiestas del Centenario de la fundación de la Villa de 
Santiago gozábamos del desfile de carros alegóricos y de muchas 
otras diversiones, recuerda con alegría la señorita Evangelina Moya: 
“Uno de esos días en que el Padre Jardón acompañaba a mi familia, lo 
mandaron llamar con urgencia para confesar a un doctor del pueblo 
que gozaba de fama de incrédulo, pero que entonces estaba enfermo 
de gravedad. El Padre acudió de inmediato pero tuvo que atravesar la 
fila de carros del desfile para llegar a la casa del médico. Mientras 
atravesaba la calle ante los vítores del gentío, el Padre contestaba 
gritando jubiloso: ¡Viva el Cercado! El doctor pudo confesarse con el 
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sacerdote y después de unos días de ligera recuperación murió en paz 
con Dios, proclamando ante familiares y amigos que aquel sacerdote 
era un gran hombre que Dios había enviado para el bien del pueblo. 


(4 El Padre Jardón rehuía los honores y todo lo que fuera 
alabanza a su persona, sigue recordando Evangelina Moya. Un día 
que era su cumpleaños, estaba un grupo de distinguidas damas 
esperando en la oficina del Padre a que éste llegara para felicitarlo y 
entregarle algún regalo. A un lado de la puerta estaba también una 
anciana cubierta con un humilde “chalecito” esperando al sacerdote 
para felicitarlo. Al llegar el Padre, se dirige primero a la anciana y 
abrazándola con cariño le agradece su saludo; después recibe la 
felicitación de las elegantes damas, para quienes tiene también 
palabras de agradecimiento. 


(4 El Padre Jardón guardaba especial consideración y amistad 
con la familia de Heriberto Rosales, que era miembro de los grupos 
juveniles en Catedral. La familia Rosales había llegado de 
Tenancingo, por lo que el Padre sentía el gusto de compartir con sus 
“paisanos”. Recuerda Rosales que el Padre Jardón ya había muerto 
cuando falleció su mamá, en Tenancingo. La señora, unas horas antes 
de su muerte, comentaba a sus hijos que la noche anterior había 
recibido en sueños la visita del Padre Jardón. 


(4 Por su parte, Francisco Lara Pastrana, también de Tenancingo, 
recuerda haber conocido al Padre Jardón en uno de sus viajes a su 
tierra natal, recién ordenado sacerdote. Después supo de su muerte y 
de la fama de santidad de que gozaba, tanto en Monterrey como allí 
en Tenancingo. Y nos comparte el siguiente testimonio: “En el mes 
de febrero de hace cuatro años, había llovido mucho. A las seis de la 
mañana fui con mi esposa a misa y por lo mojado del empedrado 
resbalé y caí sobre la pierna izquierda, fracturándome la tibia y el 
peroné; me operaron y salí bien. Esa tarde la pasé tranquilo, me 
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pusieron suero. Como a las diez de la noche empecé a sentir en la 
pierna Operada intensos dolores y pedí que me dieran algún 
analgésico, pero la enfermera se negó, diciendo que sin autorización 
del médico no podía darme nada. El dolor seguía con más intensidad 
y sentí que el corazón se me paralizaba; invoqué entonces al Padre 
Jardón para que intercediera por mí y con toda mi fe improvisé la 
siguiente oración: “Tú que estas cerquita de Nuestro Señor, 
alcánzame el favor de que pase este dolor!” El dolor empezó a ceder 
del pie hacia arriba y desapareció por completo. Tengo 88 años de 
edad; quedé perfectamente no obstante padecer alta presión y 
diabetes, y ahora sigo caminando sin muletas ni bastón”. 
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Capítulo 12 


SIGNIFICADO DE LOS FAVORES Y MILAGROS 
La importancia de dar testimonio del favor concedido 
por Dios por intercesión 


En la oficina para la Postulación de la Causa de Beatificación del 
Padre Jardón se trabaja cuidadosamente sobre una lista larguísima de 
testimonios escritos, de personas plenamente identificadas, residentes 
en Monterrey, en otras poblaciones de la región y en el sur de los 
Estados Unidos, que hacen saber de “favores” recibidos de Dios 
Nuestro Señor invocando la intercesión del Siervo de Dios. Entre 
ellos hay algunos casos de curaciones que parecen extraordinarias 
ante los alcances de la ciencia médica. 


“En las Causas de los Santos, los milagros tienen un 
significado muy fuerte: hacen, de algún modo, que se oiga la 
“voz de Dios” en el discernimiento de la Iglesia de cara a la 
beatificación o canonización de un Siervo de Dios. Aclaran y 
confirman el juicio que compromete la autoridad de Pedro y de 
la Iglesia” 


Con estas palabras se dirige el Papa Juan Pablo II a la 
Congregación para la Causa de los Santos, en noviembre de 1988. 
Una vez que en condiciones rigurosas son constatados y 
posteriormente reconocidos oficialmente por la autoridad eclesiástica 
tales hechos, son como un sello divino que confirma la santidad de un 
siervo de Dios cuya intercesión ha sido invocada. 
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Del ánfora o buzón que se encuentra colocado en la tumba que 
guarda los restos del Padre Jardón en el Panteón del Carmen, con 
frecuencia son retirados algunos testimonios escritos sobre “favores” 
de distinta índole con que la piedad cristiana del pueblo da cuenta de 
la intercesión del Siervo de Dios y del amor y cariño especial que se 
le profesa, de lo cual habla muy claro el hecho de las flores frescas 
con que su tumba se ve adornada cotidianamente. 
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Capítulo 13 


UNA PALABRA FINAL 
Por Hermes Campos 


No tuve el privilegio de conocer personalmente al presbítero 
Raymundo Jardón, pero desde 1950 que ingresé al grupo juvenil de la 
Acción Católica en la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, me 
impactó fuertemente el ánimo y el cariño con que mis compañeros de 
apostolado hablaban de él como guía que fue de la juventud, y de su 
especial carisma sacerdotal. Por eso, cuando el padre Carlos Álvarez 
me invitó a colaborar con estos apuntes biográficos, necesarios para 
proseguir la Causa de Beatificación del Siervo de Dios, acepté con 
gusto la tarea por la oportunidad que tendría de profundizar en el 
conocimiento de tan insigne personaje. 


Y así fue. A medida que avanzaba en los trabajos de investigación 
y análisis del material de base, fue surgiendo la figura de un hombre 
“elegido entre los hombres, para el bien y el servicio de sus 
hermanos”. El mundo del Padre Raymundo giraba sobre un eje 
fundamental: la salvación y la santificación de las almas de la 
comunidad cristiana de la parroquia del Sagrario de Catedral de 
Monterrey que sus superiores habían puesto bajo su cuidado pastoral. 


No fue posible evitar en muchos momentos de nuestro trabajo, 
comparar de algún modo las actitudes y disposiciones sacerdotales 
del Sacerdote Raymundo Jardón Herrera, con las del Cura de Ars, 
San Juan María Vianney. En ninguna parte de nuestra investigación 
pudo verse que el Padre Jardón hubiera tenido especial devoción a 
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aquel sacerdote ejemplar de una aldea de Francia, pero tampoco 
existe la menor dificultad en aceptar que muchas situaciones de su 
vida sacerdotal pudieron tener alguna inspiración en la figura del 
Cura de Ars, pues se da el hecho de que Juan María Vianney fue 
beatificado en 1905, cuando él era estudiante en el Seminario de 
Cuernavaca. Pronto circularon por todo el mundo cristiano las 
biografías del nuevo Beato, dando a conocer los portentos de la gracia 
de Dios en una alma dócil y llena de fe y caridad en el ejercicio de su 
ministerio sacerdotal. El 31 de mayo de 1945 el Papa Pío XII 
canonizó a San Juan María Vianney proclamándolo como modelo de 
párrocos y de todos los sacerdotes. Uno de sus biógrafos apunta que 
“el secreto de su fuerza le venía directo de Dios. Se sentía sacerdote 
por encima de todo; hombre de intensa oración y de recia fe; hombre 
realista en constante lucha contra el pecado; hombre pastoral. Su 
pasión era la predicación y el confesionario, la catequesis y las 
visitas a los enfermos; hombre sin ambiciones, que quiso ser 
sacerdote para salvar almas; hombre evangélico, que se inclinó por 
una opción, por los pobres, sin enfrentamientos belicosos con los 
ricos; hombre que supo vivir la pobreza radical en completo 
abandono a la providencia de Dios. Lo que más sorprende en este 
hombre es que viviendo como en el “más allá”, se preocupaba 
obsesivamente por dar comida al hambriento y por enseñar a leer al 
ignorante. Con la luz de lo alto, todo lo iluminaba”. 


Estas líneas sacerdotales que en su parroquia de Ars hizo vida Juan 
María Vianney, son idénticas, o muy similares, a las que en 
Monterrey el sacerdote Raymundo Jardón desplegara con generosidad 
y sin descanso en su parroquia del Sagrario de Catedral. El Padre 
Jardón, como el padre Vianney, tenía un don especial para la 
catequesis, ya fuera para niños O adultos, hombres o mujeres; el 
mensaje que proclamaban —+el mensaje de Cristo— de su mente 
pasaba a su corazón, antes de salir por sus labios. Jardón como 
Vianney, no era el teólogo erudito, pero jamás caía en errores y 
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siempre generaba luz de gracia y eternidad; Jardón como Vianney, no 
era el brillante orador sagrado, más bien tenía dificultades y 
limitaciones retóricas en su predicación, pero llenaba los templos y 
¡qué profundo llegaba a las almas de los fieles con su verdad! 


Pero, como haya sido, siguiendo o no al modelo de párrocos que la 
Iglesia ofrece hoy a los sacerdotes, Raymundo Jardón ejercitó su 
sacerdocio en esta perspectiva, y en su fidelidad a la vocación que 
recibió, entregó la vida por servir a sus hermanos. Por eso, si este 
modesto trabajo biográfico alcanzara la gracia de ayudar al lector a un 
conocimiento mayor y a una comprensión más profunda de la vida y 
la obra de este sacerdote, regiomontano por adopción y muerto en 
olor de santidad, lo invitaría a unirse a la oración para pedir a Cristo 
Sumo Sacerdote, bendiga los esfuerzos para que el proceso de su 
beatificación culmine felizmente, y mantenga siempre en su mente y 
en su corazón la figura sacerdotal del Padre Jardón, que vemos 
fielmente reflejada en estas palabras del Eclesiástico: (39, 6-10). 


Dios le hará derramar sabias palabras, 
y él confesará al Señor en su oración, 
Dios guiará sus consejos prudentes, 
y él meditará sus misterios; 

Dios le comunicará su doctrina y enseñanza 
y se gloriará de la Ley del Altísimo. 
Muchos alabarán su inteligencia, 
que no perecerá jamás; 
nunca faltará su recuerdo, y su fama 
vivirá por generaciones; 
la comunidad contará su sabiduría 
y la asamblea anunciará su alabanza. 
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